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ADVERTENCIA 


En octubre de 1921, fuí elegido decano de la Fa- 
cultad de filosofía y letras, por el voto unánime de 
profesores y alumnos. He desempeñado el honroso 
“mandato con laboriosa atención y sin mayores tropiezos, 
durante los tres años que el estatuto prescribe, y creo 
haber realizado todo lo que anuncié en mi programa. 
Al finalizar este período, he reumdo en el presente 
volumen, las. ordenanzas, discursos, actas, notas y de- 
más documentos relativos a mi gestión. ) 

Podria haberme reducido a los términos usuales de 
una simple memoria administrativa, análoga a las que 
anualmente he vemdo presentando al rector; pero la 
indole de las tareas realizadas, me ha hecho preferir la 
forma de esta compilación documental, más seria y mi- 
nuciosa, a la vez que más eficaz para el conocimiento 
de lo que es y de lo que debe ser nuestra escuela. 

No es un sentimiento de vanidad lo que me impul- 
sa a publicar este libro, sino la conciencia del deber, 
pues debo cuenta, a. profesores y discípulos, del uso que 
mece de la confianza que ellos depositaron en má, cuando 
pusieron el decanato en mis manos, 


Varias cosas fundamentales me propuse al hacerme 
cargo de la Facultad : 1%, definir claramente sw tri- 
ple función de docencia profesional, investigación 
científica y extensión universitaria; 2%, completar su 
organización, dentro de aquellas funciones, mediante 
la creación de nuevos institutos; 3%, caracterizarla co- 
mo un centro necesario para la formación de la con- 
ciencia nacional; 4%, atraer hacia ella la consideración 
pública; 5%, dotarla de un edificio propro. | 

Por lo que estrictamente se refiere a nm acción di- 
rectiva, el lector hallará en este volumen un discurso 
imaugural, que enuncia mai programa; luego, tres ora- 
ciones anuales, en apertura de cursos, que imforman so- 
bre la marcha de la casa en el triento de mi dirección ; 
y, finalmente, los documentos de la labor realizada. 

Pocos días antes de ocupar el decanato pronuncié 
una conferencia intitulada <« La Unwersidad y la: 
cultura argentina », que contiene una breve historia 
de nuestra Facultad y una valoración de su alto ma- 
nmsterio. He incluido esta pieza en la compilación, 
porque, si bien no era aún decano, hablé entonces en' 
nombre del Consejo directivo y el Consejo directivo 
la mandó imprimir en 1921. Dicha conferencia, por 
otra purte, define las ideas que tengo sobre nuestro 
Facultad. y el espíritu con que trabajé en su dirección. 

Sobre esto último diré que durante el trienio de mi 
decanato, la Facultad ha organizado dos institutos. 
nuevos (el de filología y el de literatura argentina) ; 
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ha instalado debidamente los que ya existíán (de 
geografía y de historia); ha fundado la escuela de 
archivistas, bibliotecarios y técnicos para el servicio 
de museos; ha creado los gabinetes de historia del arte 
e historia de la civilización; ha fomentado la bibliote- 
ca, el museo, la investigación científica, la extensión 
umverstiaria, el intercambio de profesores extranje- 
ros, la docencia experimental, la cultura clásica, los 
seminarios y las publicaciones; ha acrecentado su po- 
blación escolar; ha trabajado por el valor profesional 
de los títulos que expide; ha ampliado provisional- 
mente sus locales, en el nuevo piso de Viamonte, 430, 
y en la nueva casa de Reconquista 694; ha recibido va- 
rias donaciones; ha instituádo tres premios para estu- 
diamtes; ha obtemdo de la Municipalidad de Buenos 
Átres un terreno para su futuro edificio, cuyos planos 
fueron encargados al arquitecto Martín Noel; ha logra- 
do fondos para imiciar las obras, y ha colocado su piedra 
fundamental. 

No imcurriré en la jactancia de atribuirme tales pro- 
gresos como exclusiwo mérito personal. He dicho en va- 
mas ocasiones que la docencia es empresa de colabora- 
ción, y lo es en mayor medida la del gobierno docente. 
En el régimen actual de nuestras corporaciones umiver- 
sitarias, agitadas por banderías electorales, um director 
de estudios debe concertar las voluntades para la tarea 
común, y esto es lo que hice, manteniendo siempre mi 
propia serenidad por entre las divergentes pasiones. A 
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ello debe nuestra Facultad, en años que para otras fue- 
ron de crisis, el haber podido realizar tan importantes 


progresos. 
Entre los progresos realizados, el más ¡mo es 


la dotación de una casa propia para la Facultad. La 


documentación respectiva comprende cinco fases : 1, 
obtención gratuita de un terreno mumeipal avaluado 
en más de medio mallón de pesos; 2*, preparación de los 


planos en estilo renacimiento, cuya elección se justifica 


en las páginas 50 y 51; 3*, autorización para gastar 


200.000 pesos del fondo universitario en la iniciación 


de las obras; 4%, colocación de la piedra fundamental ; 


5?, resolución del ministerio de Obras públicas que en- 


comienda los cetonas a su departamento de Arqua- 
tectura. 


Dejo, pues, concluida la gestión propiamente umiwer- 
sitaria de lo que concierne al nuevo edificio. El terre- 


no, los planos y los recursos, han entrado ya en juris- 
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dicción del Poder ejecutivo. El señor presidente Alvear 


y el señor mimstro de Hacienda doctor Molina, me han 


prometido conceder nuevos fondos en el presupuesto - 


nacional ; los señores ministros Loza y Sagarna, me han 


expresado también su simpatía por esta obra; la apoyan 
¿igualmente la Municipalidad, la Unwersidad y la pren- 


sa; el dwector del departamento de Arquitectura, in- ' 
gemiero don Sebastián Ghigliazza, marcha en estos pro- 
pósitos de perfecto acuerdo con el arquitecto don Mar- 
tin Noel, autor de los planos; y todo hace suponer que 


en breve tiempo será posible dar cima a la obra imiciada. 
spero que la Facultad velará también por ella, pues 
de otro modo podría malograrse una gestión que ha au- 
mentado ya su patrimomo en casi un millón de pesos 
y que abre tan halagúeños horizontes a su futuwro des- 
arrollo, 

Este problema de la nueva Facultad, fué la mayor 
preocupación de mi decanato; pero, entretanto se lo 
solucionaba, me apliqué desde el primer día a ampliar 
“provisionalmente nuestros locales, como condición pre- 
vía de otras mejoras. Ya en el rectorado del doctor Uba- 
lles planteé dicha cuestión, y gestioné después el 
aumento de nuestros recursos financieros, para los nue- 
vos imstitutos, necesitando vencer, a veces, fuera de la 
Facultad, el prejuwiwcio de los que aun consideran muy 
onerosa nuestra escuela, porque calculan sobre el costo 
de cada alumno, cuando debieran tener en cuenta la 
labor cientifica y la indole esencialmente social de sus 
funciones. 
-Acepté el decanato para realizar cosas útiles, mejo- 
rando lo existente y prefiriendo a los simples proyectos 
las realidades, porque entiendo el gobierno como una 
empresa de acción. Para ello < hice política »; pero fué 
la mía una política de persuación y de concordia, sacri- 
ficando en interés de todos mi proptra comodidad. Así 
he procurado ceñtr mis resoluciones a la justicia, que 
no excluye la benevolencia. Autorizado por el reglamen- 
to para nombrar empleados, me impuse el sistema del 
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concurso; y dí a los directores de cada instituto, liber- 
tad de proponer sus colaboradores. No he faltado un 
solo día a mis tareas, y he realizado frecuentes gestiones 
personales fuera de mis horarios de oficina. Todo esto 
constituye esa parte indocumentada de una gestión di- 
rectiva, el trabajo sutil de las pasiones, de los intereses 
y de las ideas, necesario para la realización oficial de 
ciertos actos. En cuanto a los actos consumados, ahí 
quedan los documentos para establecer la parte que me 
tocó en la tarea, muy fácilmente compatible con la que 
tocó a mis compañeros. 

S1 más no hice, es porque los medios me faltaron; si 
tanto pude, es porque nunca me faltó la cordialidad 
de mais colaboradores, cuyos nombres hallará el lector 
en los diversos documentos de este volumen. Para to- 
dos ellos, pongo aquí el testimonio de mi gratitud más 
sincera. 

Para sucederme en el decanato, nuestra escuela aca- 
ba de elegir al profesor don Coriolano Alberini. Su 
inteligencia y su amor a la casa en que se ha formado, 
son buen presagio de su futura gestión. Tal es, al me- 
nos, ma cordial augurio, para bien de nuestra Facul-: 
tad, hoy que un graduado de sus aulas va, por pranaaa 
vez, a regtr sus destmos. 


Buenos Aires, octubre de 1924. 


AN DEL DECANATO 
ARA 


DISCURSO INAUGURAL 


LEIDO EN EL ANFITEATRO DE LA FACULTAD, ANTE 
LA ASAMBLEA DE CONSEJEROS, PROFESORES 
Y ALUMNOS, EL 24 DE OCTUBRE DE 1921 


Señores : 


Debo, ante todo, una palabra de reconocimiento 
a mis colegas y alumnos, por el voto unánime con 
que me honran al confiarme la dirección de esta Fa- 
cultad. 

Cuando hace más de un año me llesaron los pri-. 
meros rumores de la candidatura, declaré invaria- 
blemente que no ambicionaba el decanato y que 
nada haría de mi parte para comprometer adhesio- 
nes. Los difusos rumores concretáronse luego en de- 
cisión más activa, y entonces contesté que no pres- 
taría mi nombre a ninguna lucha de bandos, pues 
nada me complace menos que servir de guión pa- 
ra derrotar a aleún camarada. Después de todo ello, 
tres listas proclamaron los estudiantes, divergentes 
las tres en cuanto a los cargos del Consejo, pero coin- 
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cidentes las tres en la elección de mi nombre para 
el decanato. Esta primera unanimidad me obligó a 
meditar más seriamente sobre la actitud que en tal 
caso me tocaba asumir. 

Hombre de letras, dedicado, en el libro y en la 
cátedra, exclusivamente al cultivo de las letras; hom- 


bre sin otros títulos que los debidos a mi vocación, 


mi conducta y mis obras; hombre celoso de la pro- 
pia dignidad, sin afición burocrática ni gusto por la 
casaca bordada o el espadín, aseguro que cuando es- 
to del decanato fué pareciendo verdad, viniéronme 
ansias de huir a mi selva nativa o de volar a mi es- 
trella encantada, porque el corazón empezó a revol- 
cárseme en el pecho con el azoramiento de un pája- 
ro trampeado a quien se va a enjaular. 


Estaba yo, el atribulado candidato, en estas ínti- 


rmas inquietudes, con el propósito egoísta de renun- 
ciar al cargo para salvar mi tiempo y mi libertad, 
cuando reunióse la asamblea universitaria, y la una- 
nimidad de los profesores coincidió con la unanimi- 
dad de los alumnos en la elección del nueyo de- 


cano... 
Mas a pesar de mis vacilaciones anteriores, aquí | 


mie tenéis puesto ya en la función. Mis cavilaciones 
han concluído, señores. Aunque amo más mi cátedra 
“que mi decanato, héme aquí, resignado al deber y 


dispuesto a la obra, pues he aceptado este cargo 


ingrato, por el gran amor que tengo a mis discí- 


, 
p 
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| 
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pulos, por la solidaridad que me une a mis colegas, 
por la fe que abrigo en los destinos intelectuales 
de esta casa, y por el espíritu de sacrificio con que 
me he impuesto siempre todas las tareas en que pu- 
diera servir a la cultura de mi país. 

Las altas funciones del gobierno universitario no 
han de ser pitanzas que se tomen por la violencia, 
porque sería entregarlas a la audacia, ni han de ser 
canongías que se alcancen por la intriga, porque se- 
ría entregarlas a la mediocridad. Para que la refor- 
ma universitaria pueda rendir frutos saludables, es 
recesario practicarla con la austeridad de carácter 
que ella presupone en los electores y en los elegidos. 
Es honroso timbre para esta Facultad el que yo pue- 
da decir públicamente que no ha habido en mi elec- 
ción presiones de afuera ni de adentro. Los que me 
han votado saben que no sé adular, y que estimo 
los dictados de la honra como el más alto deber. 
Y puesto que viene el sufragio tan espontáneo, tan 
rotundo y tan sin mácula, teneo motivos para pensar 
que se me lo discierne como un honor cuyo significado 
está en la conciencia de todos, y debo aceptarlo co- 
mo un compromiso que contraigo en toda su lati- 
tud. Llego a este cargo con la frente bien alta, y 
he de irme de él como he llegado. 

Claro es que si he aceptado el decanato, no es pa- 
ra irme, sino para quedarme en él, porque deseo 
realizar una obra en la cual empeñaré toda la fuer- 
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za de mi voluntad, templada en la pobreza y en la 
lucha. Pero mi voluntad sola nada podría en la di-' 
fícil empresa. Si el arte es fruto de soledad, el go- 
bierno es tarea de colaboración. Las voluntades aje- 
nas me serán indispensables en la concordia del pro- 
pósito común. Los votos que he recibido de profeso- 
res y estudiantes me hacen esperar que no ha de fal- 
tarme ese apoyo, y las disidencias episódicas en que 
podamos hallarnos durante la cotidiana gestión ad- 
ministrativa, no deberá romper esta concordia inicial 


lograda con mi nombre, a fin de que ella pueda sub- 


sistir para la realización de mi programa. 

La conferencia que con motivo del centenario de 
la Universidad pronuncié hace pocos días en esta ca- 
sa, Os ha mostrado el espíritu de amor y de fe que 
me liga a la Facultad de filosofía y letras ,(1). He en- 
contrado en ella esa venturosa coincidencia de la 
vocación y la profesión, armonía raras veces logra- 


Cda entre el sentimiento desinteresado y la acción útil, 
de donde suele venir, en la faena intelectual, la paz 
del alma y la alegría del trabajo. No he encontra- ' 
do aquí sino amistades sinceras y satisfacciones pro-' 


fundas, que me hacen amar a esta casa como si fue- 
se una prolongación de mi hogar; más por encima 


de esos motivos personales, estimo a la Facultad de: 


filosofía y letras como a la más importante de la 


(1) Véase esta conferencia en el apéndice, 


Universidad, dados los actuales problemas de la eul- 
tura argentina. Ci 

Después de haber trabajado nueve años en es- 
ta Facultad, conozco bien sus males y sus remedios, 
sus deficiencias y sus posibilidades; pero estoy con- 
vencido de que no podremos suprimir ciertas ruti- 
nas domésticas, ni mejorar los servicios administra- 
Eivos, ni organizar convenientemente los horarios, ni 
lesarrollar un plan de extensión universitaria, ni 
atilizar a los profesores suplentes, ni instituir la do- 
sencia libre, ni acometer empresas de publicidad, ni 
ampliar las funciones de la biblioteca, ni instalar 
lebidamente al museo, ni facilitar la tarea de las 
secciones de geografía y de historia, ni crear insti- 
jutos nuevos, ni fomentar las investigaciones cientí- 
ticas, ni ofrecer el complemento de nuestros estu- 
lios a otras facultades, ni recibir dignamente a con- 
erencistas extranjeros, ni correlacionar en una vas- 
a obra social los esfuerzos de otras instituciones 
1fines a la nuestra; que no podremos, en fin, reali- 
tar ampliamente nuestra misión, mientras la Facul- 
ad de filosofía y letras de Buenos Aires siga tenien- 
lo por casa este habitáculo ruin, que se oculta bajo 
ma fachada de palacio. 

Sabido es que el hombre plasma los tipos arqui- 
ectónicos de acuerdo con la función a que los des- 
ina; que la habitación influye hasta en el hogar so- 
re los sentimientos estéticos y morales; que así co- 
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mo el cuartel toma de la milicia su sobriedad y € 
templo toma de la religión sus símbolos, la escuelé 
también adapta su edificio a las necesidades de l: 
enseñanza. Estas nociones se han organizado en -un¿ 
ciencia especialísima, la arquitectura escolar, que 
aquí se enseña teóricamente en la cátedra de pedago: 
gía, pero que la desmentimos con nuestro edificio 
en el que prácticamente no hay patios, ni luz, ni aire 
ni biblioteca, ni museo, ni academia, ni consejo, m 
secretaría, ni aulas, ni laboratorios, ni sala de actos 
públicos... Pero a qué seguir enumerando, si faltan 
en la casa hasta las más elementales dependencias 
higiénicas... 

asada: a estas minucias bajísimas, para que sC 
haga pública nuestra penuria doméstica, y para que 
se vea con qué espíritu práctico vengo al decanato, 
mostrando cómo hasta para amas de llaves suele 
servir las calumniadas musas. | 

Muchos propósitos concretos guardo en la cartera 
de mi programa : habilitación del museo para su mi- 
sión social de cultura; creación de una escuela para 
archivistas y bibliotecarios; becas para ampliación de 
estudios filológicos en Europa; organización cata- 
lcgada de la bibliografía nacional; investigaciones 
científicas sobre el castellano y nuestras lenguas 
precolombianas; fundación de un archivo de la lite- 
ratura argentina sobre la base del de Juan Maik 
Gutiérrez, impropiamente instalado en el Congreso 
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defensa profesional de nuestros graduados, indebi- 
damente pospuestos en la provisión de las cátedras; 
atracción de los bachilleres en favor de nuestra ca- 
" rrera; cursos de seminario, correlación de materias, 
revisión de métodos, y otros temas análogos, que po- 
drían resumirse en un propósito general de mejora- 
miento de los estudios y en un vigorizamiento de 
nuestra influencia espiritual sobre la vida argentina. 

No insistiré en la enumeración de mis proyectos, 
porque no quiero que me toméis por un soñador im- 
penitente, que viene aquí a recrearse en la contempla- 
ción de las nubes. Yo he dicho claramente, además, 
que subordino casi todos mis propósitos al de obte- 
ner casa propia, y para ello he resuelto levantar co- 
mo bandera el artículo 23 del estatuto vigente, que 
dice lo que va a oirse : < Las facultades funcionarán 
en edificios adecuados, donde tengan sus oficinas, 
aulas, laboratorios, gabinetes, bibliotecas y demás 
locales requeridos por las necesidades de la enseñan- 
za >». A este artículo vamos a reforzarlo con las po- 
derosas razones que la pedagogía, la higiene, la mo- 
ral, la política y la estética ofrecen a nuestro favor; 
y, finalmente, vamos a agregar que en esta Repú- 
blica donde se han levantado suntuosos palacios pa- 
ra la enseñanza primaria, no ha de negársele local 
« adecuado », como lo manda el estatuto, a una Fa- 
cultad cuya importancia debemos medir por su ma- 
trícula actual, por el prestigio de los ilustres maes- 
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tros extranjeros que la han visitado, y por las diree- | 
ciones que ya empieza a imprimir a la historia, a la 
filosofía y a las letras, en el nuevo período que evi- 
dentemente se inicia para la cultura de nuestro país. 

Hace veinticinco años, cuando la Facultad recién 
fundada contaba sólo con tres profesores y diez 
alumnos, la Universidad pudo recluirnos en estos des- 
vanes, hasta ver lo que resultaba de nuestro ensa- 
yo en el cual muy pocos creían, después de tantos 
fracasos anteriores; pero hoy que la institución ha 
erecido, no podemos continuar en este vergonzoso 
hacinamiento. 

Para afirmar nuestra personalidad universitaria, 
pido a maestros y alumnos que nos unamos estre- 
chamente en este propósito máximo, reclamando por 
todos nuestros medios « el local adecuado » que se 
nos debe, porque la casa nueva comportará la extin- 
ción de viejos vicios y será la morada de una vida 
nueva. 

Tal vez parezca a muchos un iluso cuando me oyen 
hablar de esta manera; pero si no alentaran en mí 
estas ilusiones, renunciaría esta misma tarde al deca- 
nato. Bien sé las limitaciones de mi capacidad, por 
eso he pedido la ayuda de todos los colegas y alum- 
nos que me votaron. Me he conservado hasta hoy 
ajeno a los personalismos o a los bandos, y así eon- 
tinuaré en mis nuevas funciones. No siento la vani- 
dad del poder, y procuraré gobernar por la persua- 
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ción y por el ascendiente moral. Si este método de 
acción es imposible, propalaré mi fracaso con noble 
crgullo. Vengo al decanato para una obra de unión 
y de edificación, y sólo por ello me resigno al car- 
go. Los decanatos eran antes una especie de soporí- 
feros obispados; hoy son puestos de vigilancia y de 
lucha. Yo soy también, aunque soñador y cantor, 
hombre de vigilancia y de lucha; pero a la vez soy 
un espíritu razonador, tolerante y estoico. El de- 
cano ha de ser un poco mayordomo, otro poco jefe 
de oficina, otro poco director de estudios, y otro po- 
co hombre de gobierno. Yo acepto el cargo con la 
plena conciencia de mis deberes y de mis responsa- 
_bilidades; pero sobre todo lo acepto con un gran es- 
píritu de sacrificio, para servir a esta casa y a la 
cultura de mi país. El éxito de mi mandato, depende- 
rá, pues, en buena parte, de mis colegas y discíipu- 
los. Unos y otros tendrán en mí, fundamentalmente, 
un amigo, penetrado hasta el corazón por el senti- 
miento de la solidaridad moral en que debemos vl- 
vir. Creo que la educación es una obra de amor. 
Por eso desearía resumir este sobrio discurso en 
una simple palabra que quedara vibrando en vues- 
tras memorias como una promesa de conducta 

Ofrezco a los alumnos mi simpatía; ofrezco a los 
profesores mi lealtad, 
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¿RTURA DE CURSOS - 


ll 
INFORME LEIDO AL INAUGURAR 
EL CURSO DE 1922 


Señores consejeros, profesores y alumnos 


El Consejo directivo ha resuelto que nuestra Fa- 
eultad solemnice la inauguración anual de sus cur- 
sos con esta lección extraordinaria, en la cual, alum- 
nos y maestros reunidos, olgamos la disertación de 
un profesor de la casa. He designado para este acto 
al doctor Francisco Capello, erudito profesor de le- 
tras griegas, y luego tendremos el placer de escu- 
char su lección sobre la importancia de las discipli- 


nas clásicas, que son las más caracterizantes de nues- 
tra Facultad. Yo desearía cederle ya mismo la cá- 


tedra, pero la susodicha resolución del consejo ha 
establecido que el decano deberá usar también de la 
palabra en este acto. 

No es una alocución retórica ni una disertación 
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académica lo que en tal ocasión me corresponde co- 
mo decano, y debo más bien aprovechar la oportuni- 
dad de hallarse aquí reunidos mis discípulos y mis 
colegas, para informarles, en un breve mensaje admi- 
nistrativo, sobre la marcha de la Facultad, cuya di- 
rección me han confiado. La índole democrática de 
las reformas introducidas en el gobierno de la Uni- 
versidad implican ese deber, y mi conciencia me lo 
impone además como un homenaje a la sinceridad 
de los que me honraron con su voto. Pero antes de 
hablar sobre lo que he hecho y sobre lo que me pro- 
pongo hacer, necesito cumplir con otra obligación 
moral, sin duda triste, pero no menos ineludible. 
Al volver a las aulas, después de las pasadas va- 
caciones, todos hemos notado la ausencia de un com- 
pañero a quien estimábamos por su cultura y a quien 
queríamos por su bondad. El sitio de Camilo Mo- 
rel está hoy vacío en el estrado de los maestros, y 
ya no veremos, porque la muerte lo ha envuelto en 
su sombra, ni la chispeante luz de sus ojos irónicos, 
ni la suave sonrisa de su boca jocunda. Historiador 
del arte, filólogo y esteta, vino de Europa donde na- 
ció, y no se había conformado con dar a nuestra ¡ju- 
ventud los frutos de su ciencia, sino que adoptó la 
ciudadanía árgentina, con un absoluto desinterés que 
estaba hecho de lealtad y de amor. No era filósofo 
original ni expositor brillante, pero había en él la 
substancia de un maestro sincero y eficaz, en tal me- 
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lida que si evoco aquí su silueta esbelta y barbada 
le caballero del Greco, no es tanto para cumplir 
20n los protocolos de la muerte, cuanto para señalar 
lo que a su nombre debemos en la labor colectiva 
londe van formándose, por la continuidad del tiem- 
0, el alma y la tradición de nuestra casa. 

En la oleada continua de las generaciones, el tiem- 
lo fluye como un agua impalpable, llevándose esas 
idas que pasan, estas otras que llegan; y en ningu- 
la parte mejor que en las escuelas suele sentirse 
¿quella doble emoción, como quien mira un río des- 
le un puente, porque mientras volvemos la memo- 
ia al pasado de la cultura, tendemos la sensibilidad 
l porvenir que año tras año trae, en nuevas hues- 
es juveniles, nuevas promesas para la esperanza. 
ed sino, en esta sala, cómo rebulle, junto a los dis- 
ipulos ya familiares, la exultante legión de los nue- 
'0Ss inscriptos, a quienes saludo alborozado, porque 
llos vienen a renovar la población de la casa, in- 
undiéndonos la certidumbre de que nuestro esfuer- 
o no será interrumpido. 

Iniciamos los cursos de este año bajo excelentes 
uspicios. La matrícula general ha alcanzado cifras 
atisfactorias; los profesores han inaugurado sus cla- 
es en la fecha reglamentaria; todos los programas, 
a aprobados, hállanse listos para su publicación, 
racias a la circular que pasé el año anterior y a 
1 que todos los profesores respondieron con puntual 
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diligencia. La Facultad ha dejado de ser la casa de 
sierta de hace veinte años; y la concurrencia de ma 
triculados en las aulas, de visitantes en el museo, d 
investigadores en los institutos, y de oyentes en la 
lecciones de extensión universitaria, conviértenla y 
en vibrante taller de las más generosas vocaciones. Es 
to mismo nos obliga a levantar el nivel de los estu 
cios, a hacer más severa la selección; a combati 
para que dentro y fuera de la Universidad el dipl 
ma que aquí otorgamos llegue a tener la validez le 
gal que le corresponde. Tentado estoy de disertar sí 
bre este asunto, pero sacrifico el tema con la prome 
sa de que, en cumplimiento de mi programa, inicié 
ró las gestiones del caso en el seno del Consejo st 
perior, como las he iniciado ya ante el rector Arc 
enya voluntad favorable a nuestra casa es otro sign 
halagúeño con que debemos también contar. 

Al hacerme cargo del decanato, dije el año pasé 
do que aunque traía numerosos proyectos en mi cal 
tera, subordinaba todo intento de transformación. 
de mejora a la necesidad de que se nos diese má 
adecuado local. Cuando anuncié mi propósito de le 
vantar para la Facultad un edificio propio, noté e 
los ojos de todos una mirada incrédula. Púseme € 
campaña, y a los sesenta días había conseguido qu 
la Municipalidad nos regalase el mejor solar de Bu 
ros Aires, sobre los jardines de la Recoleta; que t 
Departamento de arquitectura, del ministerio respe 
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tivo, iniciara los estudios del caso; y que la comisión 
-de presupuesto incluyera en su proyecto para este 
año una importante suma destinada a la iniciación 
de las obras. Ahora estoy esperando que el Congre- 
so se reuna para saber a qué atenerme, pues si el 
dinero no sale de allí, ha de salir de alguna parte. 
Fablo con tanta seguridad, porque yo suelo hacer 
siempre lo que me propongo. Lo que puedo decir- 
les es que yo, 'incapaz de tener casa propia para mí, 
me siento capaz de hacerle una para la Facultad. 
Por de pronto, ya tenemos terreno, y no dirán que 
el poeta anda edificando castillos en el aire. Ade- 
más, la culpa es de ustedes, sí, al hacerme decano, 
me han convertido en arquitecto. 

La casa con que sueño no será de estilo gótico, des- 
ae luego, y se alzará sobre una colina, con el río a 
lo lejos, en una serena vecindad de árboles y jardi- 
nes. Además del sótano para la intendencia y los de- 
pósitos, constará de tres pisos : uno sobre la calza- 
da, en contacto directo con el público, para la sala 
de actos y el museo; otro, más alto y silencioso, pa- 
ra la biblioteca y las aulas; y el tercero para los 
institutos de investigación que hoy existen y para 
los que habrán de fundarse en lo sucesivo. No pin- 
to aquí los atributos decorativos del futuro palacio, 
porque tal cosa podría parecer el exceso de una fan- 
tasía alucinada. 

En asuntos de gobierno es pueril conformarse con 
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ilusiones, y como sé que, aun empezada la obra, pasa- 
rá aleún tiempo hasta poder ocuparla, he buscado el 
remedio inmediato que reclama nuestra estrechez, y 
al efecto he iniciado gestiones, de acuerdo con el se- 
or rector de la Universidad, para alquilar una ca- 
se espaciosa, en la esquina contigua de Reconquista 
y Viamonte, donde instalaremos holgadamente los 
institutos de geografía y de historia, más una parte 
del museo. Esto nos permitirá dar expansión a la bi- 
biioteca y disponer de un aula especial para los pro- 
fesores de idiomas que econ toda justicia se han que- 
jado hasta hoy de la errantez en que se los tenía. 
lios libros de la valiosa colección arqueológica de 
Ambrosetti y los de la singular colección filológica de 
Dobranich, podrán, gracias a ello, ser puestos al al- 
cance de los alumnos y del público. Sólo esperamos, 
para todo esto, la primera reunión del Consejo su- 
perior, cuya opinión favorable para un expediente 
análogo, pude notar el año pasado, cuando inicié mis 
gestiones en este sentido. 

Para lo único que no se me ha ocurrido una solu- 
ción, es para la ampliación de este anfiteatro, en el: 
cual habremos de continuar realizando nuestros ae- 
tos públicos, aunque sea ocultando nuestro rubor 
cuando diplomáticos y profesores extranjeros ven- 
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gan a honrarnos con su presencia. Este año, por ejem-' 
plo, se cumple el centenario del Brasil, país amigo 


a cuyo regocijo desearía que nos asociáramos, y. 
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también se cumple el centenario de Moliére y de 
Flaubert, dos maestros tan íntimamente unidos a la 
historia de nuestra literatura. Esperamos también 
la visita de M. Martinenche, que dará conferencias 
en nuestra Universidad, y preparamos otros actos 
análogos que forzosamente deberán realizarse en es- 
te mismo local cuya estrechez sin elegancia ha sido 
varias veces notada en tales ocasiones extraordina- 
rias. Ha sido, precisamente, la falta de un local apro- 
piado para ceremonias públicas lo que nos ha acon- 
sejado reducir la ceremonia de hoy a las modestas 
proporciones de un acto íntimo, para los maestros 
y alumnos de la Facultad. Espero que si esta práe- 
tica se incorpora a las tradiciones de la casa, como 
el Consejo lo desea, deberemos ampliar el progra- 
ma con algún número de arte y extender las invita- 
ciones a otros colegas de la Universidad. Este año 
“Olremos a un profesor de letras; el venidero, a uno 
de historia; el subsiguiente, a uno de filosofía, para 
que se sucedan por turno las tres especialidades, y 
me placería ver que la ordenanza respectiva incor- 
porara a este acto la palabra de un representante de 
los alumnos, nunca más oportuna que en un día co- 
mo este, de promesas y de cordialidad. 
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INFORME LEIDO AL INAUGURAR 
EL CURSO DE 1923 


Señores consejeros, profesores y alumnos : 


Sancionada el año anterior la ordenanza que pres- 
cribe inaugurar los cursos con una lección solemne, 
vengo por segunda vez en mi decanato, a presidir la: 
asamblea con que este año iniciamos nuestras labo-: 
res docentes. 

De acuerdo con la citada ordenanza, he designado 
al profesor de historia de la civilización, don Clemen- | 
te Ricci, filólogo de seria versación sobre los orígenes 
del cristianismo, para que diserte sobre la obra de Eir-. 
nesto Renan, con motivo de su actual centenario; pe-* 
ro, antes de cederle la cátedra, debo ocupar breves: 
instantes vuestra atención, para informaros sobre la” 
marcha de nuestra escuela. h 

Diré, para comenzar, que todas las clases hállanse* 
ya en función, y que la matrícula de primer año ha 
dado tan altas cifras como el anterior, pudiendo con-. 
siderarse ya definitivamente alejado el peligro. 
de que la reforma del plan de estudios, que aumen- 
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tó la duración de la carrera, pudiese disminuir nues- 
tra población escolar. No ha ocurrido tal cosa, y el 
experimento me autoriza a considerar como posibles 
algunas medidas de selección para el ingreso. Asimis- 
mo creo conveniente pensar en otras — siquiera sean 
de publicidad o propaganda —, que puedan atraernos 
mayor número de bachilleres, pues continúan éstos 
siendo escasos, sin duda por los menores halagos eco- 
nómicos de nuestra profesión. 

Del edificio propio con que soñábamos, sólo pue- 
do decir que continúa siendo un sueño, mas no por 
culpa mía, que sigo pensando en él como un deliran- 
te, sino por la estrecha situación financiera de la 

República. 

| He hablado sobre esto con el señor presidente de 
la Nación, con el señor ministro de Hacienda, econ 
miembros del Congreso y de la Comuna; he hallado 
en todas partes la mayor benevolencia, y no pierdo 
la esperanza de que, si la situación mejora, podré, a 
'lo menos, poner la piedra fundamental. Cree el se- 
hor presidente Alvear que nuestra casa está destina- 
da a organizar las altas formas de la cultura y a re- 
| generar por el profesorado la enseñanza, de suerte 
que s1 es grande nuestro deber, es también grande 
el deber público de instalarnos en las condiciones 
que la cultura y el decoro nacional exigen. 
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Si el país tuviera ricos que fueran generosos, el 
¡problema podría fácilmente resolverse, mediante una 
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de esas donaciones que glorifican a millonarios de 
ctros países más civilizados que el nuestro... Llegó 
una vez a Glasgow el marqués de Bute : sorprendió- 
se al ver el local ingrato que ocupaban sus altas es- 
cuelas, y ofreció construir a sus expensas un edifi- 
cio moderno. Cumplió su promesa, porque eso es 
aristocracia, y costóle su dádiva 500.000 libras. Des- 
de 1870, la vieja universidad de Glasgow es una de 
las mejor instaladas en la Gran Bretaña; y cuan- 
do hace quince años la visité, admirando sus parques, 
sus laboratorios, sus viviendas, allá sobre las apacibles 
riberas del verdoso Kelvin, referí el origen de esas: 
construeciones en mi libro La restauración naciona- 
lista, lamentando — ya entonces —, que no ofrecie- 
ran gestos análogos los lores de la Pampa. Hoy vuel- 
vo a lamentarlo públicamente, porque desearía que 
alguien me desmintiera. | 

Con la clara noción de los ideales remotos y de las. 
posibilidades inmediatas, decidí gestionar de la Uni- 
versidad que nos higienizaran este edificio, como lo. 
ban hecho en las vacaciones, y que se alquilara, para 
ampliación de la nuestra, la casa de Reconquista, don- 
de se han instalado, el año anterior, la sección antro-. 
pológica del Museo, el Instituto de investigaciones 
históricas, el Instituto de geografía, y donde este año' 


funcionarán los nuevos Institutos de filología y de: 
literatura argentina, que están a punto de iniciar sus 
tareas. 
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Para el Instituto de filología, don Ramón Menén- 
dez Pidal, me ha propuesto, por carta, una correlación 
de nuestras tareas con las de la moderna escuela filo- 
lógica que le tiene en España por fundador ilustre. 
Uno de sus colaboradores en aquel centro, don Améri- 
co Castro, vendrá este mes a hacerse cargo de la di- 
rección inmediata del instituto y de la cátedra de lin- 
gúística romance, de acuerdo con la ordenanza que 
sancionó el Consejo. 

Los jóvenes que sientan vocación por estos estudios, 
puede apercibirse desde ya para el aprovechamiento 
de tal maestro, cuyo nombre conoceréis al menos por 
su traducción del libro de Meyer Lúbke y por sus 
propios trabajos en la Revista de filología de Madrid, 
el más autorizado órgano de esta especialidad que se 
publica actualmente en nuestro idioma. 

Para el Instituto de literatura argentina, que ha 
de iniciar en breve sus trabajos bajo mi dirección per- 
sonal, he gestionado del Congreso nacional la cesión 
del archivo de Juan María Gutiérrez, que podría ser 
bien aprovechado en nuestra casa, y he gestionado 
asimismo, del Consejo nacional de educación, la do- 
nación del valioso acervo folklórico, reunido en todo 
el país por maestros de sus escuelas rurales. Ambas 
colecciones deberán ser la base del fondo documental 
que será organizado por el nuevo instituto. He prepa- 
rado ya las bases del mismo, y espero daros el año pró- 
ximo buenas noticias sobre sus primeras publicaciones. 
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Creo que nuestra Facultad no debe reducirse a las 
lecciones internas, útiles para el examen, ni a las con- 
ferencias públicas, útiles para el prestigio social de 
la casa, sino que debe fomentar la investigación, fa- 
miliarizando a los alumnos en los métodos creadores de 
la ciencia. Se oye decir, a veces, que los alumnos es- 
quivan semejante esfuerzo personal. No lo creo, y 
me fundo para ello en la propia experiencia de mi 
cátedra. Pero quiero citar un caso todavía más 
elocuente, por tratarse de una ciencia más 'ar- 
áua. Me refiero a las investigaciones que este año 
ha realizado econ sus alummos el profesor Ricci, sobre 
el Códice Freer, que desde Norte América, a pedido 
mío, envió el doctor Le Breton, embajador entonces. 
Trátase de un códice eriego de reciente descubrimien- 


to, cuyo texto interesa a los orígenes del cristianismo. -: 


El resultado de los trabajos va a imprimirse para ser 
enviado a los centros científicos del extranjero, y el 
profesor, en el informe de sus tareas de este año ha 
encarecido la contracción e inteligencia con que traba- 
jaron sus discípulos. 

Afirmo, pues, que es practicable entre nosotros una 
asociación viva de esfuerzos ertre maestro y alumnos. 

Como para ello se necesita material didáctico y fuen- 
tes de estudio, de que muchas cátedras han carecido 
kiasta hoy, no he omitido esfuerzos para traer a la casa 
cuanto pudiera sernos útil en tal sentido. Con este 
propésito solicité de la Comisión de bellas artes que 
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Los cediese para nuestro museo una colección arqueo- 
légica improplamente depositada en su museo de pin- 


tura : lo ha concedido por unanimidad, y sólo falta 


un último trámite ministerial para que se haga la en- 
trega. Así también patrociné en el Consejo directivo 
la adquisición de la biblioteca Morel y en el Consejo 
superior la compra de la biblioteca Salas, con lo cual 
nuestro fondo bibliográfico se ha enriquecido copiosa- 
mente en valiosas obras de literatura, arte, geografía 
o historia. Finalmente, he obtenido del Consejo supe- 
rior los recursos necesarios para dotar mejor el labo- 
ratorio de biología y para fundar un gabinete de his- 
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toria de la civilización y otro de historia del arte, cu- 


—yas primeras adquisiciones haré próximamente, «le 


acuerdo con los respectivos profesores. 

Siempre con el objeto de abrir nuevo horizonte pro- 
fesional a nuestras actividades, proyecté la Escuela 
de archivistas y bibliotecarios, que podrá funcionar 
este año en condiciones ventajosas para los que ya 
son alumnos de la casa, según el plan que será publi- 
cado dentro de breves días. 

Como veis, voy cumpliendo, en la medida de mis 
fuerzas y con una total consagración a mi cargo, ca- 
da una de las promesas que formulé al asumir el de- 
canato. Debo con gratitud declarar que he podido ha- 
cerlo porque he contado hasta hoy con el respeto «dle 
los alumnos, con la solidaridad de los profesores, con 
la deferencia de ambos Consejos, y con la buena vo- 


luntad de todas las autoridades, a quienes, dentro 0 
fuera de la Universidad, he solicitado su concurso pa- 
ra mis gestiones. Pero debo repetir, asimismo, que 


esta situación de concordia es para mi condición in-' 
dlispensable en el desempeño de un cargo que me hon- 


ra, pero que no he ambicionado, y que acepté solamen- 
te como ocasión de servir a esta Facultad, que es el 
hogar universitario de mis propios ideales. 

Estamos ereando una institución nueva y debemos 
prestigiarla con nuestra obra y con nuestra conduc- 


ta, sobre todo en este momento de inquietudes, cuan- 


do es más difícil poner el ánimo por encima de las 
cosas pasajeras. Bien venido sea, en tales momentos, 
ci espíritu de Renan, que, como auspicio del año, va 
a ser evocado en esta aula por uno de los más sabios 
profesores con que cuenta nuestra casa de estudios. 
Bien venido sea, como un maestro para todos, el es- 


píritu de aquel gran maestro que fué una lección vi-: 
viente de lealtad; que dolorosamente superó la reli- 


gión de su seminario por una fe más alta y más libre; 
que levantó, como historiador de una raza perseguida, 
un vasto monumento de ciencia y de amor; que llegó 
como filósofo a ese primor de la tolerancia que le per- 


mitió elevar lo mismo una plegaria a Jesús ante el 


trágico paisaje de Jerusalén, que una oración a Pa- 
llas ante el sereno paisaje de Atenas; y que dejó, eo- 
mo artista, vibrando para la posteridad, la esencia 
de su espíritu en la música de sus palabras armoniosas. 
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- INFORME LEIDO AL INAUGURAR 
EL CURSO DE 1924 


Señor ministro, señor rector, señores consejeros, pro- 
fesores y alumnos : 


Vengo como decano a presidir por tercera vez la 
apertura anual de nuestros cursos y a informaros so- 
bre la marcha de la Facultad, cuya dirección me ha- 
héis confiado; pero dejadme que, antes de comenzar 
el informe, pronuncie cuatro nombres familiares en es- 
ta casa : el de Joaquín González, el de Juan Agus- 
tín García, el de Estanislao Zeballos, el de Angel Es- 
trada — maestros muertos el año anterior, — y aun- 
que la Facultad les rindió en sus exequias el homena- 
je de gratitud que les debíamos, he querido repetir 
aquí sus nombres para invocarlos como númenes tute- 
lares en las tareas de este año, ya que ellos cultivaron 
también, la historia, la filosofía y las letras. 

Os invito a poneros de pie, como nuevo homenaje 
de la casa a tan gloriosas memorias. 
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Esta no es ocasión para definir a cada uno de di- 
chos maestros, pero un día nuestras cátedras estudia- 
rán las obras con que ellos enriquecieron el patrimo- 
nio espiritual de la República. Porque esta es, señores, 
una casa de tradición y de patriotismo. Estudiamos 
aquí las creaciones del espíritu humano, desde el ru- 
Gimento arqueológico hasta las más geniales formas 
ae la filosofía y del arte, pero deseamos que nuestra 
Facultad sea, en la atmósfera universal de la cien- 
cia y del humanismo clásico, un hogar de la patria 
y del humanismo americano. 

Ardua es la empresa, pero lo fué más para los pre- 
cursores. En cinco lustros de silenciosa lucha con la 
incomprensión o la indiferencia, hemos logrado que 
nuestra Facultad sea una escuela para la formación 
del profesorado, con trescientos alumnos; una aula 
para la extensión universitaria, con prestigiosos con- 
ferenciantes; y un centro de investigaciones científi- 
cas, con cinco institutos que interesan a la conciencia 
nacional. Esas tres funciones definen a la Facultad de 
filosofía y letras de Buenos Aires, y según vais a ver- 
lo por este lacónico informe, las tres hállanse actual- 
mente en pleno desarrollo. 


Después de 1918 reformamos nuestro plan de estu- 


dios, no para facilitarlo sino para dignificarlo, aumen- 
tando en un año la carrera, dando más seria organi- 


zación a la práctica pedagógica, y haciendo más es- 
tricto el examen de tesis. Tocóme como consejero cola- 
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borar en el nuevo plan, y tocóme luego como decano 
llevar a término su aplicación. En 1924 funcionarán 
por vez primera el quinto año y la sección didáctica 
reorganizada, en tanto que las tesis han mejorado pa- 
ra honor de sus autores y del tribunal que las aprue- 
ba. Tiempo es ya de que las autoridades concedan 
preferencia a los títulos que expedimos, y me com- 
piazco en decirlo ante el señor ministro Sagarna, por 
lo mismo que lo sé animado de coincidentes propó- 
sitos. | 

Los títulos que expedimos, no se reducirán en lo su- 
cesivo a los del profesorado y el doctorado, pues he- 
1mos iniciado la formación de técnicos archivistas, bi- 
kliotecarios y encargados de museos. La escuela espe- 
cial cuya ereación desde hace años se reclamaba, ha 
sido creada por nosotros, sin recargo de gastos, por 
el aprovechamiento de nuestras cátedras e institutos. 
La matrícula abierta desde el año anterior cuenta 2on 
los pocos aspirantes que han prestado fe a las prome- 
sas de que el servicio de las numerosas bibliotecas, 
archivos y museos con que cuenta la República Argen- 
tina, llegará a ser entre nosotros una función 'técni- 
cz. según lo es en países de más avanzada cultura. 

La docencia verbal inherente a los estudios litera- 
rios, no ha excluído entre nosotros el trabajo prácti- 
co, la biología y psicología; ni las proyecciones lumi- 
nosas, en geografía e historia del arte; ni la investi- 
gación sobre restos y documentos, en historia y arqueo- 
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logía. Por simpatía hacia tales métodos, he creado 
este año dos gabinetes nuevos, uno para historia de 
la civilización y otro para historia del arte, habiéndo- 
les conseguido ya local y recursos, por cierto exiguos, 
aunque suficientes cuando maestros y alumnos ceola- 
boran con buena voluntad. Algunos profesores han 
practicado en 1923 el método de seminario, y entre 
sus resultados debo citar el estudio del Codice Freer, 


documento griego sobre los orígenes del cristianismo, 


no estudiado aun en centros científicos del extranje- 
rc, y cuya memoria publicaremos en breve como testi- 
monio de lo que pueden il nuestros estudiantes 
bajo eficaces direcciones. 

Estímulo para el trabajo de los alumnos ha de ser 
en lo sucesivo los tres premios que poseemos, insti- 
tuídos por donación particular. Uno de ellos, el que 


lieva el nombre de Carlos Octavio Bunge, ha sido 


adjudicado este año a don Emilio Carranza Oviedo, 
criundo de Catamarca, por su estudio sobre Psicope- 
dagogía de la atención normal. Otro premio, el dedi- 
cado a la memoria del general Madariaga por sus deu- 
Gos, para la mejor tesis, hállase pendiente del próxi- 
mo dictamen de jurado. 


La enseñanza del latín y del griego, característica 


er facultades como la nuestra, ha escollado hasta hoy 


en la edad de los discípulos, en la falta de bases li- 


ceales, en la brevedad del curso, y en deficiencias de 
correlación. Fueron los mismos profesores de lenguas 
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clásicas los que señalaron estos defectos; y a fin de 
que los mismos profesores resuelvan dicho problema, 
los reuniré este año para revisar los métodos, tenien- 
do en cuenta las condiciones de nuestro ambiente y 
la ya larga experiencia de nuestra casa. 

- Al hacerme cargo del decanato existían en la Fa- 
cultad tres dependencias dedicadas a la investigación 
científica : me refiero a los institutos de geografía e 
historia y al museo etnográfico, cuyas instalaciones 
mejoré, para que pudieran desenvolverse con mayor 
decoro y comodidad. He prestado a sus competentes 
directores la más solícita atención, lo mismo que al 
director de la biblioteca, cuyo crecimiento excede ya 
la capacidad de su recinto. Creo que la obra buena 
de los predecesores debe ser cuidada por los que se 
suceden en la responsabilidad solidaria de la Univer- 
sidad. Aquellos institutos anteriores, así como los nue- 
vos que he inaugurado en 1923, son, por otra parte, el 
más justificado complemento de nuestra Facultad, 
que ya no es solamente una escuela profesional, sino 
un laboratorio científico, para altos ideales de cultura. 
El museo ha realizado este año una nueva expedi- 
ción a las provincias andinas, de donde ha traído ma- 
teriales que vienen a enriquecer su patrimonio, uno 


de los más valiosos del continente, y que sólo espera 
local más amplio para lucir ante el público y para 
ser mejor aprovechado en funciones de extensión un]- 
versitaria. 
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El Instituto de investigaciones históricas continúa 
realizando estudios en archivos argentinos y españo: 
les, habiendo agregado a sus ya numerosas publica: 
ciones documentales, otras nuevas de interés bibliográ: 
fico, todo ello con economía para la Nación, que an: 
tes confiaba esa tarea a particulares, mientras hoy 
existe, gracias a dicho instituto, una eorporación tée- 
nica permanente, de menor costo que el antiguo sis: 
tema. 

El Instituto de investigaciones geográficas, por su 
parte, ha ordenado la bibliosrafía de su especialidad, 
y al instalarse en su nuevo local de la calle Recon- 
quista, se ha abierto con éxito a la consulta gratuita 
áel público, siendo este un servicio de carácter prác- 
tico, que puede redundar en beneficios materiales pa- 
ra la cieneia, para la industria, y aun para los inte- 
reses del Estado. 

Nuevos centros de investigación científica son tam- 
bién los institutos de filología y de literatura argen- 
tina, que han iniciado sus tareas el año anterior, con 
una vitalidad confortadora para nuestra esperanza. 

El Instituto de filología, organizado por don Amé- 
rico Castro, funcionará este año bajo la dirección de 
don Agustín Millares, cuya candidatura me fué pro- 
puesta por el señor Castro, antes de ausentarse a la 
universidad de Columbia, y por don Ramón Menén- 
dez Pidal, con cuya escuela de Madrid trabajamos er 
fecundo consorcio. El sábado próximo tendréis vosotros 


ca y textos curiosos, y 
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ocasión de oir al profesor Millares, y yo, de presen- 
tarlo ante vosotros. Entre tanto, debo aquí decir que 
el instituto publicará la Biblia del siglo xr, con 
notas y glosario, y a la vez lleva adelante la alfabeti- 
zación de los vocabularios hipanoamericanos como ta- 
rea preliminar para el Diccionario panhispánico, que 


será su obra transcendental. Problemas de paleogra- 


fía medieval, de bajo latín, de fonética, de dialectalis- 
mo y lenguas indígenas serán estudiados a su tiem- 
po, y para ello contamos con un grupo de jóvenes 
inteligentes y entusiastas, que ansío lleguen a ser fa- 
mosos en la noble especialidad que han abrazado. 
El Instituto de literatura argentina, instalado co- 


mo los otros en la casa de la calle Reconquista, posee 
una reliquia, el escritorio de Juan María Gutiérrez, 


cedido amablemente por el señor rector, y un tesoro, 
la Colección de folklore nacional, cedida por el Con- 


sejo de educación. La documentación folklórica que 


los maestros de provincia recogieron hace años, nos- 
otros estamos catalogándola y estudiándola para edi- 
tarla oportunamente. Pero el Instituto de literatura 
argentina ha iniciado ya otras publicaciones de críti- 
el estudio de « El canto po- 
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'¡(pular », costeado por la donación Madariaga. Las car- 
tas recibidas de los más altos centros intelectuales de 
Europa, me permiten afirntar que dichas publicacio- 


nes han sido allá juzeadas con una atención que H9n> 


'Ta a nuestra Universidad y a-nuestro país, 
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Si tal es la obra docente y la obra científica de es- 
ta Facultad, no es menos laboriosa la actividad de sus 
sulas en lo que concierne a la extensión universitaria. 
Nuestras clases hállanse abiertas para cuantas perso- 
ras deseen concurrir a ellas, y en aleunas cátedras la 
aflnencia de auditorio desborda la capacidad de los 
locales. No es raro ver algunas tardes, sentados a la 
par, un diplomático y un obrero, una joven estudian- 
te y una dama de mundo. Esta irradiación de cultu- 
ra en la sociedad que nos alberga, se hace más exten- 
sa cada día, y es una función gratuita de nuestra 
asa. No podemos, pues, ser tildados de que vivimos 
en un claustro doctoral, privilegiado y hermético. 
Nuestras fuentes de saber, hállanse abiertas para la 
sed de todos. 

La extensión universitaria resulta así función nor- 
mal y cotidiana de esta Facultad; pero ella tiene oca- 
siones más solemnes, que consisten en la celebración 
ae ciertos fastos y en la palabra de ilustres maestros 
extranjeros. Como el año pasado, tendremos este año 
tales ocasiones. El centenario de Kant será conmemo-' 
rado con diez conferencias a cargo de nuestros profe-' 
sores de filosofía, sobre la obra del gran filósofo ger- 
mánico. El Instituto de la universidad de París, nos | 
obsequiará asimismo con las conferencias de M. Rous-: 
tan sobre temas filosóficos y las de M. Diehl sobre 
arte bizantino. Otros actos análogos preparamos, uno, 
por ejemplo, en memoria de Byron, cuyo centenario ce- 
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lebrará el profesor Nirenstein, y otros sobre asuntos 
que nos permiten llamar la atención de la ciudad tu- 
multuosa, hacia las altas y serenas esferas donde res- 
plandecen los valores espirituales, que son el signo 
excelso de la civilización. 

Hoy mismo, damos muestra de ello, con la confe- 
rencia del profesor Coriolano Alberini, que ocupará 
luego la cátedra, para disertar sobre Einstein y la re- 
forma epistemológica. La ordenanza que instituye es- 
ta apertura de los cursos, ha querido dar a la cere- 
monia un contenido intelectual, mediante la confe- 
rencia de un profesor, alternando, de año en año, 
entre las tres especialidades de la casa. En 1922 ha- 
bló sobre letras clásicas del señor Capello, profesor de 
riego; en 1923, sobre Renán, el señor Ricci, profe- 
sor de historia; y tócale hoy su turno a la filosofía 
con el señor Alberini, profesor cuyo espíritu ha de 
mostrarse en la misma dificultad del tema elegido pa- 
ra su disertación. 

Las funciones de extensión universitaria, de inves- 
¡gación científica y de docencia profesional, que de- 
Jo así esbozados en su carácter y en sus progresos 
recientes, le han valido a la Facultad un acrecenta- 
niento de prestigio. Todas mis gestiones como decano 
an hallado siempre la más benévola acogida en el 
sobierno, en la prensa, en las autoridades universi- 
arias. Los nuevos fondos que pedí al Consejo superior 
dara ampliar los servicios de este año, fueron vota- 
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dos sin debate, una vez que conseguí su aceptación 
por la Comisión de presupuesto. Con estas ayudas y 
otras de particulares hemos podido realizar los últi- 
1008 Progresos. | 

Como véis, señores, tengo razón para decir que la 
Facultad de filosofía y letras de Buenos Aires ha lle- 
gado a justificar su existeñtle, por la plenitud de sus 
múltiples funciones y a caracterizar su personalidad 
en el concierto de nuestra vida universitaria. Pero nó 
podremos afirmar que la Facultad ha triunfado del 
todo, hasta que no la veamos instalada en el edificio 
propio que reclaman su población, sus tareas y su m- 
fluencia. Bien sabéis que este ha sido el propósito 
principal de mi decanato. Las gestiones que inicié con 
la obtención de un terreno en los jardines de la Re- 
coleta, las continué con tesón, y hoy me complazco en 
anunciar que los planos, proyectados por el arquitec= 
to don Martín Noel, hállanse listos, y que en ellos se 
concilian la previsión de nuestras necesidades y la 
belleza de tal monumento. No es aventurado anun- 
ciar que acaso este invierno colocaremos la pos 
fundamental del nuevo edificio. , 

He ahí cómo he realizado la misión que mie confias- 
teis, venciendo cada día las contrariedades propias 
de toda función pública, y si no desmayé en la tarea, 
es porque nunca me faltó el apoyo de todos los pro- 
fesores, sin excepción alguna, y porque nunca dejé 
de amar a mis discípulos. La carga que hoy pesa so- 
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bre nuestros hombros, gravitará mañana sobre vos- 
otros, jóvenes alumnos, como ayer pesó en los hom- 
bros de aquellos maestros euya memoria he evocado 
en el comienzo de este discurso. Tal es la ley de las ge- 
neraciones en la historia, y felices quienes en los días 
alegres de su juventud pudieran prepararse para las 
arduas responsabilidades de la edad madura. 
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EDIFICIO PARA LA FACULTAD 


1 
EL DECANO SOLICITA DE LAS AUTORIDADES MUNICIPALES 


UN TERRENO PARA EL NUEVO EDIFICIO 
DE LA FACULTAD 


Buenos Aires, diciembre 1% de 1921. 


Señor intendente de la ciudad de Buenos Ares, don 
Juan B. Barnetche. 


En mi carácter de decano de la Facultad de filoso- 
fía y letras, me es erato dirigirme al señor intendente 
para solicitar de la Municipalidad de Buenos Aires 
quiera donar a la Universidad un terreno destinado 
al edificio en que habrá de instalarse definitivamente 
la Facultad cuya dirección se halla a mi cargo. 

El loeal que ocupamos és apenas un piso de la casa 
en que tiene sus oficinas centrales la Universidad; 
tocal provisorio, cedido hace veinticinco años a la es- 
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cuela naciente, pero ya inadecuado para su poblacion 
escolar y para sus múltiples funciones científicas. 

Una comisión especial, nombrada a requerimiento 
mío por el Consejo superior, acaba de inspeccionar 
nuestras dependencias y ella ha reconocido oficialmen- 
te lo que ya era notorio para cuantos habían visitado 
nuestra Facultad : la estrechez absoluta del edificio 
y la imposibilidad de adecuarlo a la enseñanza, por 
haber sido originariamente una casa particular, pues 
carecemos en ella hasta de luz y de los más elementa- 
les servicios higiénicos. | 

La necesidad de coneluir con una situación que me 
atrevo a llamar desdorosa para la cultura argentina, 
es ya una convicción dentro y fuera de la Universi- 
dad; pero ella deberá completarse con la dotación de 
un edificio digno del instituto en que se estudia, jun- 
to con la filosofía: y el arte, la historia de la Repú- 
blica. 

Con tal propósito, me permito insinuar que una 
parte de los terrenos municipales comprendidos entre 
las calles Las Heras, Agiero, Pueyrredón y Guido, 
sobre la Recoleta, los lotes 1, 2, 3, 4, 9, 10 y 11 del 
plano respectivo, manzana D, reuniría las condicio- 
nes de ubicación, espacio, vialidad, higiene y belleza 
adecuadas para una Facultad como la nuestra. 

La Facultad de filosofía y letras de Buenos Aires, 
consiste en cursos teóricos para el profesorado y el 
doctorado, a los cuales concurren 300 alumnos oficia- 
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les e innumerables oyentes que asisten a las confe- 
rencias públicas; pero además, contiene un Instituto 
de investigaciones históricas, un Instituto de investi- 
vaciones geográficas, una copiosa biblioteca de huma- 
vidades y un valioso museo de arqueología americana. 

La faita de local ha impedido que dichas secciones 
prestaran a la enseñanza del aula y a la cultura popu- 
lar todo el servicio de que son capaces; y debe agre- 
ear, puesto que ello es de particular interés para el 
sobierno del municipio, que en el edificio nuevo, la 
biblioteca y el museo serán librados al acceso del pue- 
blo, realizando así uno de los deberes de la Universi- 
dad para con la democracia. 

Ceder terrenos municipales para instituciones del 
Estado, es acto de bueno política, porque se combate el 
baldío y se ornamenta la ciudad, manteniendo los 
bienes bajo el dominio común, y ello es más justificado 
cuando se trata de una institución como la Facultad 
de filosofía y letras, cátedra ineludible de conferen- 
elas ilustres, y hogar donde la metrópoli afanosa tiene 
encendida la luz de sus más desinteresados ideales. 

La Municipalidad de Buenos Aires, ha realizado ya 
donaciones análogas en favor de otras facultades uni- 
versitarias, y aun de instituciones particulares, cuan- 
do se consideró que éstas llenaban fines de cultura 
pública. Tales precedentes me autorizan a presentar 
esta solicitud, y espero que ella será bien acogida por 
el señor intendente, como ha de serlo, según mis in- 
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formaciones personales, en el seno del Consejo deli- 
berante, por los diversos sectores de la representación 
popular. 
Saludo al señor a con mi mayor consi- 
deración. 
Ricardo Rojas. 
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A MUNICIPALIDAD DE BUENOS AIRES ACCEDE 
A LA SOLICITUD DEL DECANO 


Buenos Aires, enero 17 de 1922. 


Señor decano de la Facultad de filosofía y letras 3 
tor Eicardo Rojas. 


Tengo el agrado de dirigirme al señor decano, re- 
mitiéndole adjunta para su conocimiento, copia lega- 
lizada de la ordenanza sancionada por el honorable 
Consejo deliberante en su sesión de fecha 30 de di- 
bre último, por la cual se acuerda a esa Facultad, 
los lotes del terreno municipal comprendido entre las 
calles Las Heras, Agiiero, Pueyrredón y Guido. 

Con tal motivo, me es grato saludar al señor decano 
con mi consideración más distinguida. 


J. B. BARNETCHE. 
C. A. Varangot. 


ORDENANZA MUNICIPAL 


Art. 19%, -— Acuérdase gratuitamente a la Facultad 
de filosofía y letras, los lotes 1, 2, 3, 4, 9, 10 y 11 de 
la manzana D, de los terrenos municipales comprendi- 
dos entre las cailes Las Heras, Agúero, Pueyrredón y 

- Guido, cuya superficie total es de dos mil setecientos 
setenta y seis metros con trece decímetros cuadrados 
(2776 m* 13), para que se levante en él el edificio de 
dicha Facultad. 

Art. 2. — Comuníquese, ete. — Alfredo L. Spinet- 
to — L. Larco. | 


Por tanto, cúmplase, comuníquese, etc. 


J. B. BARNETCHE. 
C. A. Varangot. 
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EL DECANO COMUNICA A LA UNIVERSIDAD ESTA DONACION 


QUE ES ACEPTADA POR EL CONSEJO SUPERIOR 
UNIVERSITARIO 


Buenos Aires, marzo 18 de 1922. 


sr 


¡or rector de la Universidad de Buenos Arres doc- 


Ne: 
tor José Arce. 


De acuerdo con lo resuelto por el Consejo directivo 
en sesión de hoy, me complazco en elevar al señor rec- 
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tor la atenta nota en que el señor intendente de la 


Municipalidad de la Capital me hace saber que se-. 
eún ordenanza adjunta, del honorable Consejo deli- 


berante, ha sido acordado a la Universidad el amplio 
terreno municipal indicado, con destino al local de la 
Facultad de filosofía y letras. 

Ruego al señor rector quiera ordenar las gestiones 
necesarias a fin de que el honorable Consejo superior 
acepte tan importante donación y disponga se efectúe 
la escrituración del inmueble. 


Saludo al señor rector con mi consideración dis- 


tinguida. 


Ricardo Rojas. 
Marzo 25 de 1922. 


RESPUESTA DEL RECTOR 


Buenos Aires, abril 5 de 1922. 


Al señor decano de la Facultad de filosofía y letras 


doctor Ricardo Rojas. 


Tengo el agrado de remitir al señor decano copia 


autenticada de la ordenanza sancionada en esta fecha, 


por la que se acepta la donación de un terreno hecha 
por la Municipalidad de Buenos Aires a la Universi- 
dad para que en él levante su edificio propio la Fa- 
cultad de su digna presidencia. 


Felicito al señor decano por la valiosa adquisi- 


ción conseguida por la Facultad de filosofía y letras 


$ 
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y aprovecho esta oportunidad para relterarle las se- 
guridades de mi consideración más distinguida. 


JOSÉ ARCE. 
R. Colón. 


La ordenanza del Consejo superior, correlativa de 
la ordenanza municipal, dice en su primer artículo 

<« Acéptase la donación que la Municipalidad de 
Buenos Aires ha hecho a la Universidad, de los lo- 
tes 1, 2, 3, 4, 9, 10 y 11 de la manzana D, de los 
terrenos municipales comprendidos entre las calles 
Las Heras, Agiiero, Pueyrredón y Guido, con una su- 
perficie total de dos mil setecientos setenta y seis me- 
tros con trece decímetros cuadrados (2.776.13 m2) 
para que en ellos se levante el edificio de la Facultad 
de filosofía y letras. » 

Por el segundo artículo 

< Manifiéstese a la municipalidad el agradecimien- 
to de la institución por el valioso donativo. » 

De acuerdo con esta ordenanza la Universidad 
mandó eseriturar a su favor dicho terreno, 
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EL DECANO OBTIENE DEL CONSEJO DIRECTIVO 
AUTORIZACION PARA LLEVAR A TERMINO 
TODOS LOS ACTOS PERTINENTES A LA 
ERECCION DEL NUEVO EDIFICIO 


En sesión celebrada el 20 de diciembre de 1923, 
el Consejo directivo tomó las resoluciones de que da 
cuenta el libro de actas (folio 331), en el siguiente 


documento 
« El señor decano manifestó al consejo que deseaba 


informarle sobre el estado en que se hallan sus ges- 
tiones en favor de un edificio propio para la Facultad. 

<« Recordó que apenas iniciado su decanato en 1921, 
había obtenido de la municipalidad un terreno en la 
Recoleta, cuyos planos fueron pasados al Departamen- 
to de arquitectura del ministerio de obras públicas, 
donde se le manifestó que, dadas las necesidades de la 
Facultad y las condiciones del terreno, era difícil re- 
solver dentro de éste los problemas de estilo y de es-. 
pacio que el edificio planteaba. 

« En este punto se produjo el cambio de gobierno en 
la Nación y en la comuna, dijo el señor decano, y ha- 
blé con el señor presidente Alvear y con el señor in-. 
tendente Noel para interesarlos en mis gestiones; 
ambos me manifestaron los mejores propósitos. De ta- 
les conversaciones surgió la idea de cambiar aquel te- 
rreno por otro que la municipalidad expropiaría en 
los barrios del sud, para una plaza y otros edificios. 
públicos, He esperado la ley de expropiación que la 
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municipalidad creyó obtener del Congreso este año; 
pero la ley no se ha sancionado. 

« En vista de ello, he resuelto, de acuerdo con el se- 
hor intendente municipal, insistir en la primitiva idea 
de levantar el edificio para la Facultad en el terre- 
no de la Recoleta, y al efecto he gestionado la amplia- 
“¡ón del mismo, proponiendo al señor Adolfo Bla- 
juier, lindero del mismo, la venta de un terreno con- 
Jeuo que resolvería todas las dificultades. Estoy ac- 
ualmente, de acuerdo con el señor rector doctor Arce, 
Mm tratos con el señor Blaquier, que parece dispuesto 
1 satisfacer nuestros deseos. 

« El señor presidente de la Nación, doctor Alvear, 
ne ha prometido proveer los fondos necesarios para 
niciar las obras, pero necesita con este objeto que le 
Jresente planos y presupuesto. A fin de llenar esta 
ireencia, propongo al consejo que designe al arquitec- 
'0 Martín Noel para que, de acuerdo con las instruecio- 
es que yo le daré oportunamente, prepare los proyec- 
os indispensables para la prosecución de mis gestio- 
1es. El señor Noel ha sido miembro de este consejo 
” goza de gran reputación como arquitecto, que se 
la especializado en estudios del renacimiento español, 
¡jue es el estilo más indicado para nuestro edificio. 
Ja futura Facultad de filosofía y letras podría ser 
le tipo clásico, dados los estudios que aquí realiza- 
nOs, pero parecería a los transeuntes una cosa extra- 
, en el ambiente general de Buenos Aires, y no po- 
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dría ser de uno moderno, ni mucho menos intentarseé 
en ella la creación de un estilo nuevo. El renacimien- 
to español corresponde al momento histórico en que 
la cultura clásica renacida en Europa se aclimató en 
España y en que España la trasplantó a América, 
donde fundó nuestras primeras universidades. Esta 
forma de arquitectura, adaptada a la función de nues- 
tra casa y a las condiciones de nuestro ambiente, es 
la que debemos preferir. 

« Si el consejo está de acuerdo con estas indicacio: 
nes, desearía : 1% que se me autorice para tomar en 
su nombre las resoluciones que considere pertinentes 
para el buen fin de estas eestiones en favor de un edi- 
ficio propio para la Facultad; 2% que se designe al 
erquitecto don Martín Noel para proyectar los pla- 
nos de estilo renacimiento español y de acuerdo con 
las necesidades de los diversos depara de la 
Facultad. 

El cane por unanimidad, aprobó ambas proposl- 
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EL DECANO COMUNICA AL ARQUITECTO MARTIN NOEL ' 
QUE EL CONSEJO DIRECTIVO LO HA DESIGNADO 
PARA PROYECTAR LOS PLANOS 


Buenos Aires, diciembre 27 de 1923. 


Señor arquitecto don Martín Noel. 4 


Tengo el agrado de comunicar a usted que el Con- 
sejo directivo, en sesión de 20 del corriente mes, le 
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ha designado para proyectar los planos del futuro 
edificio de esta Facultad, de acuerdo con las instrue- 
ciones que le haré conocer oportunamente. 
Felicito a usted por esta designación y lo saludo 
con mi consideración distinguida. 
Rarcardo Rojas. 


RESPUESTA DEL ARQUITECTO NOEL 


Buenos Aires, enero 2 de 1924. 


Señor decano de la Facultad de filosofía y letras, doc- 
tor don Ricardo Rojas. 


Distinguido señor decano 


Al contestar a su gentilísimia nota del 27 de diciem- 
bre, me es particularmente grato el aceptar la muy 
bonrosa tarea que se me confía. 

Cumplo también en manifestarle que ejecutaré el 
anteproyecto de la Facultad sin percibir, por ello, 
remuneración alguna; sólo en el caso de ser realiza- 
das estas obras, aceptaría el honorario de práctica y 
que oportunamente se estableciera de acuerdo con la 
Dirección de arquitectura del ministerio de Obras pú- 
blicas de la Nación. | 

Ruego al señor decano haga presente a los señores 
miembros del Consejo directivo, mi sincero agradeci- 
miento por la confianza que en mí se deposita; reite- 
rándole a usted la expresión de mi más alta conside- 
ación. 
E Martín Noel, 
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EL DECANO PIDE A LAS DEPENDENCIAS DE LA FACULTA 


ANTEPROYECTOS PARA LOS PLANOS DEL NUEVO 
EDIFICIO . 


Buenos Aires, junio 30 de 1923. 
(Cireular.) 


En una entrevista que he celebrado con el excelent: 
simo señor presidente de la Nación, éste me ha pri 
metido enviar al honorable Congreso un proyecto d 
ley para dotar de' edificio propio a nuestra Facultad 
pero me ha manifestado que, para ello, sería conve 
niente que nuestra Facultad preparara los planos d 
la futura construcción, a fin de calcular el presupues 
to de la misma. 

Deseoso de que el futuro edificio satisfaga toda 
nuestras actuales necesidades y prevea el crecimien 
to de la institución, ruégole que, a la mayor breve 
dad posible, me informe sobre las condiciones de es 
pacio, luz y distribución de las partes del edificic 
que usted erea indispensables para los servicios cien 
tíficos o docentes que se hallan bajo su dependencia 

La nueva casa constará, probablemente, de tres am 
plios pisos. En la planta baja se instalarían el anti 
teatro, el museo y la biblioteca. En el otro piso, la 
aulas, dependencias administrativas e institutos d 
investigación científica. 

Bien entendido que, al trazarse el anteproyecto ge 
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neral, el decano que subscribe y el arquitecto deberán 

conciliar las proposiciones particulares con la capaci- 

dad del terreno y la economía de la construcción. 
Saludo a usted con mi consideración distinguida. 


Ercardo Rojas (1). 
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MEMORIA DESCRIPTIVA DEL PROYECTO PARA EDIFICIO 
DE LA FACULTAD, PRESENTADA POR EL ARQUITECTO 
MARTIN NOEL 


Respondiendo al programa que me fué formulado 
por el señor decano de la Facultad de filosofía y le- 
tras, doctor Ricardo Rojas, al que se añadían los di- . 
versos estudios parciales de los respectivos directores 
de los institutos de enseñanza y los del secretario, 
relacionados con los servicios a su cargo, he realizado 
el ante-proyecto de edificio que hoy se eleva a la con- 
sideración del señor decano y del Consejo superior 
universitario, cumpliendo de esta manera con los pro- 
pósitos que fueron formulados. 

El partido adoptado corresponde — en sus erandes 
líneas y dentro de cierta limitación del espacio — a 
un tipo de clásico equilibrio y cuyas proporciones han 
permitido el desarrollo de amplias fachadas, casi to- 


(1) Los anteproyectos presentados por la secretaría, mu- 
seo, biblioteca, institutos y laboratorios, fueron entregados al 
arquitecto; y, una vez utilizados por éste, han sido archivados 
en la Facultad. 
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das simétricas y que obedecen al estilo renacimiento 
español requerido como fundamento esencial de dicho 
programa. 

En efecto : la fachada principal sobre la calle Gui- 
do, aleanza la dimensión de sesenta y cinco metros 
y su expresión arquitectónica trata de evocar el ca- 
rácter de las tradicionales universidades españolas de 
aquella época, como ser : Santiago de Compostela, Va- 
lladolid, Colegio de Calatrava de Salamanca, etc.; la 
fachada posterior tiene claras reminiscencias de la 
imuy celebrada de Alcalá de Henares, cuya elegante 
disposición ha permitido en el presente caso, desarro- 
llar en su parte alta un tema expresivo e interesan- 
te, al propio tiempo que se resolvía el problema de 
aislar y dar luz a la gran biblioteca con vistas sobre 
el Río de la Plata. 

La distribución de las plantas ha buscado de ce- 
úirse estrictamente a las exigencias prácticas que se- 
ñalaba el programa enunciado. 

Así, pues, y tal como lo especifica detalladamente 
la planilla de presupuestos que adjuntamos, el piso 
principal — a un metro cincuenta sobre el nivel de 
la calle Guido -— ha sido destinado exclusivamente : 
al decanato, al museo con acceso directo por el gran 
vestíbulo, y al gran anfiteatro de conferencias — que 
ocupa el eje principal de la composición y cuyas gra- 
Gerías descienden casi hasta el nivel del subsuelo — 
de esta manera, el cuerpo que ocupa no necesita ele- 


varse sino hasta la altura del primer piso (mante- 
niendo no obstante, muy amplias proporciones), para 
que los demás pisos puedan gozar de abundante luz 
sobre este patio céntral que cobra así el carácter que 
le corresponde dentro del sentido arquitectónico a que 
aludíamos poco antes. Este anfiteatro se ha previsto 
con una capacidad para setecientas personas. 

En el subsuelo -— que resulta estar a nivel sobre 
la calle Agúero, en razón a la fuerte pendiente que 
ofrece esta calle al descender hacia la avenida Al- 
vear — se han instalado las salas complementarias del 
museo, eon su correspondiente biblioteca, todas ellas 
— como se desprende de lo dicho — econ luz directa 
a esa calle lateral; lo demás de este piso se dedica a 
depósitos y anexos secundarios de la Facultad. 

Sobre el ala derecha del piso principal, y aprove- 
chando la altura que exigen el desarrollo de las bó- 
vedas del gran vestíbulo de entrada y las salas del 
museo, se ha practicado un entresuelo de cuatro me- 
tros de altura con destino a la secretaría, estando los 
servicios frecuentados por el público frente a la ram- 
pa central de la eran escalera, ofreciendo de esta ma- 
nera, un fácil y directo acceso dentro de la amplitud 
que exigen las necesidades de la secretaría. 

De un gran vestíbulo central arrancan cuatro ascen- 
sores divididos en dos grupos, simétricamente dispues- 
tos a ambos lados del eje central del vestíbulo y colo- 
cados en nichos especiales, para que de esta manera, 
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puedan distribuir adecuadamente la circulación de 
los alumnos y demás movimiento de la Facultad en 
los diversos cuerpos del edificio. 

Existe, además, una entrada de carruajes bajo la 
torre del cuerpo de la derecha formando soportal — 
una galería la comunica con el vestíbulo central. 

Esta entrada de carruajes se prolonga en un patio 
abierto que viene, de esta suerte, a formar una facha- 
da en el lado sudeste hacia la miedianera vecina, la 
que se levanta sobre un pórtico encargado de formar 
un sitio de solaz para los alumnos dentro de esta « ca- 
lle-jardín », particular de la Facultad, a la moda de 
las clásicas « logias » florentinas o galerías claustra- 
les de las universidades castellanas. 

El piso primero ha sido destinado con exclusividad 
a las aulas de cursos generales, divididas en dos gru- 
pos según sus respectivas dimensiones, y distribuídas 
alrededor de una galería que asegura una fácil y prác- 
tica circulación general. 

En cambio, el segundo piso se reserva para los ins- 
titutos con una distribución particular, más adecuada 
a los trabajos y enseñanza que en ellos se practica. 

Cada uno de ellos constituye un núcleo indepen- 
diente, y han sido emplazados teniéndose muy en cuen- 
ta la luz y otros pormenores que aconsejan sus diver-. 
sas características. 

Se prevee, además, un tercer piso más angosto que. 
los anteriores y que no se percibe desde el exterior 


por estar disimulado tras el tejado, que cae sobre las 
grandes cornisas de coronamiento de las fachadas. 

En él se han ubicado también dos de los institutos, 
así como el gran depósito de libros que vienen a que- 
dar lindando con la gran biblioteca; ésta, de mayor 
altura y ocupando el remate del frente posterior so- 
bre la avenida Alvear, tal como queda dicho anterior- 
mente. 

Los servicios sanitarios han sido dispuestos en un 
núcleo central y aislado, que se repite en todos los pi- 
sos, para facilitar las canalizaciones y tratar, al pro- 
pio tiempo, de obtener las mejores condiciones higiéni- 
cas posibles. | 

En términos generales, deseamos expresar ahora, 
que respetando en todo sentido la expresión estética 
que se aconsejaba y a la que hemos tratado de impri- 
mir el mayor carácter dentro del sentido espiritual 
que convenía hacer resaltar, no hemos tampoco des- 
cuidado la faz práctica de cuantos problemas genera- 
les ofrecía su programa determinados por : las nece- 
sidades de la enseñanza, circulación y distribución, 
luz, higiene, etc.; adaptando las formas del austero 
renacimiento español a las modalidades modernas e 
imprescindibles en un instituto de esta naturaleza. 

Aunque su capacidad y condiciones han sido pre- 
vistas con amplitud para su futuro crecimiento y des- 
arrollo, se ha tenido en cuenta una posible amplia- 
ción del edificio por el lado sudeste, es decir hacia 
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el terreno lindero al que ya hemos hecho referencia; 
convirtiendo así este frente, con su pórtico bajo que 
flanquea las actuales torres, en el testero de un gran 
patio o claustro encargado de acentuar — aun más — 
la fisonomía de origen hispano de la futura Facultad 
de filosofía y letras, ya que en la propia arquitectu- 
ra colonial trascendieron los gérmenes básicos y alta- 
mente elocuentes de aquellas fábricas renacentistas a 
través de nuestros colegios y universidades, como así 
bien lo atestiguan la muy antigua de San Marcos de 
Lima, la del Cuzco, Córdoba y Buenos Aires (1). 


Martin Noel. 
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EL DECANO SOLICITA DEL CONSEJO SUPERIOR LOS FONDOS 
NECESARIOS PARA INICIAR LA CONSTRUCCION 


Buenos Aires, mayo 2 de 1924. 


Señor rector de la Universidad de Buenos Atres doc- 
tor José Arce. 


Tengo el agrado de elevar a usted para ser someti- 
do al voto del Consejo superior un proyecto sobre 
asignación de fondos para iniciar las obras del edi- 
ficio destinado a la Facultad de filosofía y letras. 

Como antecedente ilustrativo del mismo, ruégole 


(1) Los planos a que se refiere esta memoria fueron agre-- 


gados al expediente respectivo y una copia de los mismos ha 
sido archivada en la Facultad. 
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quiera agregar el expediente de la donación del terre- 
no para dicho edificio, que la municipalidad de Bue- 
nos Aires, por gestión del decano que subscribe, hizo 
en favor de la Universidad. 

Remito, asimismo, con esta nota, los fundamentos 
de mi proyecto y los planos preparados por el arqui- 
tecto don Martín Noel, en virtud del encargo que le 
hizo el Consejo directivo de nuestra Facultad. 

Saludo al señor rector con mi consideración distin- 
guida. 
A Ricardo Rojas. 


FUNDAMENTOS DEL PROYECTO 


Un artículo del estatuto universitario dispone, des- 
de hace años, que las facultades tendrán edificios pro- 
pios, adecuados a sus fines. El rápido crecimiento de 
nuestra Universidad, obligó a atender otros servicios, 
posponiendo siempre el de las instalaciones, que han 
sido hasta hoy resueltas en forma generalmente pre- 
caria. A pesar de ello, todas las facultades de la Uni- 
versidad de Buenos Aires poseen edificio propio, me- 
nos la Facultad de filosofía y letras, que como se sa- 
be, es, desde su fundación, huésped del rectorado. 

Es notorio que la casa de la calle Viamonte, com- 
prada por el gobierno nacional, fué cedida a las auto- 
ridades universitarias para su propia instalación. 
Fundada poco después la Facultad de filosofía y le- 
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tras, y para facilitar su inmediata apertura, se cre- 
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yó conveniente instalarla en el piso bajo, reservan- 
do los altos para el rector, el Consejo superior y las 
oficinas administrativas. Esto fué una medida provi- 
sional, que ha durado hasta hoy por inecuria, y fué 
una medida aceptable, porque dicha Facultad consis- 
tió al principio tan sólo en cinco o diez cátedras y 
veinte o treinta alumnos, en tanto que hoy tiene trein- 
- ta cátedras, cinco cursos, trescientos alumnos, innume- 
rables oyentes, un museo de 30.000 piezas, una biblio- 
teca de 50.000 volúmenes, cuatro institutos de inves- 
tigación científica y cátedras para intercambio de 
profesores extranjeros y extensión universitaria. 

El tiempo transcurrido desde entonces ha tornado 
insuficiente aquella solución provisional. Los servicios 
administrativos de la Universidad necesitan de mayor 
espacio y la Facultad a su vez los necesita, en razón 
de su propio crecimiento, y hasta diría que de su pro- 
pio decoro, dadas las condiciones estrechas y antihi- 
giénicas de su actual instalación. A resolver este im-- 
portante problema tiende el proyecto de ordenanza 
que acompaño, para someterlo al voto del Consejo su- 
perior. 

Al aceptar el decanato de la Facultad que dirijo, 
manifesté que lo hacía con el principal objeto de ges- 
tionar la construcción de un edificio propio para nues- 
tro instituto. Desde 1921 he trabajado sin descanso 
por este fin, y si los resultados de mi gestión no han 
marchado con la rapidez necesaria, no ha sido porque 
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faltara de mi parte la diligencia prometida. A pesar 
de tal demora, ereo que las cosas han llegado a un 
punto en que la solución parece inminente y fácil. 

Bajo el rectorado del doctor Uballes, en noviembre 
“de 1921, pedí al Consejo superior el nombramiento 
de una comisión para que inspeccionara nuestro local, 
e informase al respecto. La comisión, constituída por 
los consejeros Anchorena, Lanari y Palacio, llenó in- 
mediatamente su cometido, y de su informe resultó 
que no teníamos espacio, ni luz, ni aire, ni dependen- 
cias higiénicas, y que los servicios didácticos y cien- 
tíficos de la casa eran poco menos que imposibles. En 
estos hechos me fundé para solicitar que se alquilara 
la casa de Reconquista 694, onerosa medida que se 
aceptó, pero que tampoco resuelve nuestra situación. 

Varias veces la Universidad con sus fondos, o la Na- 
ción directamente, han realizado ampliaciones en es- 
ta casa, para oficinas universitarias o para servicios 
de nuestra Facultad, sin que ello resuelva el proble- 
ma, como tampoco lo resuelve el arrendamiento de 
otros locales vecinos, y sería interesante averiguar lo 
que se ha gastado en obras y alquileres, para conven- 
cerse de que estamos realizando un mal negocio con 
estas medidas precarias, por no haberse preferido una 
solución de fondo. | 

Si la Facultad de filosofía y letras se instalará en- 
edificio propio, la Universidad dispondría de mucho 
mayor espacio para sus propias oficinas; se ahorraría 
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el alquiler de la casa Reconquista, que equivale a la 
renta de un capital no desdeñable; y habría espacio 
rara la imprenta y otros servicios universitarios. Creo, 
además, que una vez concluído el Colegio nacional, 
la Universidad podría trasladarse a su solar históri- 
co, desocupando ella misma, para venderlo, el edifi- 
cio de la calle Viamonte. Dotar a nuestra Facultad de 
un edificio propio, es preparar aquellas medidas ul- 
teriores, cuyos resultados sobrarían para compensar 
el gasto que propongo en mi proyecto. 

Pero no necesito referirme a esas consecuencias fu- 
turas de mi proyecto para demostrar sus ventajas, da- 
dos los hechos actuales en que puedo fundarlo, una 
vez que se conoce el deber de instalar a la única Fa- 
cultad que no tiene local propio, pues las atras fa- 
cultades lo tienen, sea éste bueno o malo, viejo o nuevo. 

Con el objeto de que la Facultad de filosofía y le- 
tras tenga la casa propia que necesita, desde 1921 he 
realizado diversas gestiones ante los poderes públicos, 
con resultados halagieños, que hacen urgente y via- 
ble la solución que propongo. 

La municipalidad de Buenos Aires, a pedido mío 
y por voto unánime de su Concejo deliberante, donó 
a la Universidad, con destino al edificio en cuestión, 
un terreno de 2700 metros, sobre los jardines de la 
Recoleta, a pocos pasos del futuro edificio de la Fa- 
cultad de derecho. Es un solar de ubicación excelen- 
te y de alto valor. La Universidad, al aceptar la do- 
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nación, se ha obligado en cierto modo, a realizar los 
finos de la donación o a perder ese bien raíz, que es 
parte importante de su patrimonio. 

Los planos del edificio que ha de levantarse en di- 
cho terreno, han sido ya preparados y son los que 
acompañan este proyecto. El Consejo directivo de la 
Facultad de filosofía y letras me autorizó el año pa- 
“sado para encargar los planos al arquitecto don Mar- 
tín Noel, quien los ha presentado con la declaración 
de que sus honorarios — los del arancel usual en ta- 
les casos — no pesarán sobre el presupuesto univer- 
sitario. Dichos planos han tenido en vista las necesi- 
dades actuales y el crecimiento futuro de la Facultad. 
- Creo que los fondos para nuestro edificio serán in- 
eluídos en el presupuesto de 1925. El año 1923, la 
comisión de presupuesto propuso una partida de 
400.000 pesos para iniciar las obras; pero el despa- 
cho quedó sin efecto, porque debido a demoras del 
Congreso en las sesiones de 1923, se prorrogó el pre- 
supuesto de dicho año para el año siguiente. Tengo la 
promesa del señor presidente Alvear de que propon- 
drá la partida necesaria en el presupuesto venidero. 
- He conversado con miembros del Congreso pertene- 
cientes a diversos sectores políticos y he hallado en 
todos ellos la mejor voluntad para esta iniciativa, co- 
mo la hallé en los diversos sectores del Concejo deli- 
berante, cuando la donación del terreno. Igual acogi- 
da han tenido estas gestiones en los ministros de 
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Hacienda y de Instrucción pública, y en los prinei- 
pales órganos de la prensa, de tal modo es ya notoria 
la necesidad del nuevo edificio. 

Parece indudable, pues, que ha llegado el momento 
de que el Consejo universitario realice por su parte 
un pequeño esfuerzo a fin de poner en vías de ejecu- 
ción un proyecto que ha logrado tanto favor dentro 
y fuera de la Universidad y que cuenta, además, con 
el apoyo de nuestro actual rector. 

La Universidad de Buenos Aires tiene actualmen- 
te un fondo propio de 3.889.400 pesos. Creo que, en 
principio, dicho fondo debe ser conservado; pero el 
Consejo superior lo ha movilizado alguna vez, como 
lo hizo el año anterior, para salvar el déficit de su 
presupuesto. Lo que mi proyecto dispone es algo me- 
nos aventurado que eso. 

En efecto, los 200.000 pesos representados hoy por 
títulos, pasarían a estar representados por un bien 
raíz sin salir del patrimonio universitario, y con pro- 
babilidad de ser repuestos por la Nación. La urgen- 
cia de iniciar las obras, consiste en la necesidad de 
aprovechar el valioso terreno de la donación municl- 
pal y asegurar la prosecución del edificio una vez ini- 
clado. El terreno vale casi un millón de pesos; el edi- 
ficio costará millón y medio; y tengo, como ya lo di- 
je, promesas oficiales de que la partida respectiva se 
rá incluída en el presupuesto nacional. | 

Ricardo Rojas, 
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TEXTO DEL PROYECTO 


El Consejo superior de la Unwersidad de Buenos Atres, 


RESUELVE 


1% Autorízase al rector para vender del fondo uni- 
versitario por valor de doscientos mil pesos moneda 
racional ($ 200.000) que serán puestos a disposición 
del ministerio de Obras públicas, para iniciar la cons- 
trucción del edificio destinado a la Facultad de filo- 
sofía y letras, el que deberá levantarse en el terreno 
cedido al efecto por la Municipalidad de Buenos Aires, 
de acuerdo con los planos presentados por dicha Fa- 
cultad. 

2% El rector gestionará del Poder ejecutivo la in- 
clusión de una partida en el presupuesto nacional, pa- 
ra la prosecución de dichas obras y para la reintegra- 
ción de la suma a que se refiere el artículo anterior. 


Ricardo Rojas. 
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EL CONSEJO SUPERIOR ACCEDE A LA SOLICITUD DE FONDOS 
DEL DECANO 


Exp. 1377, 1924, La comisión aconseja la sanción 
del siguiente proyecto de ordenanza 

Art. 1%. — Autorízase la inversión de 200.000 pe- 
sos moneda nacional para iniciar la construcción del 
edificio destinado a la Facultad de filosofía y letras, 
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que se levantará en el terreno cedido por la muniel- 
palidad de Buenos Altres. 

Art. 2%. — La cantidad a que se refiere el artículo 
anterior se obtendrá con la venta de títulos que com- 
ponen el fondo universitario, hasta cubrir dicha suma. 


Art. 3%. — La venta de esos títulos se hará parcial- 
mente a medida que el pago de las obras lo exija. 
Art. 4. — Impútese a la partida 2, ítem 4, inel- 


so 14” del presupuesto visente, la diferencia que, has- 
ta la suma de pesos 10.000 moneda nacional, pueda 
ocasionar en la partida 8 del cálculo de recursos uni- 
versitarios del artículo 2% del presupuesto para el año 
en eurso, la venta de títulos a que se refiere el artícu- 
lo 20, 

Art. 5%. — Gestiónese la inclusión de una partida, 
en el presupuesto nacional, para la prosecución de las 
obras a que se refiere esta ordenanza y para la rein- 
tegración de los fondos a que se refiere el artículo 1* 
de la misma. 

Exp. 1377, 1924, El Consejo superior, en sesión de 
junio de 1924, aprobó por unanimidad el anterior 
dictamen. 
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COLOCACION DE LA PIEDRA FUNDAMENTAL 


El día 9 de junio de 1924, a las 11 de la mañana, 
se realizó la colocación de la piedra fundamental, en 
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el terreno donado por la Municipalidad de Buenos 
Aires. | : 

Asistieron al acto, el presidente de la Nación, doc- 
tor Alvear, el intendente municipal, doctor Carlos 
Noel, ministros de estado, decanos, consejeros, pro- 
fesores, alumnos, y numeroso público. La ceremonia 
se inició con el Himno Nacional, ejecutado por la 
Banda municipal. 

Para los invitados oficiales y los oradores, se ha- 
bía levantado ur palco adornado de banderas y guir- 
naldas. desde el cual hablaron el' rector, doctor José 
Arce, para entregar la obra al Poder ejecutivo; el 
ministro de Justicia e Instrucción pública, doctor 
Antonio Sagarna, en nombre del gobierno; el decano 
de la Facultad, doctor Ricardo Rojas, y el presidente 
del Centro de estudiantes, don Antonio Moreno. | 

-Aludiendo al nuevo edificio, el ministro Sagarna tu- 
vo la gentileza de dirigir, especialmente al decano, 
las siguientes palabras 

< Eurindia » tendrá, pues, su expresión plástica, 
y vuestro noble ensueño irá jaloneando, en realidades 
que son una consaeración, la ruta larga como la vía 
de Tiperary, pero toda florecida de alientos y espe- 
ranzas, de la Argentina que adviene y que será. » 

- El ingeniero don Sebastián Gigliassa, director, del 
Departamento de arquitectura del ministerio de Obras 
públicas, que ha aprobado los planos del arquiteeto 
Noel y que administrará la construcción, colocó luego 


AUD 


la piedra fundamental, con la que fué depositada € 
acta respectiva. | 
Un segundo ejemplar del acta, en pergamino, fui 
allí mismo firmado por los presentes, para que st 
guarde en el decanato de la Facultad, donde ha sida 
colocado ya en sitio visible. 
El texto del acta dice así 


AUTA DE LA COLOCACION DE LA PIEDRA FUNDAMENTAL 
DEL EDIFICIO DE LA FACULTAD 


En la ciudad de Buenos Aires, a los nueve días de 
mes de junio de 1924, reunidos en la quinta de Hale 
calle Guido entre las de Gelly Obes y Agiiero, e 
Exmo. Señor Presidente de la Nación, doctor Marcel: 
T..de Alvear, y los señores ministro del Interior, Jus 
ticia e Instrucción pública y Obras públicas, doctore 
Vicente €. Gallo, Antonio Sagarna y Eufrasio Loza 
el rector de la Universidad, doctor José Arce, el in 
tendente municipal, doctor Carlos Noel, el president 
del honorable Coneejo Deliberante, doctor Horaci 
Casco, el decano de la Facultad de filosofía y letras 
doctor Ricardo Rojas, miembros del Consejo superio 
y consejos directivos de la Universidad, profesores ; 
alumnos de la misma, se procedió a colocar la primer: 
piedra del edificio destinado a la Facultad de filosc 
fía y letras de la Universidad de Buenos Aires, eu 
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yos planos han sido trazados por el arquitecto don 


Martín Noel. 


M. T. de Alvear, Presidente de la Na- 


ción; Vicente C. Gallo, ministro del 
Interior; Antomio Sagarna, ministro 
de Justicia e Instrucción pública; 
Eufrasto Loza, ministro de Obras 
públicas; José Arce, rector de la 
Universidad ; Ricardo Rojas, decano 
de la Facultad de filosofía y letras; 
Carlos Noel, intendente municipal; 
Horacio Casco, presidente del Con- 
cejo Deliberante; Emilio Ravignans, 
M. A. Leguizamón, Tomás R. Cullen, 
G. Aráoz Alfaro, Aníbal Moliné, Jo- 
sé León Suárez, F. D. Moreno, Car- 


los A. Varangot, Ramón S, Castillo, 


Agustín Sáenz Samamego, Ricardo 
Seeber, Jorge Cabral, R. J. Cárcano, 


Félix F. Outes, Juan E. Cassan, Da- 


miel Antokoletz, Frank: Soler, C. Ma- 
dariaga, Alejandro Korn, M. Nrren- 
stein, Héctor Juliánez, C. Alberima, 
Rosario Rovere y Oddiwmo, J. Lacos- 
te, Elisa Oyhanarte, Gastón F. To- 
bal, M. Cecilia K. A. de Sordelli, M. 
Seruy, Ricardo Levene, E. T. Rosa, 


+ 


J. M. Rhode, Mariano de Vedia y 
Mitre, A. Gallo, N. Besiw Moreno, 
Salv. Debenedetti, Alfredo Parodi 
Mantero, Leopoldo Longhi, M. AL| 
Márquez, F. López Figueroa, Jacin- 
to J. Cúccaro, M. I. Wendoza de Ro- 
dríguez, Alfredo Franceschi, B. v. 
Pessolano, Ceferino Luque, Paulina 
G. Romea, José E. Piñero (hijo), 
Nerio Rojas, M. A. Barrenechea, Li 
dia Peradotto, Italia Roser Bernar- 
dino, Osvaldo Loudet, Juan A. Bria- 
no, Martín Noel, 
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EL CONSEJO DIRECTIVO DE LA FACULTAD DA UN VOTO 
DE APLAUSO AL DECANO 


Dice el acta de la sesión del 9 de junio de 1924 : 

« El señor consejero doctor Jorge Cabral, propone 
el siguiente voto del consejo para que conste en el 
libro de la vida de la Facultad, que es el libro de 
actas de las sesiones del consejo: 

« El Consejo directivo de la Facultad de filosofía 
y letras deja constancia, al iniciar la sesión del día 
en que fué colocada la piedra fundamental del nue- 
vo edificio, de un voto de aplauso a la gestión del de- 
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cano doctor Ricardo Rojas, que ha consagrado todos 
sus entusiasmos a dicha obra. » 

Este voto fué aprobado por aclamación. 

« El doctor Rojas dijo, después de agradecer profun- 
damente esta cordial manifestación, que nada: hubiera 
podido realizar sin la decidida cooperación de las au- 
toridades con que ha contado en todo momento en la 
forma que es notoria. Por eso piensa que este voto de 
aplauso corresponde también a las autoridades que 
propendieron a ta adquisición del hermoso terreno 
donde se levantará el edificio y a las que proveyeron 
de los demás medios para su construcción. » 

En la misma sesión del acta anterior, el Consejo di- 
rectivo resolvió enviar un saludo a los que colabora- 
ron en la fundación de la Facultad. 

En cumplimiento de dicha resolución el decano re- 
mitió varias notas, las que fueron contestadas en la 
siguiente forma 


RESPUESTA DEL DOCTOR NORBERTO PIÑERO 
Buenos Aires, 14" de junio de 1924. 


Señor decano de la Facultad: de filosofía y letras, 
doctor don Ricardo Rojas. 


Me es grato contestar su nota del 10 del corriente, 
por la cual me comunica que en la mañana del 9 se 
eolocó la piedra fundamental del nuevo edificio des- 
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tinado a esa Facultad; y reunido el Consejo dirogtida 
en la tarde del mismo día, resolvió dedicar un recuerdo. 
de gratitud a los que fundaron esa casa de estudios. 

Me he informado con júbilo del importante progre- 
so realizado por la Facultad bajo su dirección. Su no- 
ta me ofrece ahora la oportunidad de aplaudirlo ante 
las autoridades de la casa. 

Agradezco profundamente al señor decano y a los 
señores consejeros, el honor que me han discernido 
al recordar mi nombre, en los términos yue expresa su 
comunicación, y asociarlo al regocijo con que el fausto 
suceso ha sido celebrado. 


Quiera usted presentar mis homenajes a los señores 


consejeros. 
Saludo al señor decano con mi distinguida consi- 
deración. 
N. Piero. 


RESPUESTA DEL DOCTOR ANTONIO BERMEJO 
Buenos Aires, junio 15 de 1924. 
Al señor decano de la Pacultad de hilosofía y letras 
doctor don Ricardo Rojas. 


Señor decano 


Me es grato acusar recibo de la nota en que me 
comunica que, con motivo de la colocación de la piedra 
fundamental del nuevo edificio destinado a esta Fa- 
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cultad, el Consejo directivo resolvió dedicar un re- 
cuerdo de gratitud a los fundadores de esa casa de 
estudios. | 
- Agradezco esa afectuosa demostración, íntimamente 
complacido con la creciente prosperidad de ese insti- 
tuto de altos estudios que, en pocos años y debido a 
la acción perseverante de sus ilustres directores, ha 
llegado a imponerse a la consideración de propios y 
extraños. 

Saludo al señor director y por su intermedio a los 
señores miembros del Consejo directivo con mi más 
alto aprecio y distinción. 


Antomo Bermejo. 


RESPUESTA DE DON PABLO GROUSSAC 
Buenos Aires, 14 de junio de 1924. 


Señor decano de la Facultad de filosofía y letras 
doctor don Ricardo Rojas. 


Me ha sido grato recibir la nota del señor decano, 
fecha 10 del corriente, en que se sirve comunicarme 
que el Consejo directivo de aquella Facultad se dignó, 
en su última reunión, recordar la pequeña parte que 
tuve en la fundación del instituto que tan próspero 
desarrollo ha alcanzado. 

Al agradecer el honroso recuerdo del consejo y la 
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forma atenta con que el señor decano ha tenido a 
bien comunicármela, aprovecho este motivo para sa- 
ludarle con mi consideración distinguida. 


P. Groussac. 
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DISCURSO DEL DECANO EN LA COLOCACION DE LA PIEDRA 
FUNDAMENTAL 


Excelentísimo “señor presidente de la Nación, señor 
ministro de Instrucción pública, señor reator, pro- 
fesores y alumnos 


Asisto como decano a esta ceremonia, con la emo- 
ción de quien ve realizarse un venturoso sueño. No 
ambicioné el decanato, pero lo acepté con una ambi- 
ción : la de darle a la escuela que dirijo sede apro- 
piada para sus nobles funciones. Y eso es lo que aho- 
ra vemos realizarse. Mucho he hablado durante tres 
años sobre esta necesidad, tanto que hoy yo no debie- 
ra hablar. Si aleo he podido conseguir en favor de mi 
propósito, lo debo al rector y a mis colegas, al talen- 
toso arcuitecto Martín Noel, a las autoridades muni- 
espales y nacionales, y muy especialmente a vos, se- 
ñor presidente de la República, que habéis querido 
prestarme ei eficaz auspicio de vuestra simpatía por 


nuestra Facultad, señalándola, como lo habrían hecho 


vuestros antecesores Rivadavia, Mitre o Sarmiento, al 
respeto de la opinión argentina. | 
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- Henos aquí sobre una de las tres eminencias natu- 
rales que Buenos Aires conserva, como atalayas de 
paz, frente al gran río de la patria. Allá, junto al 
Riachuelo, se alza la loma de Lezama, donde el ade- 
lantado Mendoza, econ indios y españoles, inició hace 
cuatro siglos la fundación de la ciudad colonial, y 
allá, en el linde opuesto, camino de las Islas, se alza 
la loma de Belgrano, donde el presidente Avellaneda, 
con provincianos y porteños, consolidó hace más de 
cuarenta años la fundación de la capital argentina. 
Entre ambos extremos de la frontera fluvial, quedaba 
aquí este alcor embellecido por la decoración moder- 
na de su parque y por la tradición de las antiguas 
_Recoletas, que dieron nombre romántico a este barrio 
de la ciudad. El acontecimiento que esperaba esta ter- 
cera colina lo realizamos hoy, señor presidente Alvear, 
puesto que habéis venido con vuestro ministro y nues- 
tro intendente para poner aquí, sobre la metrópoli 
sensual, un monumento consagrado a las más altas es- 
peculaciones de la cultura, 

Bajo el azul del cielo abierto, mirad, señores, có- 
mo desde este luminoso otero se contempla una con- 
fortante visión de la patria. Ahí está, delante de nues- 
tros ojos, el río epónimo, que dijeron de plata, pero 
que suele también, según la luz de la hora, parecer- 
nos de acero o de bronce. Ahí está, yacente a nuestros 
pies, Buenos Aires, el niño gigante, que es como un 
engendro nacido del mar potente y de la tierra fecun- 
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da. Allá está, más lejos, el horizonte de la pampa que 
fué de los payadores, cuyo ámbito lírico resuena hoy 
con la geórgica voz de sus vacas virgilianas. Y acá 
están, finalmente, muy cerca de nosotros, como para 
darnos gu divina unción, la tumba de los manes y el 
jardín de los niños, rimando un solo misterio en la re- 
ligiosa continuidad de la historia. Todo eso que desde 
aquí poden:os ver, todo eso es la patria, tal como nos 
la hicieron Dios y los hombres, para un gran destino 
de amor y de belleza. 

Bien estará en su colina dilecta la casa del arte, de 
la filosofía y de la historia. Esto ha de ser con el tiem- 
po aleo así como el Acrópolis de Buenos Aires. La ca- 
sa que levantemos al Ideal será en esta eminencia eo- 
mo un templo de Palas, y su jardín, el de Academus, 
en donde los argentinos vendremos a orar, a meditar, 
a dialogar sobre problemas universales y nacionales, 
de historia, de arte y de filosofía. Porque tal es, se- 
ñores, la desinteresada misión de nuestra Facultad en 
el concierto universitario : una casa casi impalpable, 
como el aire, que el vulgo dice « la nada », pero que, 
no obstante, da, como el aire, alientos a nuestro pe- 
cho, resonancias a nuestra palabra y perspectivas a 
nuestra visión. 

Cuando los héroes fundadores llamaron a Buenos 
Aires « Atenas del Plata », no previeron las formas 
de la cosmópolis futura; pero los que hoy la vemos 


tan enorme, sentimos el deber de crearle un espíritu 
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para realizar el sueño de nuestros padres. Para esó 
hemos venido hoy a este aleor luminoso que se alza 
sobre la urbe sonora, entre esas dos inmensidades del 
río universal y del cielo pampeano, ambos abiertos, co- 
mo a sus aves y a sus naves, a todas las esperanzas 
de la estirpe. | 
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INSTITUTO DE FILOLOGIA 
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ORDENANZA SOBRE CREACION DEL INSTITUTO 
DE FILOLOGIA 


Buenos Aires, junio 21 de 1922. 


Fl Consejo directivo de la Facultad de filosofía y 


letras. 
RESUELVE 


Art. 1%. — Créase, como departamento de la Fa- 
eultad de filosofía y letras, el Instituto de lingúísti- 
ca, que comprenderá estudios de lingiística general, 
lingiiística romance, evolución del castellano en Amé- 
rica y lingiiística indígena. 

Art. 2. — El instituto estará bajo la dirección de 
un filólogo, contratado al efecto por la Facultad, con 
un sueldo de 700 pesos mensuales. El contrato será 
renovado cada tres años. El director del instituto, a 
las aptitudes de investigador, deberá reunir las de 
profesor, pues estará a su cargo la cátedra de lingúís- 
tica romance, en calidad de profesor titular, y la de 
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ciencia del lenguaje, o gramática superior del caste- 
llano, como docente libre. También podrá dictar cur- 
sos de seminario sobre filología castellana. 

Art. 3% — Entre tanto se contrata el director defi- 
nitivo, autorízase al decano para dar organización 
provisoria al instituto, con la colaboración de los pro- 
fesores de idiomas de la Facultad y de otras perso- 
nas que hayan cultivado estos estudios, a quienes po- 
drá nombrar adscritos al Instituto de filología. 


RICARDO ROJAS. 
Héctor Juliánez. 
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GESTIONES DEL DECANO PARA CONTRATAR EL PRIMER. 
DIRECTOR DEL INSTITUTO 


Buenos Ares, septiembre 15 de 1922. 


Señor Ramón Menéndez y Pidal. — Madri. 


M1 distinguido amigo 

El año pasado me eligieron decano de esta Facul- 
tad, y desde entonces tengo el propósito de escribirle 
para ponerme a sus órdenes. Hoy se me ofrece la opor- 
tunidad de hacerlo, porque necesito comunicarle una 
noticia que no ha de serle ingrata. 

Estoy empeñado en la creación de un Institutk 
de filología en esta casa; el consejo ha sancionado ya 
la respectiva ordenanza. El instituto tendrá por obje- 
to el estudio del castellano especialmente, bajo la di- 
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rección de un especialista; el director ganará 680 pe- 
sos moneda nacional y tendrá además la obligación 
de dictar en la casa el curso de filología románica, de 
reciente creación, con dos horas semanales de elase; 
el plan de trabajos científicos comprenderá no sólo 
cuanto es allí de esta especialidad, sino los temas nue- 
vOS que en nuestro país se ofrecen en razón de la po- 
lielotía indígena y del cosmopolitismo actual. 

He ahí, a grandes raseos, nuestro intento. No de- 
tallo más, porque a usted han de bastarle esas bre- 
ves líneas para abarcar el conjunto y los pormenores. 
Queremos hacer una cosa seria y sin tradición en 
nuestro país, así por los métodos como por los propú- 
sitos. Para ello se ha resuelto que el director sea con- 
tratado, por tres años renovables, en el extranjero, 
prefiriendo España. .El hombre que viniera podría 
tener otra cátedra aquí o en La Plata, y no es aven- 
turado asegurarle que ganaría 1000 pesos mensua- 
les por lo menos. Ahora bien : usted me dirá si nues- 
iro ideal es realizable. Yo desearía que viniese usted, 
yv siento no disponer de más fondos para pagarlo como 
usted se lo merece, por su ciencia y su reputación. Si 
usted no puede o no quiere, búsqueme uno de sus dis- 
eípulos, Castro, Tomás, Onís, etcétera. Un españo! 
joven y sabio debe comprender que esto sería no 
sólo una comisión científica, sino una misión patrió- 
tica, del más alto idealismo, dada la creciente impor- 
tancia de nuestro país en América y el destino de 
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nuestro idioma en el Nuevo Mundo. Acaso el misme 
eobierno español y sus academias vieran en esto un: 
alta empresa de raza y de cultura, cuya trascenden 
cia podemos prever. Aquí se hallaría, entre alumno; 
y autodidactas, adseritos al instituto, un plantel de es 
tudiosos dienos de estímulo. Con estos antecedentes 
lo autorizo a hacer de esta carta el uso que le parez 
ca y a buscar oficialmente el candidato, si no fuer 
usted mismo. El contrato se formalizaría según las 
rormas de estilo; desearíamos tener al director paré 
marzo del año venidero, al empezar los cursos; y el di 
rector sozaría de completa libertad para planear 3 
realizar su obra desde el punto de vista científico. 

Espero su respuesta y quedo a sus órdenes en ost 
Facultad y en mi casa, Sarmiento 2514. 

Su afectísimo amigo 

Krcardo Rojas. 
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CARTA DE DON RAMON MENENDEZ PIDAL SOBRE 
LA INICIACION DE LOS TRABAJOS . 


12 de mayo de 1923. 
señor don Ricardo Rojas. 3 


Muy distinguido amigo : por fin todo está arregla: 
do ahí y acá, y don Américo Castro sale con direc: 
ción a esa. ) A 

Espero que su estancia resultará provechosa y que, 


eomo usted comprende bien, el cambio de director sea 
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un beneficio y no un perjuicio. Ya entre los señores 
Castro y Navarro Tomás está acordado un reparto de 
tareas, que Castro explicará a usted de palabra. Cas- 
tro atenderá principalmente a la gramática histórica 
en general, y especialmente a la lengua literaria en 
su variedad argentina, y Navarro se fijará más en los 
dialectalismos y fonética regionales de ahí, en su as- 
pecto más popular. 

Muy conveniente sería que Castro dispusiera de 
cierto material biblioseráfico y de personal auxiliar, 
pues así podría emprender la organización de un voca- 
-bulario. ¡ 

En fin, con la confianza que usted tiene en nuestra 
empresa y con el entusiasmo que Castro lleva no hay 
sino esperar el mejor resultado. 

Le saluda cariñosamente recordando los gratos días 


«hí pasados 
FR. Menéndez Padal. 
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LA FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS DE MADRID SALUDA 
A LA DE BUENOS AIRES, POR INTERMEDIO 
DEL PROFESOR AMERICO CASTRO 


llustrísimo señor 


Con el grato motivo de ser llamado a esa el eatedrá- 
tico de esta Facultad, doctor don Américo Castro, pa- 
ra dar un eurso acerca de la especialidad que en gra- 
do tan eminente cultiva, tengo singular honor en sa- 
ludar a V. 1. y a esa Facultad que tan dignamente 


dirige, expresándole el testimonio (que de viva VOZ 
le reiterará el doctor Castro) de nuestra adhesión y 
de nuestro sincero anhelo de estrechar las relaciones 
entre las dos facultades hermanas, en beneficio de 
ambas y del progreso de la cultura. 

Lo que, en nombre propio y en el de esta Facul- 
tad, me comiplazco en comunicar a V. Í.,, cuya vida 
guarde Dios muchos años. 


Madrid, 8 de mayo de 1924. 


El decano, 
D. Adolfo Bonilla y San Martín. 


Ilustrísimo señor don Ricardo Rojas, decano de la Facultad 
de filosofía y letras de la Universidad de Buenos Altres. 
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INAUGURASE EL INSTITUTO BAJO LA DIRECCION 
DE DON AMERICO CASTRO 


El día 6 de junio de 1923 se realizó en el anfiteatro 
de la Facultad de filosofía y letras, la inauguración 
del Instituto de filología, cuya dirección fué con- 
fiada al profesor español don Américo Castro. Asis- 
tieron al acto el señor ministro de Instrucción públi- 

doctor Marcó, el señor rector de la Universidad, 
doctor Arce, el señor embajador de España, marqués 
de Amposta, y numeroso público de profesores y alum- 
vos. En dicho acto, el decano de la Facultad, don Ri- 
cardo Rojas, pronunció este discurso, que el profesor 
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don Américo Castro agradeció con elogios para la 
Facultad y el decano, desarrollando en seguida una 
conferencia sobre los estudios filológicos. 
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DISCURSO DEL DECANO AL INAUGURAR EL INSTITUTO 
DE FILOLOGIA 


Señor ministro de Instrucción pública, 
Señor embajador de España, 
Señoras y señores 


La filología europea no se ha organizado como una 
ciencia que me atrevería a llamar biológica, hasta la 
seeunda mitad del siglo xIx. Influída primero por 

el dogma teológico, y fluctuante luego entre el deta- 
lle empírico y la generalización ingeniosa, careció del 
método que constituye una verdadera ciencia. Con de- 
eir que España misma ha carecido de una escuela fi- 
lológica seria antes de Menéndez Pidal, habremos ad- 
quirido el derecho de no quejarnos con demasiado ri- 
“gor sobre la penuria de tal disciplina entre nosotros. 

El estudio de las leneuas comenzó para nosotros en 
el siglo xvi, con la enseñanza gramatical de los lati- 
nistas coloniales y con el trabajo de los misioneros 
eristianos sobre los idiomas indígenas. En América 
han perecido, suplantadas por el castellano, más de 
doscientas hablas, cuyos elosarios encontraron biblió- 
grafo diligente en Bartolomé Mitre, con su Catálogo 

de las lenguas americanas. En la generación de Mitre, 
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ineursionaron también por el campo de tales estudios, 
Larsen con su docencia universitaria, Calandrelli con 
su diccionario comparado, Mossi con sus investigacio- 
nes sobre el quichua, López con su pintoresca teoría 
sobre las lenguas arias del Perú, Dobranich, con sus 
estudios bíblicos, Lafone con sus vocabularios regio- 
nales, y todos los-demás que, después de ellos, han con- 
tinuado hasta hoy la tarea, cultivando las mismas afi- 
ciones, econ virtud plausible, aunque con eriterio no 
siempre dieno de aplauso. 

La posición actual de la “Argentina en América, su 
contacto con cuatro grandes familias de lenguas pre- 
colombianas, los alarmantes problemas del cosmopoli- 
tismo rioplatense en relación con el castellano, y, so- 
bre todo, el carácter rigurosamente científico de la fi- 
lología en nuestro tiempo, estaban indicando a la 
Universidad, como perentorio deber, la necesidad de 
tomar parte en dichos estudios, que hoy se realizan 
por colaboración internacional. 

Hace ya quince años, cuando yo no era profesor en 
esta casa, ni imaginaba que llegaría a ser su decano, 
indiqué en mi libro La restauración nacionalista, lo 
conveniente de que esta Facultad fundara diversos 
institutos de investigación científica relacionada con 
las humanidades. Llamado posteriormente la crear aquí 
la cátedra de literatura argentina, documenté los fe- 
nómenos del habla popular y de nuestra bibliografía 
lingiíística, llegando hasta decir en Los gauchescos, al 
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eriticar nuestro empirismo sobre tales cuestiones : 
« La filolovía argentina está por crearse. » Con esta 
convicción, madurada en tantos años, prometí fundar 
un Instituto de filología, en el discurso que pronun- 
cié aquí mismo al hacerme cargo del decanato; y, to- 
mando luego por punto de partida un proyecto. del 
consejero Alberini, obtuve del Consejo directivo que 
se me autorizara para gestionar la venida de un espe- 
cialista europeo, a quien entregaríamos la dirección 
del instituto. 

Al declarar inaugurado este nuevo «departamento 
de nuestra Facultad, lo hago, pues, con una justa 
satisfacción de hombre y de funcionario. Creo que 
iniciamos una obra trascendental para la cultura ar- 
gentina y para el prestigio exterior le la Universi- 
dad, porque esta fundación forma parte de la misión 
histórica que asieno a la Facultad de filosofía y le- 
tras de Buenos Aires, llamada a superar las tenden- 
cias utilitarias de nuestro ambiente, mediante una 
concepción más noble de la ciencia de la nacionalidad 
y de la vida. Así empeñado desde los comienzos de mi 
decanato en el que el Instituto de filología llegara a 
ser una realidad, preparé hace tiempo su sede en nues- 
ira casa de la calle Reconquista y obtuve de la Uni- 
versidad los fondos necesarios para embpezar las ta- 
1eas, pues tanto el rector como el Consejo superior se 
han mostrado siempre tan benévolos con mis inicia- 
tivas, que debo referirme a su actitud para agrade- 


cerla aquí públicamente. Claro es que los resultados 
del instituto dependen de un largo porvenir o sea de 
sus futuros colaboradores y de realidades ajenas a mi 
voluntad ; pero no se me escapó que la mitad del buen 
éxito quedaría asegurada, si yo lograba acierto en la 
elección del técnico encargado de dirigirlo. En tal sen- 
tido, puedo afirmar que el nombre de don Américo 
Castro, es, por sí solo, prueba completa sobre el acier- 
to de mi elección, y más si se dice que don Ramón 
Menéndez Pidal tendrá también su parte, como direc- 
tor honorario en el plan de nuestras investigaciones. 

Los estudios de lengua y literatura castellanas, que 
constituyen la especialidad de mi vocación literaria y 
de mi cátedra en la Universidad, me habían puesto en 
condiciones de conocer la obra científica que la mo- 
áerna escuela filológica de Menéndez Pidal viene rea- 
lizando en Madrid, mediante la Revista de filología 
española y la publicación de gramáticas, glosarios O 
textos en ediciones sabias, con tal seguridad de méto- 
do, con tal amplitud de criterio, con tal amor a la ra- 
za, con tal sentido de las evoluciones históricas del 
idioma y de sus realidades naturales, que a aquella 
escuela debí sin vacilación alguna dirigirme, seguro 
de hallar en ella, ciencia, liberalidad y simpatía, las 
tres virtudes que para el caso necesitábamos. Discí- 
pulo dilecto de Pidal, colaborador suyo infatigable, 
autor de obra propia, investigador minucioso, publi- 
eista sincero, filólogo extraacadémico, maestro él mis- 
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mo, Américo Castro viene hacia nosotros como un 
generoso misionero de la nueva doctrina. De la nue- 
va y conciliadora doctrina, debiéramos decir, porque 
apenas se afronta con los instrumentos de la filología 
moderna el estudio del idioma, como él, español, va a 
Lacerlo entre nosotros, americanos, el postrer motivo 
de controversia entre España y América desaparece, 
pues la verdadera ciencia del lenguaje desarma igual- 
mente el dogma anacrónico de las academias metropo- 
litanas y el instinto barbarizador de las repúblicas 
insurgentes. | 

Habrá, sin duda, sorprendido a los que mal me co- 
nocen, que yo, predicador tenaz de nacionalismo en 
la Argentina, haya ido a buscar afuera, maestro y 
director para el Instituto de filología; pero no se ha- 
brán sorprendido los que saben cuáles son mis ideas 
sobre la raza y el idioma, expuestos en mi cátedra de 
literatura argentina y en mi cátedra de literatura es- 
pañola, sin contar lo que tengo dicho sobre temas de 
nacionalidad y de cultura en numerosos libros. Mi na- 
cionalismo no hostiliza lo extranjero sino que lo asi- 
mila, como lo propongo en Hurindia; mi nacionalis- 
mo no excluye lo español, puesto que lo considera fuen- 
de de argentinidad, como lo muestro en Blasón de 
plata; mi nacionalismo no venera la incultura nativa, 
sino que tiende a superarla por un ideal de civiliza- 
ción, como lo expresé hace quince años en La restau- 
ración nacionalista, cuando formulé la teoría, como 


Eo EAN > 


reacción idealista contra la imitación empírica, el ma- 
terialismo histórico y el mercantilismo cosmopolita, mo- 


tivos locales de esa reacción. Quiere ello decir que si 


necesitamos traer del extranjero especialistas de una' 


ciencia que aquí no se cultiva o se cultiva por métodos 
equivocados, debemos traerlos; y que si España ha 
formado una escuela filológica moderna, aunque ella 
se haya iniciado bajo el magisterio de la ciencia ale- 
mana, es lógico preferir un filólogo español, poraue 
éste posee, con el genio del idioma común, la llave má- 
gica para entrar en el secreto de nuestros propios co- 
razones. 

Traigo al discurso estos areumentos, que serían oclo- 


sos tratándose de ciencias absolutamente impersonales 


como la biología o la física, porque las cuestiones del 


idioma, siendo éste un índice de nuestra conciencia, 


despiertan pasiones de vanidad individual y de recelo 


patriótico. El solo nombre con que debemos llamar a 
la lengua de los pueblos hispánicos, es ya un proble- 
ma de vanidades políticas. Así se ha resuelto en Espa- 
na, últimamente, que se le llame lengua española, 
porque el nombre de lengua castellana, hiere el regio- 


nalismo peninsular de vascos, galleyos y catalanes. 


Pero « español » es un gentilicio de ciudadanía, como 
<« francés » e « italiano », y puesto que la lengua es- 
pañola se habla en naciones independientes que ya 
no son políticamente españolas, ese nombre despierta 


otros recelos y sugiere designaciones como la de « idio- 
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ma nacional », adoptada por algunas repúblicas de 
América. Según esto, parecería lo más propio llamar 
« castellano » al idioma del antiguo imperio español, 
“como llamamos latín al del imperio romano, refirién- 
donos sólo a su origen histórico y a su fuente geográ- 
fica, o bien lengua hispánica, para indicar nuestra 
comunidad idiomática con una sinonimia que sobre- 
pasa la nomenclatura de las actuales fronteras po- 
líticas. | 

No pretendo resolver aquí tan complejas cuestiones, 
sino tan sólo enunciarlas, ya que el idioma es, como 
la tierra, la raza, el estado, la religión y la cultura, 
elemento constitutivo de nacionalidad. La filología pu- 
ra se desentiende con facilidad de estas cuestiones, pe- 
ro no así la pedagogía gramatical, ni, a veces, la sensi- 
bilidad patriótica de ciertos filóloeos, porque según 
io dejó dicho Pasteur : « La ciencia no tiene patria; 
pero el sabio la tiene ». En el caso de nuestro institu- 
to, puedo anticipar que no habrá querellas al respecto. 
Dan prenda de ello las condiciones personales de Amé- 
rico Castro, su hombría de mundo, su simpatía his- 
panoamericana, su escuela científica, habituada a con- 
templar los problemas filológicos en perspectivas de 
realidad y universalidad. Por nuestra parte, los ar- 
gentinos vamos comprendiendo que si hay senftimien- 
tos nacionales fundados principalmente en la tradi- 
ción religiosa, como los del pueblo hebreo; o en la 


'“yaza, como los del pueblo inglés; o en la tierra, como 
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los del pueblo francés, o en el estado, como los del 


pueblo alemán; en cambio la conciencia del patriotis- 
mo argentino ha de ser más flúida y compleja, puesto 


que la tierra nos hace americanos por la tradición 


continental y la raza nos hace europeos por la inmi- 
gración cosmopolita, a la vez que el idioma nos hace 
españoles, creando una comunidad filológica de cien 


millones de hombres, que forman nuestra ciudadanía 


intelectual. 
Semejante comunidad filológica no amengua nuestro 
Gestino, pues, al contrario, lo acrecienta en irradia- 


ción y en prosapia; siendo éste uno de los mayores. 


bienes, entre los muchos que debemos a la gloriosa y 
calumniada España. Conservar ese delicado organis- 
mo del romance castellano, evitando los dos riesgos 


de la cristalización académica y de la plebeya corrup-' 
ción; hacerlo punto inicial de nuestros estudios, re-' 
montándonos luego a fuentes clásicas y orientales; 


analizar su genealogía entre los dialectos románticos 
y en el grupo más general de las lenguas indoeuropeas; 


definir en los textos literarios y en el habla oral el 


carácter de nuestro idioma para que pueda al contac- 
to de otras hablas crecer sin contaminarse; traer a la 
ciencia el estudio de las lenguas precolombianas, en el 


doble problema de sus presuntas genealogías asiáticas. 


y de su aporte a la lengua castellana; tomar de to- 
dos los pueblos hispánicos cuantas voces puedan en- 


riquecer un diccionario más amplio que los actuales; 
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nantener la disciplina gramatical y estética por la 
ducación literaria, como las firmes y pintorescas már- 
yenes encauzan el agua movediza de un río : he ahí 
a ambición con que declaro fundado el Instituto de 
lología, cuya primer planteamiento entrego a la cien- 
Ja de Américo Castro, y cuya lenta realización seña- 
o como una alta empresa a la vocación de los jóvenes 
studiantes argentinos que se sientan capaces de con- 
inuar su obra en lo porvenir. 

Don Américo Castro, en oyéndome hablar así, estará 
ensando que yo soy un megalómano alucinado; y lue- 
ro, cuando suba a su cátedra, vendrá a deciros, con 
nuy gentil modestia, que él no podrá realizar sino 
ma parte pequeñísima de ese programa. No, señor 
Jastro : Yo sé lo que digo; sé de lo que es usted 
'apaz. Usted y yo conocemos lo que muy sabiamente 
iconseja nuestro aquilatado Gracián sobre la haza- 
iería y la prudencia. Bien conocemos lo difícil del 
Émpezar, lo cauto del prometer, lo lento del buen con- 
Hur. No le pediremos sino lo que está en sus manos 
acer y le daremos tiempo, y le buscaremos colabora- 
lores que quieran ser sus discípulos. Ya habrá nota- 
lo usted desde nuestras primeras conversaciones que 
.0s entendemos fácilmente; en nuestros coloquios us- 
2d se ha sentido americano y yo me he sentido espa- 
ol; tal será el ensalmo de su ciencia y de su pre- 
ancia entre nosotros. Si me he excedido al enunciar 
mnestros propósitos, traicionando con ello su sabia 
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moderación, usted me habrá excusado, porque conc 
ce la sincera confianza que tengo puesta en su obra 
Mis excesos provienen de que deseo ver aquí renove 
da por los métodos que usted cultiva, la ciencia qu 
empíricamente iniciaron los españoles de la coloni: 
y de que anhelo ver formarse en torno suyo una € 
cuela filológica argentina que contribuya al acerv 
de la filología universal, colaborando para ello eo 
sus colegas de España, tal como el señor Menénde 
Pidal, director del Centro de estudios, me lo propor 
en carta de que ha sido usted gentil portador. 

Y, pues, ha traído también usted el saludo del sente 
Bonilla San Martín, decano de la Facultad de filosofí 
y letras de Madrid, dígale que ha encontrado en Bu 
nos Aires una casa fraternal donde se cultivan co 
amor las tradiciones españolas. 

Señor Castro : Está usted en su patria y. en su ci 
sa. Al ponerlo en posesión de la cátedra, formulo fe 
vientes votos por la ciencia de habla española, y po: 
que nuestro magnífico idioma común siga siendí 
hasta la mis remota posteridad, la lengua de los az 
gentinos, 
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NOTA DEL PRIMER DIRECTOR DEL INSTITUTO, 
DON AMERICO CASTRO 


Buenos Aires, diciembre 31 de 1923. 


Señor RBrcardo Rojas, decano de la Facultad, de Filo- 
sofía y letras. 


Mi estimado decano 


Al dejar por este año la dirección del Instituto de 
filología, cúmpleme manifestarle que hasta este día 
se han realizado los siguientes trabajos 

Edición de dos pliegos de la Biblia de la Edad 
Media, según las fotocopias que obran en poder del 
instituto, y que en parte han sido pagadas a fray 
Macario Sánchez (Escorial). Se ocupan especialmen- 
te de este trabajo el señor Angel Battistessa y la 
señorita Julia Darnet. 

El italtanismo en la lengua de Buenos .Atres, por 
la señora de Halperin. 

La lengua de Ascasuwb», por el señor Halperin. 

Traducción de un artículo de Max Leopold Wag- 
ner, sobre hispano-americanismos, por el señor Grun- 
berg, que figurará en el folleto que está imprimien- 
do la librería « La Facultad », en el que irán ade- 
más artículos de R. M. Pidal y T. Navarro. 

Están en preparación además, estos trabajos : 
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La mala colocación del pronombre, por el señor 
Schneider. 

Gramática y vocabulario del Martín Fierro, por el 
señor Tiscornia. 3 

El galicismo en la Argentina, por la señorita To- 
ro y Gómez. 

La lengua literaria y sus peculiaridades en Bue- 
nos Atres, por mí, el señor Battistessa y la señorita 
Darnet. 

De acuerdo con lo dispuesto por el señor decano, 
en marzo próximo se encargará de la dirección del 
instituto don Agustín Millares. Hasta esta fecha, pro- 
pongo al señor decano que se encarguen de los asun- 
tos pendientes, de la conservación del material, de 
dar informes, etc., la secretaria del instituto, seño- 
rita Julia Darnet y el señor Angel Battistessa. Yo 
rogaría al señor decano se sirviera confirmar para 
el año próximo el nombramiento de la señorita Dar- 
net, y que se le asienara el sueldo que sea posible 
dado los recursos que se dan al instituto. Agradece-: 
ría mucho asimismo que al señor Bafttistessa se le 
nombrara vicesecretario, auxiliar de la dirección, O 
algo parecido, y que también recibiera la remunera- 
ción que sea del caso. 

Tanto el señor Battistessa como la señorita Dar- 
net han consaerado mucho trabajo eficaz al institu- 
to, en forma desinteresada, Su. presencia activa en el 
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instituto la juzeo indispensable para el progreso y: 
afirmación del mismo. 

Le estimaré, pues, muchísimo que haga cuanto esté 
en su mano por mantener aquí a estos dos discípulos 
y colaboradores con quienes he de seguir en constan- 
te comunicación. 


Con este motivo se reitera suyo muy afectísimo y 


O. 


Américo Castro. 
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PRESENTACION DE DON AGUSTIN MILLARES, DIRECTOR 
DE TRABAJOS PARA EL CURSO DE 1924 


Al ausentarse de Buenos Aires don Américo Castro, 
vino a reemplazarlo don Agustín Milllares, que diri- 
ve hoy el Instituto de filología. La presentación del 
-_nuevo director se realizó en acto público, y el decano 
pronunció entonces las siguientes palabras 

Señores : 

El Instituto de filología, cuya inauguración reali- 
té el año pasado, poniéndolo bajo la dirección de don 
Américo Castro, ha reanudado este año sus tareas ba- 
Jo la dirección de don Agustín Millares, que pertenece 
como su predecesor a la escuela de Menéndez Pidal, 
y que viene a continuar en Buenos Aires la obra de 
nuestra escuela filológica. 

- Al poner al profesor Castro en posesión de su cáte- 
dra, dije en un acto público semejante al de hoy, 
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que para fundar el instituto argentino había planea- 
do econ mi ilustre amigo don Ramón Menéndez Pidal, 


un fecundo consorcio con el instituto similar que él 


Girige en Madrid, porque entiendo que los maestros 
españoles no deben ser mirados como extranjeros cuan- 
do se trata de estudiar el idioma, y porque tal cola- 
boración de España con América para el estudio de 
la leneua común, es la mejor actitud espiritual ante 
problemas que, de otro modo, suelen ser turbados por 
la divergencia de infundados prejuicios patrióticos. 
Cuando vino el doctor Castro, sabíamos que este año 
debía marcharse a Estados Unidos, para cumplir una 
misión análoga en la Universidad de Columbia, y eon- 
vinimos que en esta ocasión vendrá a reemplazarlo el 
doctor Millares, habiendo sido el propio Menéndez 
Pidal quien me recomendó su candidatura, y quien 
me indicó las ventajas de que varios maestros se su- 
cedieran en la dirección del naciente instituto argen- 
tino. Aunque la filología es una especialidad de lí- 
mites precisos, caben dentro de ella divisiones par- 
ciales de trabajo y variedades de temperamento per- 
sonal, Así, por ejemplo, Castro nos sirvió para llamar 
la atención pública sobre la nueva fundación y para 
encender las primeras vocaciones; en tanto que Milla- 


res trabajará más silenciosamente, con el grupo de dis- 


cípulos ya formado por Castro, tocando temas de la- 
tín y paleografía medievales, en que ha ahondado por 
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vocación personal, sin descuidar los otros aspectos de 
su materia. 

Espero que el año próximo, nuestro instituto, de 
acuerdo con el plan proyectado, podrá abordar estu- 
dios de fonética y dialectalismos regionales, embpren- 
diendo a la vez el estudio de las lenguas indígenas, 
complemento indispensable de cualquier estudio serio 
sobre el castellano que se habla en la Argentina. Es 
posible que este mismo año, como anticipación de ese 
programa, podamos olr aquí una sabia conferencia 
preliminar sobre el idioma guaraní, y acaso otras dos 
sobre el araucano y el quichua, a cargo de autoriza- 
dos especialistas. Mucho puede enseñarnos España, 
en la ciencia de su idioma, pero hay una contribución 
americana que ha de serle nueva y provechosa. 

El conferenciante de esta tarde no cultiva el géne- 
ro por afición sino por necesidad, pues se halla más 
cómodo en el diálogo docente y en la silenciosa inves- 
tigación; mas, a pesar de ello, hemos creído que debía 
decir en tres o cuatro lecciones públicas algo de lo 
mucho que sabe, y que el decano debía, como homena- 
jc a los méritos del huésped, inaugurar este acto, pre- 
sentando al doctor Agustín Millares el testimonio de 
la simpatía con que nuestra Facultad lo incorpora a 
su seno. ; 
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PALABRAS DEL DECANO AL ABRIR EL ACTO EN QUE 
EL DOCTOR MANUEL DOMINGUEZ DISERTO SOBRE 
FILOLOGIA GUARANI (1) 


| 
| 


Señores 


La conciencia de nuestra América no llegará a su 
plenitud sino cuando el indio, el gaucho y el español, 
limpios ya del antiguo vilipendio, hayan entrado a ser 
motivos de cultura científica y de emoción creadora, 
refundidos en el crisol de la vida cosmopolita. El in- 
dio, reducido a servidumbre por los conquistadores, 
fué negado en su posteridad; el gaucho fué también 
negado, como agente de barbarie, por el patricio de las 
ciudades; y el español, vencido por la emancipación 
de sus hijos, fué negado igualmente. Tal ha sido la ac- 
titud de casi toda una generación en nuestro país, 
aunque hoy tendemos a rectificar aquellos errores ins- 
pirados por las pasiones de la guerra o por las nece- 
sidades del progreso económico. 3 

La conferencia de esta tarde es un significativo epl- 
sodio de esa nueva actitud, por lo que se refiere a la 
iradición indígena en la cultura americana. El sitio 
en que el acto se realiza, el decano que viene a presi- 
dirlo, y el conferenciante que va a ilustrarnos con su 
palabra, hállanse en armonía con el asunto que nos 
congrega. 


(1) Este acto se realizó en el curso de 1924. 
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En mi Historia de la Literatura Argentina he ex- 
plicado, con un mapa filológico por mí compuesto, el 
proceso de nuestra poliglotía indígena, la absorción 
de las hablas menores por las lenguas generales, el re- 
-cíproco influjo entre éstas y el castellano, la copiosa 
bibliografía que sobre ellas dejaron los evangelistas 
coloniales y lo que sobre ellas escribieron Mitre, Ló- 
pez, Lafone y otros maestros de la generación ante- 
rior. Invoco este recuerdo para afirmar la convicción 
de que hay en todo ello un vasto campo de investiga- 
ciones, que la nueva ciencia argentina no puede dejar 
en abandono. Justifico también on ello la con- 
ferencia de esta tarde, sobre un idioma indígena que 
no ha muerto; que se habla todavía en una provincia 
argentina y en una República americana; que extien- 
ae su sistema lingilístico por toda la América atlánti- 
ca, emparentándose a través del tupí brasileño con el 
caribe remoto; y que sirve para esclarecer innume- 
rables temas de geografía, de historia, de folk-lore y de 
ciencias naturales en el Nuevo Mundo. 

De todo esto va a hablarnos con autoridad y sabi- 
duría el doctor Manuel Domínguez, ex vicepresidente 
del Paraguay y ex rector de la Universidad asunceña, 
que une al prestigio de dichos títulos en su carrera 
de profesor y de estadista, los que debe a sus propios 
libros sobre el « alma de la raza » paraguaya, que se 
precia de seguir siendo raza guaraní. 

Si su talento y su obra lo hacen digno huésped de 
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nuestra casa, su propia nacionalidad torna más grata 
su presencia ante un auditorio argentino, pues alien- 
tan en nuestro país por el vuestro, doctor Domínguez, $ 
sentimientos de la más profunda afección. 
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ORDENANZA SOBRE CREACIÓN DEL INSTITUTO 
DE LITERATURA ARGENTINA 


El Consejo directivo de la Facultad de filosofía y 
letras. 


RESUELVE 


Art. 1%. — Fundar un Instituto de literatura ar- 


gentina. destinado a la conservación de los documentos 


bibliográficos, iconográficos y manuscritos que pue- 


dan interesar a la historia de nuestra literatura na- 


cional. 

Art. 2% — Dicha fundación se realizará con las 
donaciones que solicite la Facultad, debiendo al efee- 
to gestionarse la cesión de los documentos que per- 
tenecen a Juan María Gutiérrez y que hoy se hallan 
depositados en el Congreso de la Nación. 

Art. 3%. — La dirección del archivo funcionará ba- 
jo la inmediata dirección del profesor titular de li- 
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teratura argentina, quien prestará ad honorem sus. 
servicios para este cargo. 

Art. 4%. — Será función principal del instituto la 
conservación y catalogación de los documentos que se , 
le confíen, su divuleación y crítica por medio de pu- 
blicaciones y exposiciones, su aplicación a la enseñan- 
za de seminario dentro de la Facultad. | 

Art 5%. — El personal constará por ahora de un 
secretario-encargado del depósito, con $ 150 de sueldo 
mensual, y de adscritos ad honorem cuyo nomibra- 
miento se hará por el decano entre los estudiosos que 
hubiesen demostrado afición desinteresada por estos. 
estudios. 


Buenos Aires, 2 de mayo de 1922. 


RICARDO ROJAS. 
Héctor Juliánez. 
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BASES PARA LA ORGANIZACION DEL INSTITUTO E 


1* El Instituto de literatura argentina tendrá por 
objeto el estudio y divulgación de nuestra literatura 
nacional, a cuyo efecto procurará la formación de un 
fondo documental y bibliográfico cireunserito a los te- 
mas de su especialidad, para ser utilizado en sus pro-- 
pias investigaciones científicas y en los trabajos de 
seminario de la Facultad. 33 

2* Serán bases del fondo documental : a) la colecci 
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del folk-lore argentino donada por el Consejo nacio- 
nal de educación; b) los papeles de Juan María Gu- 
tiérrez solicitados del Congreso nacional; c) los docu- 
mentos y libros que el instituto adquiera por compra 
o donación. 

3* Los trabajos del instituto se realizarán bajo la 
autoridad del director, con la colaboración de emplea- 
dos especiales, de adscritos honorarios y de estudian- 
tes que podrán practicar en el mismo, dentro de los 
reglamentos e instrucciones del director. 

42% El plan de trabajos comprenderá : a) la organi- 
zación de la bibliografía argentina, con particular 
atención a los géneros puramente literarios; b) el es- 
tudio del folk-lore argentino, especializándose en lo 
que concierne a la literatura popular; c) la valoración 
bibliográfica y crítica de nuestra producción litera- 
ria; () la formación de nuestro archivo lrterario, in- 
eluso la época contemporánea; e) la selección de anto- 
logías de autores nacionales para uso de los colegios 
y escuelas de la República. | 

9% El plan de publicaciones comprenderá las si- 
guientes series : a) bibliografía; b) folk-lore; c) di- 
dáctica; d) crítica; e) documentos; dividiéndose es- 
tas series en subsecciones según la índole de las mia- 
terias. 

6* Las publicaciones del instituto se costearán con 
los recursos de la donación Madariaga, con los que le 
han sido especialmente asignados por el presupuesto 
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de la Universidad y con el producto de la venta de 
sus propias ediciones. | 

7% Cuando los trabajos enunciados hayan avanzado 
suficientemente, el instituto procurará extender el 
campo de sus investigaciones a las literaturas hispa- 
noamericanas, comenzando por las naciones vecinas, 
a fin de realizar el estudio comparado de dichas lite- 
raturas con la nuestra. 

Ricardo Rojas. 
3 


EL DECANO SOLICITA DEL CONSEJO NACIONAL 
DE EDUOACION LA DONACION DE SU CORPUS 
DE FOLK-LORE ARGENTINO 


Buenos Aires, 6 de noviembre de 1922. 


Señor presidente del Consejo nacional de educación, 
profesor don Jorge A. Boero. 


La Facultad que dirijo ha resuelto fundar un Ins- 
tituto de literatura argentina, que, entre otras funcio- 
nes, tendrá a su cargo el estudio del folk-lore y de la 
poesía popular. Dicho instituto funcionará bajo mi 
dirección, y desearía poseer como fuentes de investi- 
vaciones los materiales del folk lore argentino que el 
consejo mandó reunir por medio de los maestros en el 
interior de la República. j 

El instituto podría seleccionar, comentar y editar 
las piezas que merezcan salir a luz, y se haría constar 
en las ediciones la procedencia de los materiales y. 
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el nombre de los maestros que los hubieran enviado. 
La Facultad de filosofía y letras, al solicitar por mi 
intermedio este valioso fondo documental, entiende 
prestar un servicio a la cultura pública, dando al Con- 
sejo nacional de educación la oportunidad de mostrar 
mie no ha abandonado su primera iniciativa, sino que 
la entrega a la institución de la Universidad que se 
halla en mejores condiciones para realizarla dentro 
de normas severamente científicas. Al conversar de 
este asunto con el señor presidente, he creído ver una 
inclinación de ánimo favorable a nuestro deseo, y esto 
es, principalmente, lo que me estimula a presentar 
esta solicitud, que formulo también en nombre del 
Consejo directivo de nuestra Facultad. 

Con este motivo, aprovecho la oportunidad para sa- 
ludar al señor presidente, con las seguridades de mi 
consideración más distinguida. 

Ercardo Rojas. 


a 


4 


EL CONSEJO DE EDUCACION ACCEDE A LA SOLICITUD 
DEL DECANO 


Buenos Aires, junio 8 de 1923. 


Señor decano de la Facultad de filosofía y letras 
doctor don Ricardo Rojas. 


Teneo el agrado de dirigirme al señor decano, acu- 
sando recibo de su nota del 6 de noviembre del año 
8 
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próximo pasado, y en respuesta cúmpleme poner en st 
conocimiento, a los efectos del caso, la parte pertinen 
te de la resolución adoptada por el honorable consej: 
en sesión de la fecha, que dice 

« 1% Poner a disposición de la Facultad de filosofí: 
y letras el material del folk-lore argentino que el ho 
norable consejo mandó reunir por resolución de 16 di 
marzo del año próximo pasado, por iniciativa del ez 
vocal doctor Juan P. Ramos, a fin de que pueda se: 
utilizado como fuente de investigación por el Insti 
tuto de literatura argentina, que ha resuelto funda 
y que entre otras funciones tendrá a su cargo el es 
tudio del folk-lore y de la poesía popular; 

22 Solicitar de la mencionada Facultad se sirve dis 
poner que el jurado del instituto al cual se pasar: 
dicho material, se pronuncie sobre el mérito de lo 
trabajos e indique al honorable consejo las cinco reco 
pilaciones que merezcan ser premiadas, a fin de que 
de conformidad con lo establecido en el artículo 3 
de la resolución aludida se hagan efectivo los premio 
ofrecidos, así como también el nombre de los maestros 
en cuya foja de servicios deba hacerse constar su efi 
caz e inteligente concurso, conforme al artículo 4” d 
la misma; 

3 Solicitar igualmente de aquella institución, dis 
ponga también que, en los libros que se editen, se pu 
bliguen los nombres de todos los que hayan contribuí 
dó en el concurso folklórico. | 
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Con tal motivo me es grato expresar al señor deca- 
no las seguridades de mi distinguida consideración. 


JORGE A. BORRO. 
V. J. Guillot. 


5 


EL DECANO SOLICITA UNA DONACION DE RETRATOS 
DE ESCRITORES (1) 


Buenos Aires, 17 de mayo de 1922, 


Señor presidente del Consejo nacional de educación, 
profesor don Jorge A. Boero. 


La Facultad de filosofía y letras desearía poseer 
para el Instituto de literatura argentina que acaba 
de fundar, algunos de los retratos murales que el Con- 
sejo nacional de educación produce en los talleres del 
Museo escolar de su dependencia. De la serie hasta 
“ahora editada, preferiría los retratos de escritores, 
poetas como Andrade y Guido Spano, prosistas co- 
mo Sarmiento y Alberdi. 

Dado el carácter de nuestra Facultad, que prepara 
maestros para la República, espero que el Consejo na- 
cional de educación querrá acceder al pedido que for- 
mulo, a fin de obtener como donación los retratos men- 
cionados. No necesito agregar que maestros y alumnos 
quedarán tan reconocidos como el decano que subscribe 


(1) El Consejo de Educación accedió también a esta so- 
licitud, y los retratos pedidos serán entregados en breve, 
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a la generosidad del señor presidente y del honorable 
Consejo, si aceptaran esta solicitud. 
Saludo al señor presidente con'mi consideración más 


distinguida. 
Ricardo Rojas. 


6 


EL DECANO SOLICITA DEL RECTOR EL ESCRITORIO 
DE JUAN MARIA GUTIERREZ (1) 


Buenos Aires, 11 de junio de 1923. 


Señor rector de la Universidad de Buenos Atres, doctor 
José Arce. 


En las oficinas de la Universidad se conserva un es- 
critorio que, según tradición de antiguos empleados, 
perteneció a don Juan María Gutiérrez. Por motivos 
sentimentales, desearía que dicho mueble me fuera ee- 
aido para conservarlo en el Instituto de literatura ar- 
entina. Este departamento de nuestra Facultad conti- 
nuará en cierto modo la obra de Gutiérrez, y conser- 
vará también su archivo, si nos es cedido por el Con- 
ereso nacional. Habiendo conversado ya con el señor 
rector sobre este asunto, creo que bastan estas breves 
líneas para interesarlo en una resolución favorable. 

Saludo al señor rector con mi consideración dis- 
tinguida. | 

Ercardo Rojas. 


(1) El escritorio de Gutiérrez fué entregado por el doctor 
Arce, y forma parte del mobiliario del Instituto. 
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DON CARLOS MADARIAGA DONA AL INSTITUTO LA CANTIDAD 
DE $ 5000 PARA SUS PRIMERAS PUBLICACIONES 


Buenos Aires, 10 de septiembre de 1922. 


Señor decano de la Facultad de filosofía y letras, doc- 
tor don Ricardo Rojas. 

En conversaciones amistosas con el señor decano he 
tenido conocimiento del plan de investigaciones y pu- 
blicaciones que se propone llevar a término el Institu- 
to de literatura argentina, recién fundado por esa Pa- 
cultad, y de las dificultades financieras con que se tro- 
pieza para realizarlas en toda su amplitud. 

Convencido de que dicho instituto ha de prestar un 
eran servicio a la cultura nacional y de que los ciuda- 
danos en condiciones de hacerlo, deben apoyar a insti- 
tuciones tan desinteresadas como la Facultad de filoso- 
fía y letras, he resuelto interpretando la voluntad de 
mi finado hermano el doctor Enrique Madariaga y en 
su nombre, hacer una donación de cinco mil pesos mo- 
neda legal, para el Instituto de literatura argentina. 

Es mi propósito que este fondo se aplique de inme- 
diato a las publicaciones que dicho instituto prepara, 
actualmente, en la forma que lo determine don Ricardo 
Rojas, y prometo ampliar esta donación, después de 
que los mencionados trabajos hayan visto la luz pú- 
blica. 

Saludo a usted atentamente. 

| Carlos Madariaga, 
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PROLOGO DE LA PRIMERA PUBLICACION IMPRESA CON 
FONDOS DE LA DONACION MADARIAGA (1) 


El Instituto de literatura argentina da comienzo a 
sus publicaciones sobre folk-lore, con este fascículo de 
música precolombiana, el que a su vez formará: parte 
de una serie homogénea dedicada al estudio de nuestro 
canto popular. 

Las publicaciones del instituto comprenderán, en 
otras series, asuntos de bibliografía y de crítica, así 
como la divulgación de textos literarios y antologías 
para uso de nuestras escuelas; mas no es aún el momen- 
to de presentar el plan de las otras series, sino de esta 
que hoy iniciamos. 

Aquellos que poseen de la patria un concepto mi- 
litar y político, o que sólo poseen de la poesía un con- 
cepto gramatical y retórico, tal vez considerarán ex- 
traño que las publicaciones de un instituto de « litera- 
tura », empiecen por un corpus de música, y que siendo 
argentino el instituto, las empiece por un corpus de do- 
cumentos peru-bolivianos. Pero nosotros concebimos la 
patria como una entidad espiritual cuyas raíces nú- 
trense más allá de sus límites territoriales, concebimos 
la poesía como una función estética ligada al misterio 
de las otras artes. Con este criterio estudiaremos nues- 


(1) Véase más adelante el informe sobre las publicaciones 
del Instituto de literatura argentina, iniciadas en 1923, 
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ra literatura, y más particularmente nuestro folklore, 
jue necesita ser contemplado en perspectivas de tal 
implitud. 

Entre las varias especies demóticas, el instituto ha 

le dar preferencia a los areumentos tradicionales que 
nan pasado a la literatura escrita y a los que puedan 
ter considerados en sí mismos como literatura oral, aun- 
¡ue emplazándolos en el cuadro extenso de dichas re- 
aciones étnicas y estéticas, necesarias para explicar su 
carácter y genealogía. 
- Lo que hoy llamamos el pueblo argentino se ha for- 
mado por la fusión de dos tradiciones : la indígena, 0 
2americana, y la española, o europea, combinadas o mo- 
lificadas de sutiles modos en sus varias especies folkló- 
ticas, ya sea por influjo del medio físico o de la emo- 
ión individual; y como el límite político del territorio 
ho marca diferencias esenciales con los pueblos vecinos, 
interesa no excluir a tierras limítrofes, en cuanto pue- 
dan ser fuentes de aquellas tradiciones. 

La poesía de las fiestas campesinas es la más impor- 
tante entre las especies de literatura popular; pero di- 
cha poesía nace con el canto y vive en el ambiente de 
la danza, copulando por el ritmo a las tres artes herma- 
nas. He ahí por qué la música se ha de estudiar eon- 
juntamente con la coreografía y el verso, buscando el 
ritmo que las une y el rasgo que les da su fisonomía 
regional. 

- Según este criterio, estudiaremos el canto popular 
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en sus tres artes concurrentes : música, danza y poesía, 
a la vez que procuraremos fijar en cada una de ellas 
el carácter de sus respectivas manifestaciones étnicas 
lo indígena, o americano, y lo español, o europeo, a fin 
de buscar en el canto nativo actual lo que de ambos 
sobrevive, el modo cómo se combinan, y el acento ge- 
nuinño de su nueva tonalidad psicológica. 

A tal fin obedece la publicación de este primer cua- 
derno, formado por temas de escala pentatónica, pro- 
venientes de regiones que pertenecieron al imperio in- 
eaico y que lindan con nuestro país por el noroeste an- 
dino. El segundo cuaderno contendrá temas de música 
española traídos en la época colonial al Perú, a cuya 
jurisdicción pertenecíamos. El tercero será un corpus 
de temas actuales, recogidos en la campaña argentina. 
A esos tres tipos de documentos corresponderán otros 
cuadernos análogos que procuraremos formar para lo 
sucesivo y que serán, como éstos, analizados en sus ele- 
mentos técnicos por don Vicente Forte, músico argen- 
tino educado en la Schola cantorum de París, e inicia: 
do por don Felipe Pedrell en las disciplinas del folk- 
lore musical. , 

La colección de temas de este primer cuaderno h: 
sido formada por el músico boliviano don Manuel Bena. 
vente, quien ha querido ceder a nuestro instituto tar 
valiosa contribución. El señor Benavente se halla er 
Buenos Aires, desde hace más de un año; me fué pre 
sentado por su colega santiagueño don Manuel Gó 
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mez Carrillo, colector, también de nuestra música po- 
pular; y, por recomendación mía, hizo oir sus temas en 
el Consejo nacional de mujeres, con gran emoción pa- 
ra técnicos y aficionados. Proviene de tal circunstan- 
cia la ocurrencia que tuve de pedirle su colección, una 
vez que sobre ella hubo dado el pertinente dictamen don 
Vicente Forte, encargado por mí del estudio que el 
instituto ha de ir haciendo sobre esta preciosa docu- 
mentación. 

Los temas coloniales que aparecerán en el segundo 
cuaderno han sido extraídos de un notable códice del 
sielo xv11, que el caballero peruano don Jorge M. Cor- 
bacho, halló en su país y que se encuentra desde hace 
tiempo en mi poder, por obsequio de su primitivo due- 
no. Es un voluminoso libro análogo a los que se em- 
pleaban para asiento de las actas capitulares, en el tual 
fué escribiendo curiosas anotaciones algún fraile estu- 
dioso. Entre sus tapas de cuero y sobre sus hojas de 
recio papel antiguo, contiene aquel libro noticias de va- 
ria curiosidad y sabor : calendarios, recetas, Versos, 
anécdotas de la crónica cotidiana y pasajes de ciencia 
o de erudición; todo ello escrito en muy buena letra 
ilálica, con pluma que a veces se recrea en ilustrar sus 
textos y en historiar sus mayúsculas. El códice ateso- 
ra también temas de canto gregoriano y tonadas para 
romances, con las letras a que acompañaban. En mi 
Historia de la literatura argentina (t. TI, Los colonia- 
les), anticipé dos temas del mismo, transeritos a nota- 
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ción moderna por el maestro Wilkes; pero el segundo 
cuaderno a que me refiero comprenderá toda la músi- 
ca del códice peruano, transerita por don Vicente For- 
te y por él comentada. 

El tercer cuaderno contendrá, principalmente, la do- 
cumentación recogida en las provincias y territorios, 
de acuerdo con el plan que en 1915 ordenó el Consejo 
_ nacional de educación, a iniciativa de su entonces vo-: 
eal don Juan P. Ramos. Dicha colección comprende 
casi todas las especies folklóricas y pertenece hoy a 
nuestro instituto, por habérmelo cedido el consejo ba- 
jo la presidencia del señor Boero, a solicitud mía y 
con mi promesa de que nosotros sabríamos aprovechar 
aquel tesoro, como en breve lo demostraremos. Entre 
esos documentos hay algunos temas de canto, que a su 
tiempo saldrán a luz debidamente comentados, mos- 
trando lo que en ellos sobrevive de la música indígena, 
especialmente de la resión peruana, que penetró por el 
noroeste argentino, y de la música española, que fué 
trasplantada en la época colonial, juntamente con 
otros elementos de cultura. Entre tanto, debo advertir 
que los susodichos corpus van precedidos de breves in- 
troducciones que fijan su carácter técnico, pero que el 
estudio crítico general sólo podrá aparecer más tar- 
de, en un cuarto cuaderno, cuando los tres primeros 
hayan salido a circulación. 

Fácilmente se comprende la seriedad de nuestro | 
plan, y la trascendencia que su desarrollo podrá tener 
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en cuanto se refiere a las influencias tradicionales, al 
carácter nac:onal, a las afinidades del folk-lore hispa- 
noamericano, a la formación de una conciencia esté- 
tica sobre los debatidos problemas de una futura mú- 
sica argentina, y a las relaciones que las tres artes del 
ritmo — canto, poesía y danza — guardan con la mú- 
sica en el folk-lore, fundamento de la teoría integral del 
drama wagneriano. 

Desde este punto de vista, caen dentro de nuestro 
plan de publicaciones, otros fascículos de la misma se- 
rie, dedicados a la poesía y la danza. En ellos se ha- 
Já la documentación gráfica, la descripción técnica y 
la crítica histórica de nuestros bailes populares, am- 
biente social de aquella música y de esta poesía; así 
como se hará, igualmente, la recopilación de coplas, 
canciones y romances, estableciendo su clasificación 
por asuntos, procedencias y géneros, sin excluir los ver- 
sos compuestos en lenguas indígenas, no escasos en el 
folk-lore de Santiago y Corrientes, provincias donde 
el pueblo canta aún en quechua y guaraní, idiomas tra- 
dicionales tan importantes como el español en este caso. 

Al fundar el instituto de literatura argentina y al 
proyectar el plan de sus futuros trabajos, me he pro- 
puesto no sólo recoger en un solo acervo esa parte de 
la tradición argentina, aprovechando para ello los tra- 
bajos individuales de los que nos procedieron en la ta- 
rea, sino también organizar nuestra documentación en 
materias de folk-lore, bibliografía y crítica, someter a 
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valoración su contenido, y divulgar sus resultados, co- 
mo instrumentos de labor técnica y como estímulos de 
creación cultural. 

Antes de coneluir este prólogo quiero dejar constan- 
cia de mi gratitud a los que me han ayudado en la fun- 
dación. Ellos son, en primer término, el Consejo*diree- 
tivo de la Facultad de filosofía y letras que, en 1922, 
sancionó la ordenanza inicial; el Consejo superior de 
la Universidad que me proporcionó los medios de lle- 
varla a la práctica; el Consejo nacional de educación 
que me cedió para el instituto la ya citada colección 
de folk-lorz argentino; y el doctor Carlos Madariaga 
que hizo una generosa donación de dinero para nues- 
tras publicaciones. 

Confío en que ayudas semejantes no faltarán en lo 
porvenir, y que mis colaboradores, de cuya capacidad 
depende el éxito de esta iniciativa, sabrán darle cima 
venturosa, como íntimamente lo deseo, ya que ella está 
llamada a completar la obra que sobre literatura argen- 
tina he realizado en el libro y en la cátedra. | 

A esta altura de mi vida y de mi carrera, sólo pue- 
do desear que mi labor se prolongue y perfeccione en 
la obra de mis discípulos y que su influencia llegue a 
más dilatados campos de nuestra naciente cultura. 


Ricardo Rojas. 
Buenos Aires, 1923. 
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NOTA DEL DECANO AL RECTOR SOBRE EL ARCHIVO 
DE JUAN MARIA GUTIERREZ 


Buenos Aires, 9 de septiembre de 1924. 


Señor rector de la Universidad de Buenos Añtres, 
doctor José Arce. 


Al fundar el Instituto de literatura argentina, que 
ya funciona con buen éxito en nuestra Facultad, se 
resolvió pedir para el fondo documental de dicho ins- 
tituto, la colección folklórica del Consejo de Educa- 
ción y la colección Gutiérrez del Congreso Nacional. 

Hace un año obtuve del Consejo de Educación los 
papeles para el estudio del folklore; y tengo iniciadas 
gestiones ante la Comisión de la biblioteca parlamen- 
taria y ante otros miembros del Congreso, en el sen- 
tido de obtener la donación del archivo que pertene- 
ció a Juan María Gutiérrez. 

Los cambios de autoridades parlamentarias han re- 
tardado estas gestiones, no obstante la opinión favo- 
rable que encontré para ellas. La colección Gutiérrez, 
por su índole, no tiene función especial en el Con- 
reso, y, en cambio, la tendría muy grande en el Ins- 
tituto de literatura areentina. Si el objeto del Estado, 
al adquirirla, fué servir a la cultura del país, y a la 
memoria de Gutiérrez, sus libros y papeles debieran 
ser depositados para su estudio en nuestra Facultad. 
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En vísperas de concluir mi decanato, aprovecho la 
feliz coincidencia de ser actualmente diputado el se- 
ñor rector, para rogarle quiera gestionar esta dona-. 
ción del Congreso, seguro de que el Instituto de li- 
teratura argentina se lo agradecerá, como un servl- 
cio de gran interés universitario. 

Saludo al señor rector con mi consideración dis-. 
tinguida. 

Eicardo Rojas. 


I 


AMPLIACION DE LOCALES 


1 


EL DECANO PLANTEA ANTE EL CONSEJO SUPERIOR 
LA CUESTION REFERENTE A INSUFICIENCIA 
DEL LOCAL QUE OCUPA LA FACULTAD 


Como lo había prometido en su discurso inaugural, 
apenas comenzó sus tareas, el decano inició gestiones 
para la construcción de un edificio propio, con el 
resultado de que se da cuenta en otra parte de este 
volumen; pero, al mismo tiempo, gestionó de las au- 
toridades universitarias una solución provisoria, para 
la ampliación de las actuales instalaciones de la Fa- 
cultad, que funcionaban en locales insuficientes y no 
permitían la fundación de nuevos institutos. 

Al efecto, promovió en el Consejo directivo una 
representación ante el Consejo superior, de la cual 
da noticia el acta del 5 de noviembre de 1921, en el 
fragmento que sigue 

<« Expediente 1942. Nota de la Facultad de filoso- 
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fía y letras en que transmite un voto del Consejo di 
rectivo, representando al Consejo superior la urgen 
cia de que se procure dar a la Facultad un local adap: 
table a sus necesidades. 

« El señor consejero Rojas hace uso de la palabr: 
y dice que no va a fundar el asunto, sino a pedir que 
se nombre una comisión de consejeros que visite el 
local de la Facultad donde él mismo les hará aleunas 
demostraciones prácticas sobre el asunto. Hace mo: 
ción en tal sentido. La moción es aprobada y coma 
se autorizara al señor rector para nombrar la comi 
sión visitadora, éste designó inmedistamente a los se: 
ñores consejeros Anchorena, Lanari y Palacio. » 


2 


EL DECANO OBTIENE DEL CONSEJO SUPERIOR QUE 
SE AUTORICE LA CONSTRUCCION DE UN NUEVO 
PISO EN LA AZOTEA DE VIAMONTE 430 


En la sesión siguiente, el 21 de noviembre de 1921 
la Comisión visitadora informó al respecto, y el de 
cano propuso las dos soluciones inmediatas de que 1n 
forma el acta respectiva, en el trozo copiado a con: 
tinuación. | 

« Expediente 1492. En seguida, la comisión especial 
a la que se encomendara visitar el local de la Facultad 
de filosofía y letras e informar sobre las necesidades 
de ensanche expresada en la nota del señor decano 
de la misma, de que se dió cuenta en la sesión de 21 
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de noviembre próximo pasado, informó por boca del 
señor consejero Lanari, manifestando que ella condi- 
ce con las apreciaciones hechas por el señor decano; 
reconoce que el local de la Facultad es estrecho y ma- 
lo, malo para las necesidades de la docencia y malo 
para los propósitos de extensión universitaria, que en 
dicha Facultad es donde mejor podrían realizarse. 
Además, la comisión, al inspeccionar los museos de la 
Facultad, ha visto que hay en ellos materiales riquí- 
simos, que se malogran en gran parte por la falta de 
comodidad para conservarlos y también exponerlos al 
público, como en realidad debería de hacerse para la 
cultura general. 

Concluye el miembro informante diciendo que la 
comisión se limita a exponer sus observaciones sobre 
el caso y no propone soluciones, porque esto corres- 
ponde al Consejo superior. 

En este sentido, el señor consejero Rojas propuso 
dos soluciones que elasificó de provisionales, mientras 
se tramitan otras más definitivas. 

La primera es que durante las próximas vacacio- 
nes se construya en la azotea del actual edificio una 
sección de ensanche. Esta obra ha sido ya convenida 
econ el ministerio de Obras públicas, que la ejecutará 
a su exelusiva costa por tratarse de una propiedad 
fiscal. 

La otra medida provisoria es la que se expresa en 
el siguiente proyecto del mismo señor consejero Rojas 
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« Autorízase al señor rector de la Universidad a in- 
vertir hasta la suma de dos mil pesos moneda nacio- 
nal (2000 pesos) en la locación de una casa para las. 
oficinas del rectorado, del Consejo superior y demás 
dependencias de la Universidad, a fin de que el ae- 
tual edificio de la calle Viamonte pueda ser íntegra- 
mente ocupado por la Facultad de filosofía y letras 
hasta que 'consiga un edificio propio más adecuado a 
sus funciones. » 

El señor consejero Sáenz apoya los dos proyectos y 
hace moción para que se traten sobre tablas; la mo- 
ción es aprobada. 

El primer proyecto, es decir el de las construecio- 
nes a efectuarse en la azotea del actual edificio, no 
suscitó ninguna dificultad y hubo asentimiento ge- 
neral para que el rectorado haa la gestión necesaria 
ante el ministerio de Obras públicas. 

En cuanto al proyecto de locación de una casa para 
asiento del rectorado, se expuso la necesidad de resol- 
verlo de inmediato, aduciendo como motivo, que se 
trataba de responder a exigencias de la docencia y 
que éstas debían de prevalecer en todo caso. 

Tal afirmación fué impuenada por el señor rector, 
quien manifestó que por la majestad del mismo Con- 
sejo superior, que en modo aleuno podía comparar- 
se con una corporación simplemente administrativa, 
no aceptaba la subordinación en que aparecía coloca- 
do al apresurar su desalojo por las razones aducidas. 
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Además, un elemental sentimiento de hidalguía para 
con el nuevo rector, le obliga a no ceder al propósi- 
to enunciado. 

Ante estas manifestaciones del señor rector, el se- 
ñor consejero Rojas hizo moción para que el asunto 
se aplazase hasta las sesiones del año próximo. Y así 
se resolvió, pasando, entretanto el proyecto, a dicta- 
men de la Comisión de presupuesto y cuentas. » 


3 
EL DECANO GESTIONA QUE SE LE AUTORICE ALQUILAR 


—_PARA LOS INSTITUTOS LA CASA DE RECONQUISTA 
Y VIAMONTE 


Señor rector de la Universidad nacional de Buenos 
Atres, doctor José Arce. 


De acuerdo con las instrucciones verbales que re- 
cibí de usted, he visitado la casa del señor M. $. Ocam- 
po, situada en la esquina de Viamonte y Reconquis- 
ta, y la encuentro apropiada para instalar en ella los 
institutos de nuestra Facultad, dejando las “clases en 
el local que actualmente ocupamos. 

El propietario pedía 1000 pesos mensuales por el 
alquiler, pero he conseguido que rebaje a 900: pesos, 
como lo verá usted por el telegrama que le remito. 

Una comisión nombrada por el Consejo superior y 
-constituída por los señores consejeros Lanari, Ancho- 
rena y Palacio, visitó a fines del año pasado el piso 
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que ocupa nuestra Facultad y comprobó la estrechez 
antipedagógica y ruinosa del establecimiento. 

El informe de dicha comisión, que consta en el ac- 
ta, aconsejó la urgencia de remediar tal estado de co- 
sas y dejó a cargo del decano que subscribe el buscar 
la solución pertinente. En vista de ello proyecté que 
la Universidad alquilara una casa, y mi proyecto hu- 
biera sido tratado sobre tablas a no ser la adverten- 
cia que hizo el doctor Uballes para que esperáramos - 
al nuevo rector, cuya opinión es necesario conocer. 

En el seno del consejo ampliaré los informes sobre 
esta cuestión, y pues cuento con su opinión favorable, 
espero que el Consejo superior la aceptará igualmen-- 
te, dadas las ideas que se manifestaran en la sesión 
referida. 

Saludo al señor rector con mi consideración distin- 
euida. 

Ricardo Rojas (1). 
4 


NUEVAS INSTALACIONES 


Una vez alquilada la casa Reconquista 694, fué 
posible instalar en ella el Instituto de investigaciones 
históricas, el de investigaciones geográficas, y la sec- 
ción antropológica del museo. Posteriormente se ins- 
talaron allí mismo los nuevos Institutos de filología - 


(1) La autorización pedida en esta nota fué concedida 
por el Consejo superior en 1922, 


— 135 — 


y de literatura argentina. Parte de la nueva edifica- 
ción levantada en la azotea de Viamonte 430, se des- 
tinó al laboratorio de biología y a los nuevos gabine- 
tes de historia del arte e historia de la civilización. 

Estos cambios, permitieron, en la antigua casa, re- 
organizar las instalaciones del museo, cuyo local fué 
refaccionado; ampliar la biblioteca, dándose mejor 
sitio a la eoleeción Dobranich; y disponer de una au- 
la más, que se necesitaba para el último curso del 
nuevo plan de estudios. 

Los libros de la biblioteca y el material que se uti- 
liza en biclogía, psicología experimental, antropolo- 
gía, arqueología, geografía e historia, hállase hoy más 
convenientemente instalado, gracias a aquellas medi- 
das. Sin ellas no se habría podido, tampoco, fundar 
los Institutos de filología y literatura argentina, ni 
ampliar las colecciones de material didáctico. 


TI 


ESCUELA DE ARCHIVISTAS, BIBLIOTECA. 
RIOS Y TECNICOS PARA EL SERVICIO 
DE MUSEOS 


1 
ORDENANZA DE FUNDACION, PROYECTADA POR EL DECANO 
Y APROBADA POR EL CONSEJO DIRECTIVO 


El Consejo directivo de la Facultad de filosofía y 

letras, : 

RESUELVE 

Art. 1”. — Créase en esta Facultad una sección de 
estudios profesionales, que se llamará Escuela de ar- 
chiveros y bibliotecarios. Dicha escuela funcionará 
bajo la inmediata dirección del decano y expedirá di- 
plomas : uno de archivero y perito para el servicio 
de museos, y otro de bibliotecario y perito para el ser- 
vicio de museos. La escuela que se crea por este ar- 
tículo no estará comprendida en el artículo 25 del es- 
tatuto universitario. 

Art. 2%, — Para obtener el diploma de archivero y 
perito para el servicio de museos, se requiere haber 
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aprobado las materias de la sección de historia, que 
se indicarán de acuerdo con el artículo 5% y haber 


- practicado durante un año en nuestro instituto de in- 
vestigaciones históricas, las disciplinas paleográficas y 


archivolósvicas interesantes para la administración y 
la ciencia en nuestro país. 

Art. 3% — Para obtener el diploma de biblioteca- 
rio se requiere haber aprobado las materias de la sec- 
ción de letras que se indicarán de acuerdo con el ar- 


tículo 5%, y haber practicado durante un año en la bi- 


blioteca de la Facultad los principios de biblioteco- 


nomía necesarios para el servicio de nuestras biblio- 
 tecas. 


Art. 4%. — Tanto el director del Instituto de inves- 
tigaciones históricas como el director de la bibliote- 
ca, prestarán los servicios docentes que por esta orde- 
nanza se les confía, como obligación inherente a su 
cargo y sin modificación de su sueldo actual. Idéntica 
obligación comprenderá al director del Museo etno- 
eráfico para las tareas que se le confíen por la regla- 
mentación del artículo 5. 

Art. 5% — Autorízase al decano para reglamentar, 
de acuerdo con los mencionados directores, la matrí- 
cula, arancel, promoción, plan y régimen de los estu- 
dios en la nueva escuela. 

Art. 6%. — La Facultad gestionará de las autori- 
dades nacionales y provinciales el reconocimiento de 
los diplomas que expida la escuela de archiveros y 
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bibliotecarios, a fin de que dichas instituciones pue- 
dan mejorar sus servicios técnicos y de cultura popu- 
lar en el país. 

Buenos Aires, 2 de mayo de 1922. 
| RICARDO ROJAS. 
Héctor Juliánez. 


2 
PLAN DE ESTUDIOS DE LA NUEVA ESCUELA 


El Consejo directivo de la Facultad de filosofía y 


letras, 
RESUELVE 


1” La matrícula en la Escuela de archivistas, biblio- 
tecarios y técnicos para el servicio de museos, se re- 
oirá por el artículo 1 de la ordenanza que preserl- 
be las condiciones de ingreso en esta Facultad. 

2% El consejo, por dos tercios de los votos presen- 
tes, y previo informe de la Comisión de enseñanza, 
podrá conceder matrícula especial en la sección res- 
pectiva a los empleados de bibliotecas, archivos y mu- 
seos, cuando acreditaren buena reputación y prepa- 
ración suficiente para los estudios de la escuela. Es- 
ta franquicia caducará a partir de 1926. 

3% El plan de estudios de la escuela comprenderá 


tres años, dos de materias teóricas y uno de prácti- 


ca, en la forma dispuesta por los apartados sigulentes : 
4) Archivistas. 
Primer año : Introducción a los estudios históricos, 
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sociología, historia universal, introducción a los estu- 
dios literarios, latín. 

Segundo año : Historia americana, historia argen- 
tina, literatura española, literatura argentina, latín. 

Tercer año : Práctica de archivos en el Instituto de 
investigaciones históricas, cuyo director dará a los 
candidatos los conocimientos de archivología, organl- 
zación administrativa y paleografía española más ne- 
cesarios para la conservación y estudio de nuestras 
fuentes. 

hb) Bibliotecarios. 

Primer año : Introducción a los estudios filosófi- 
eos, historia universal, introducción a los estudios li- 
terarios, griego, latín. 

Segundo año : Historia de la filosofía, un curso de 
literatura europea (a opción), un eurso de hteratura 
española o argentina, griego, latín. 

Tercer año : Práctica profesional en la biblioteca 
de la Facultad, cuyo direator dará a los candidatos 
los conocimientos de bibliografía y biblioteconomía y 
legislación más necesarios para el manejo de nuestras 
bibliotecas. 

c) Técnicos para el servicio de muscos. 

Primer año : Introducción a los estudios históricos, 
geografía física, historia universal, historia argentina, 
introducción a los estudios literarios. 

Segundo año : Biología, geografía humana, antro- 
pología, arqueología, historia del arte, 
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Tercer año : Práctica profesional en el museo de 
la Facultad, cuyo director dará a los candidatos los 
conocimientos de técnica y administración necesarios. 
para el servicio de nuestros museos. 

4% El estudio y promoción para los cursos teóricos. 
de primero y segundo año, se hará en las cátedras 
actuales de la Facultad, de acuerdo con los reglamen- 
tos vigentes en la casa; y la aprobación total de di- 
chos cursos será indispensable para inscribirse en la 
práctica final. 

59 La práctica se hará de acuerdo con un programa 
de trabajos que anualmente presentarán los respecti- 
vos directores de acuerdo con el decano, para su apro-. 
bación por el consejo. El resultado anual de los tra- 
bajos será sometido al juicio de un tribunal consti-: 
tuído por el decano, el director respectivo y un pro-: 
fesor de historia para los archivistas, de filosofía pa- 
ra los bibliotecarios y de geografía, biología, historia 
del arte, antropología o arqueología para los peritos: 
de museos. La aprobación del curso práctico dará de- 
recho al título correspondiente, creado: por la orde- 
nanza de 21 de junio de 1922. 

6” Los alumnos de la escuela, cualquiera que sea la: 


do De 


sección en que se matriculen, pagarán 10 pesos (diez. 
pesos), por inscripción en cada año, y 25 pesos (vein-' 


¡A 


ticinco pesos) por el diploma, de acuerdo con las dis- + 


posiciones pertinentes de la ordenanza sobre arance-" 
les, que rige para la Universidad. 
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7% La Facultad reconocerá a sus alumnos o gradua- 
dos del profesorado y del doctorado, las materias de 
la escuela, que ya tuviesen aprobadas, sin necesidad 
de pagar nuevos derechos, y los que ya hubieran 
aprobado las materias de los dos primeros años de 
este plan, podrán inseribirse para el curso práctico, 
desde la sanción de la presente ordenanza. 

8 Los que hubieran ingresado en la escuela por la 
concesión especial a que se refiere al artículo segun- 
do, no podrán obtener reconocimiento de las materias 
que aprobaren, para otro diploma que el de su espe- 
cialidad. 


Buenos Aires, 28 de abril de 1923. 


RICARDO ROJAS. 
Héctor Juliánez. 


Esta escuela ha iniciado sus funciones, aunque con 
escasa matrícula. Su plan de estudios, para evitar 
erogaciones, se ha limitado a las cátedras existentes 
en la Facultad. Esta fundación venía siendo recla- 
mada de tiempo atrás en la cultura argentina. 


100l 
GABINETES DE HISTORIA 


1 


GABINETE DE HISTORIA DE LA CIVILIZACION (1) 


Con el objeto de dar a la enseñanza de la Historia 
de la civilización en esta Facultad, los medios de reali- 
zar trabajos prácticos de investigación y de crítica, 


El decano 
DECRETA 


Art. 1%. — Créase en la Facultad de Filosofía y le-* 
tras un gabinete de historia de la civilización, desti- 
nado a conservar, oreanizar y estudiar las colecciones 
y demás documentos que 


a/ 


de libros, mapas históricos 
deban ser utilizados por los alumnos en tareas de se- 
minario, mediante la crítica de los textos Yi el cono- 
cimiento directo de las fuentes. 

Art. 2%, — El fondo inicial de este gabinete se for- 
mará con los materiales ya adquiridos para dicho ob= 


(1) Deereto aprobado por ordenanza del Consejo directivo. 
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jeto, con los que en lo sucesivo adquiera mediante los 
fondos especialmente asignados en el actual presu- 
puesto universitario (art. 11, inc. 12%), y con los que 
reciba por donación o pueda facilitarle la biblioteca 
y otros departamentos de la Facultad. 

Art. 3%. — La dirección del eabinete de historia de 
la civilización estará a cargo del profesor titular de 
esta asignatura, como obligación inherente a su cáte- 
dra, debiendo al efecto catalogar sus colecciones y pre- 
sentar anualmente al decanato un informe sobre el 
crecimiento, servicios y necesidades del gabinete. 

Art. 4%. — Comuníquese al Consejo directivo a sus 
efectos. 


Buenos Aires, 22 de marzo de 1924. 
RICARDO ROJAS. 


Héctor Juliánez. 
bs 


GABINETE DE HISTORIA DEL ARTE (1) 


Con el objeto de dar a la enseñanza de historia del 
arte en esta Facultad, los materiales necesarios para 
su mayor eficacia docente, 


El decano 
DECRETA 


Art. 1%. — Créase en la Facultad de filosofía y le- 
tras un gabinete de historia del arte, destinado a con- 


(1) Decreto aprobado por ordenanza del Consejo directivo. 
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servar y organizar la colección de diapositivos, cal- 
cos, estampas y demás objetos del material didáctico 
propio de dicha asignatura. | 

Art. 2%, — El gabinete de historia del arte se ins- 
talará en el local ya dispuesto para dicho fin, e ini- 
ciará la formación de su depósito con las colecciones 
de diapositivos adquiridos el año 1923 por la Facul- 
tad; con las estampas que pertenecieron a la biblio- 
teca Morel y con las que en lo sucesivo se adquiera 
por donación, o por compra, mediante los fondos es- 
pecialmente asignados en el actual presupuesto uni- 
versitario (art. 11, inc. 13). 

Art. 3”. — La dirección del gabinete de historia del 
arte estará a cargo del profesor titular de esta asig- 
natura, como obligación inherente a su cátedra y de- 
biendo al efecto catalogar sus colecciones y presentar 
anualmente al decanato un informe sobre el ereci- 
miento, servicios y necesidades del vabinete. 

Art. 4%. — Comuníquese al Consejo directivo a sus 
efectos. 


Buenos Aires, 22 de marzo de 1924, 


Eicardo Rojas (1). 


(1) Véase más adelante los informes correspondientes a 
estos gabinetes. 


YE y 


j IV 
DIPLOMAS EXPEDIDOS POR LA FACULTAD 


A: 


"GESTIONES DEL DECANO -ANTE LOS PODERES PUBLICOS 
Ne EN FAVOR DE LOS EGRESADOS 


En 1922, apenas producida la renovación de auto- 
ridades nacionales, el decano visitó al señor presiden- 
te Alvear y al señor ministro Marcó, a fin de llamar 
la atención del gobierno sobre los diplomas que ex- 
pide la Facultad de filosofía y letras, como presun- 
ción de competencia para desempeñar lás cátedras de 
geografía, historia, gramática, literatura, psicología, 
lógica, ete., en las cátedras de enseñanza media, nor- 
mal y especial, dependientes del poder ejecutivo. 

Tanto el señor presidente como el señor ministro, 
prometieron al decano tener presentes dichos diplo- 
mas para los respectivos nombramientos; promesa que 
se ha cumplido en varios casos. 

A dicha gestión del decano se: refiere la siguiente 
nota del Centro de egresados de filosofía y letras : 

10 
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2 


CENTRO DE EGRESADOS 


Buenos Aires, diciembre 12 de 1922. - 


Señor decano de la Facultad de filosofía y letras doc- 
tor Ricardo Rojas. 


Cumplo con .el grato deber de expresar al señor 
decano el agrado con que la Junta directiva del Cen- 
tro que presido, ha visto sus gestiones ante los Pode- 
res públicos en favor de nuestra casa universitaria y 
de la validez de los títulos otorgados por ella. 
Saludo al señor decano con la mayor consideración. 


Libra PERADOTTO, 


Vicepresidente en ejercicio. 


OC. M. Bonet, 
Secretario. 
3 
PROVISiON DE CATEDRAS EN EL COLEGIO NACIONAL 
DE BUENOS AIRES, DEPENDIENTE DE LA UNIVERSIDAD 


El provecto de ordenanza para la provisión de cá- 
tedras en el Colegio nacional de Buenos Aires, pre- 
sentado al Consejo superior por el consejero don Fé- 
lix F. Outes en 1922, dió ocasión al decano para de- 
fender en el seno de dicho cuerpo, los diplomas expe- 
didos por la Facultad de filosofía y letras. Como 
miembro de la Comisión que estudió el proyecto, y 
como informante de la misma en el Consejo de la Uni- 
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versidad, el decano tuvo que vencer más de una re- 
sistencia, hasta ver triunfante el principio que defen- 
día. Tratábase de dar a los diplomas expedidos por 
nuestra Facultad, la validez que les corresponde para 
las cátedras de historia, letras y filosofía, lo que pro- 
vocó la resistencia de otras Facultades, favorecidas 
por una tradición anterior a la fundación de la nues- 
tra. 

Durante varias sesiones se discutió este asunto en 
el Consejo, según consta en las actas publicadas por 
la Revista de la Umiversidad (N* 154, diciembre 
1922). 


El punto de partida de la discusión fué el informe 
del decano en la sesión del 22 de agosto de 1922, cu- 
ya acia, en la parte pertinente, dice así 


« Exp. 2253/1922. — Se pasa a considerar en gene- 
ral el despacho de las comisiones de enseñanza y del 
Colegio Nacional, reglamentando la provisión de cá- 
tedras en el referido colegio. 

« Informa, como miembro de las comisiones, el se- 
hor consejero Rojas, quien' dice que los señores con- 
sejeros firmantes del despacho han tenido en cuenta 
la práctica y las diversas tentativas de reglamenta- 
ción. ! 

<« Recuerda que el Consejo sancionó, con ese fin, 
una ordenanza en noviembre de 1920, y que la aplica- 
ción de ella fué suspendida, por el mismo Consejo, 
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en 6 de junio de 1921; dando motivo a un proyecto. 
de la Comisión del Colegio, que se expidió por sepa 
rado, y no conjuntamente con la Comisión de ense- 
ñanza, como Jo quiso la ordenanza de 6 de junio. + 

« Se han tomada, como puntos básicos, los siguien= 
tes criterios : dar a los títulos científicos que se ex-' 
pidan en el país el valox docente que merecen; hacer. 
del coneurso una práctica de ciertas pruebas; y no. 
aceptar el profesorado suplente que implantaba la or- 
denanza de 2 de noviembre de 1920. JN 

« Se ha buscado qué Facultades dietan en sus cur- 
sos las materias que se enseñan en el Colegio nacional, 
y se ba creído que a los graduados en las respectivas! 
Facultades en que esas materia se dictaren, debían 
dárseles las cátedras afines del Colegio. Es por ello 
que la Facultad de filosofía y letras, que es la única. 
que tiene estudios -especiales de letras, filosofía e his- 
toria y se dedica a formar el profesorado, obtiene pre=- 
ferencia para un mayor número de materias. | 
-< Hace presente que la Comisión ha resuelto inclui 
a los graduados en institutos similares, para evitar 
represalias, aun cuando pareciera que, teniendo la: 
Universidad, en su seno, elementos suficientes para 
proveer las cátedras, a ellos debiera dar preferencia. » 

Después de este informe, en la misma sesión y en 
varias sucesivas, el decano debió replicar a numero-. 
sas objeciones de caráater general y especial, y a mo- 
ciones de aplazamiento, que se repitieron sin éxito, 


AO 


pero que tendían a evitar la sanción inmediata de di- 
cha ordenanza. | | 

- Por ser minucioso y extenso, no se transcribe aquí 
el debate publicado por la Revista, juntamente con la 
respectiva ordenanza, pero a la actuación del decano 
en dicho asunto se refiere la siguiente nota que le en- 
vió el Centro de estudiantes de filosofía y letras 
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CENTRO DE. ESTUDIANTES DE FILOSOFIA Y LETRAS 


Buenos Aires, octubre 24 de 1922. 


Señor decano de la Facultad de filosofía y letras doc- 

tor Ricardo Rojas. 

S./d. 

La Comisión directiva que presido, se dirige al se- 
ñor decano para expresarle la satisfacción con que ha 
visto su actuación, en el Honorable consejo superior 
al tratarse la ordenanza para la provisión de cáte- 
-dras en el Colegio nacional central. 

Nos es grato reconocer el alto espíritu que informa 
“a esa ordenanza, a la que en forma tan elocuente ha 
unido sn nombre el señor decano. 

Salúdale con la más distinguida consideración. 


DELFINA VARELA DOMÍNGUEZ, 
Presidente. 


R. Corasa, 


Secretario, 


VII 


'S DIDACTICAS 


No 
Ka 
- 
7 
di 
et 


w 


1 


=$, 


in 


o. 


FUNCIONES DIDACTICAS 


1 


CONSEJEROS DE LA FACULTAD 


E oriodo de 1921-1922 


: Doctores : Ricardo Rojas, Coriolano Albermi, Fran- 
E cisco D'Andrea, Juan A. García, Julio del €. More- 
xo, Arturo Giménez Pastor, Aníbal Moliné, Alfonso 
Corti, Guillermo Schulz, Alicia Moreau, Emilio Ra- 
vignani, Ricardo Levene, Juan Probst, Enrique Mou- 
Bonet, Juan P. Ramos. 


Período de 1922-1923 


- Doctores : Ricardo Rojas, Arturo Giménez Pastor, 
Aníbal Moliné, Alfonso Corti, Alicia Moreau de Jus- 
to, Emilio Ravienani, Ricardo Levene, Enrique Mou- 
chet, Juan P. Ramos, Agustín Sáenz Samaniego, Cris- 
_tofredo Jakob, Ricardo E. Cranwell, Carmelo M. Bo- 
net, Gastón F. Tobal, Martín Noel. 
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| Período de 1923-1924 


Doctores : Ricardo Rojas, Agustín Sáenz Samanie- 
go, Cristofredo Jakob, Ricardo E. Cranwell, Carmelo 
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M. Bonet, Gastón F. Tobal, Jorge Cabral, Juan Chia- 
bra, Félix F. Outes, Clemente Rieci, José A. Oría, Ró- 
mulo E. Martini, Juan Keidel, Juan E. Cassani, KRo- 
berto F. Giusti. 


1921 


Vicedecano, en 1921 : doctor Ricardo Rojas, ele- 
gido el 20 de noviembre de 1920 a 26 octubre de 1921; 
doctor Coriolano Alberini, elegido el 4 de noviembre 
de 1921 hasta el 26 de octubre de 1922. 

Delegados titulares al Consejo superior, en 1921 : 
doctor Ernesto Quesada, desde el 22 de octubre de 
1919 a octubre 25 de 1921; doctor Enrique Rodríguez 
Larreta, del 20 de octubre de 1920 al 16 de noviembre 
de 1922. j | 

Delegados suplentes al Consejo superior, en 1921 : 
doctor Luis M. Torres, del 20 de octubre de 1920 al 
16 de noviembre de 1922; doctor Cristofredo Jakob, 
del 20 de octubre de 1920 al 16 de noviembre de 1922. 


1922 


Vicedecano, en 1922 : doctor Coriolano Alberini, 
hasta el 26 de octubre de 1922. 

Delegados titulares, en 1922 : doctor Alejandro 
Korn, hasta el 24 de octubre de 1924, 

Delegados suplentes, en 1922 : doctor Juan Chia- 
- bra y arquitecto Jorge Bunge. 
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1923 


Vicedecano, en 1923 : doctor Ricardo E. Cranwell, 
del 18 de noviembre de 1922, al 18 de noviembre 
de 19283. | 

Delegados titulares al Consejo superior, en 1923: 
doctor Félix F. Outes y doctor Alejandro Korn; el 
doctor Outes, nombrado el 19 de octubre de 1921 al 
19 de octubre de 1923; el doctor Korn del 26 de octu- 
bre de 1922 hasta octubre 26 de 1924, 

Delegados suplentes al Consejo superior, en 1993 : 
arquitecto Jorge Bunge, del 26 de octubre de 1922 al 
26 de octubre de 1923; doctor Juan -Chiabra, del 26 
de octubre de 1922 al 26 de octubre de 19283. 


1924 

Vicedecano, en 1924 : doctor Ricardo E. Cranwell, 
del 20 de octubre de 1923 al 20 de octubre de 1924, 

Delegados titulares al Consejo superior, en 1924 : 
doctor Coriolano Alberini, del 20 de octubre de 1923 
al 20 de octubre de 1925; doctor Alejandro Korn, del: 
20 de octubre de 1923 al 20 de octubre de 1924. 

Delegados suplentes, en 1924 : doctor Cristofredo 
Jakob. arquitecto Joree Bunge. 


SECRETARIA 


: Secretario general : doctor Héctor Juliánez. 
Prosecretario : doctor Agustín N. Matienzo hasta 
1923; doctor Alfonso Corti, desde 1923. 


o 4 
PLAN DE ESTUDIOS | 
El plan de estudios reformado en 1921, ha sido. 
puesto en plena vigencia en el curso de 1924, con la. 
creación del quinto año y la reorganización de la see- 
ción didáctica. i 
La Facultad expide títulos de doctor en filosofía 
y letras y de profesor de segunda enseñanza en filo- 
sofía, en historia y en letras. E 
Para optar al grado de doctor en filosofía y letras. 
se. deberá aprobar, en forma completa, una de las tres 
secciones en que se dividen los cursos de la Facultad, 
y el examen de tesis, con sujeción a la ordenanza vi- 
gente. 
Para optar al título de profesor de segunda ense- 
nanza, se requiere haber aprobado los estudios del 
doctorado y los enrsos de la sección de didáctica. 

La sección de filosofía comprende las siguientes 
asienaturas ; 
Primer año : introducción a la filosofía, introduc- 
ción a la historia, introducción a la literatura, latín. ' 

Segundo año : latín, griego, psicología, biología, - 
literatura castellana. 

Tercer año : latín, griego, psicología, lógica. | 

Cuarto año : latín, literatura griega, literatura ar-- 
gentina, enoseología y metafísica, historia de la fi-- 
losofía. 
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Quinto año : literatura latina, filosofía contempo- 


£ 


É ránea, estética, sociología, ética, historia argentina. 
La sección historia comprende las siguientes asig- 
naturas 

Primer año : introducción a la filosofía, introdue- 
ción a la historia, introducción a la literatura, latín. 
Segundo año : latín, griego, psicología, literatura 

castellana, geografía física. 

- 1 Tercer año : latín, eriego, psicología, lógica, geo- 

grafía humana, historia de la civilización. 

Cuarto año : latín, literatura griega, literatura ar- 

“gentina, antropología, arqueología. 

Quinto año : literatura latina, filosofía contempo- 
“ránea, historia americana, historia argentina, socio- 
logía, ética. 

La sección de letras comprende las siguientes asig- 
—naturas 
Primer año : introducción a la filosofía, introdue- 
“ción a la historia, introducción a la literatura, latín. 
Segundo año : latín, griego; psicología, literatura 
castellana, literaturas de la Europa Meridional. 

Tercer año: : latín, erieeo, psicología, lógica, lite- 
raturas de la Europa Septentrional. 

Cuarto año : latín, literatura griega, literatura ar- 
gentina, historia del arte. 

Quinto año : literatura latina, filosofía contempo- 
tánea, estética, lingiiística romance, historia argenti- 

ha, ética. 
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3 
CAMBIOS EN EL PERSONAL DOCENTE 


Durante el período de 1921 a 1924, fallecieron los 
profesores : Camilo Morel, Miguel de Toro y Gómez y 


N 


Juan Agustín García. El decano envió notas de pésa- 
me a sus familias y la Facultad se hizo representar 
en las exequias. Por iniciativa del Centro de estudian- 


tes, el Consejo directivo dió el nombre de Juan Agus- 


tin García, a una aula de la casa, y mandó colocar * 
en ella su retrato, celebrándose con este motivo un * 
acto público en que hablaron el consejero don Jorge 
Cabral, el egresado don Agustín Sáenz Samaniego y 


el alumno, don Antonio Moreno. 


Fué coincidencia lamentable para la Facultad, que 


en el trienio de 1921-1924, obtuvieran su jubilación - 


cinco de sus profesores titulares más prestigiosos : los | 


doctores Rodolfo Rivarola, José Nicolás Matienzo, 
Ernesto Quesada, Carlos Ibarguren y Carlos Rodrí- 


guez Etehart. Los dos primeros, además de catedrá- 


ticos, habían sido decanos. El decano, en nombre pro- 


pio y del Consejo directivo, manifestó a dichos jubi- 
lados la gratitud de la casa por sus importantes ser- 


vicios. 


En este mismo período, renunciaron a sus cátedras 


los siguientes profesores : Guillermo Schulz, que se 
ausentó del país, Lepoldo Maupas, que se retiró de la 
docencia, y Horacio Rivarola, que voluntariamente 


e 
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aimitió al ser llamado como suplente a desempeñar la 
cátedra por licencia del titular. A todos ellos, la Fa- 
cultad les agradeció los servicios prestados. 

En todo el período de su gestión, el decano ha 
mantenido las más cordiales relaciones con todos los 
miembros del personal docente. 

Para llenar las vacantes, se llamó a concurso, de 
acuerdo con las ordenanzas vigentes. El Poder ejecu- 
tivo ha nombrado siempre al primero de la terna pro- 
puesta por la Facultad; ninguna terna propuesta ha 
sido objetada en el Consejo superior, pues al formar- 
las, se ha tenido en cuenta los servicios, títulos y 
obras relacionados con la cátedra que se trataba de 
proveer. En las ternas, y aun en los nombramientos, 
la Facultad ha dado preferencia a varios de sus pro- 
pios egresados. 

En la reorganización de la Sección didáctica, se ha 
nombrado directores de práctica pedagógica, con ca- 
rácter definitivo, a los profesores Carmelo M. Bonet, 
Alfredo Franceschi y María Inés Mendoza de Rodrí- 
guez, graduados de la Facultad en las especialidades 
de letras, filosofía e historia respectivamente. 


4 
LECCIONES DE LOS PROFESORES TITULARES 


A la vista de los programas anuales que presentan 
los profesores, la secretaría ha preparado, para este 
volumen, el siguiente resumen de los temas tratados 


A 


en las cátedras durante los cursos de 1922, 1923 


y 1924, | 
Antropología, doctor Roberto Lehmann Nitsche, 


1922, Posición del hombre en el mundo a base de sus 
caracteres físicos comparados con los animales. — 


1923, íd., 1d. — 1924, íd., íd. 


Arqueología, Salvador Debenedetti, 1922, Estudio 


vu 


ricas en la República Argentina y países limítrofes. 
— 1923, íd., id. — 1994, íd., 1d. 


de las culturas indígenas prehistóricas y protohistó- 


Biología. Cristofredo Jakob, 1922, Los problemas 
de la biología. — 1923. Los problemas de la herencia: 


orgánica. — 1924, Los problemas de la neurobiología. 


Ciencias de la educación, doctor Juan P. Ramos, 


1922, Los problemas de la educación. — 1923, Histo- 
ria de la educación desde el Renacimiento al siglo 
XIX. — 1924, íd., íd. 


Crítica y práctica pedagógicas, doctor Julio del C. 


Moreno, 1922, Metodología general y especial. — 1923, . 


id., íd. — 1994, 10... 1d. 


Estética, M. A. E 1929, Problemas :48 


neraies de la estética. Teoría sobre lo bello. El arte. 
— 1923, íd., id. — 1924, íd., íd. 


tica y ess doctor Coriolano Alberini, 1922, 


La crítica de la razón pura y las terías de Bergson: 


y Einstein sobre tiempo y espacio. 


Pilosofía contemporánea, doctor Alejandro Korn, 


1924, Las corrientes actuales de la filosofía. 
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Gnoscología y metafísica, Alejandro Korn, 1923, 
La teoría del conocimiento y los problemas de la me- 
tafísica. — 1924, íd., 1d. 

Geografía física, doctor Guillermo Sehulz, 1922, La 


atmósfera y elemento líquido. — Juan Keidel, 1924, 
Estudio de la materia desde el punto de vista geofí- 
sico, fisiográfico y biogeográfico. — 1924, íd., íd. 


Geografía humana, doctor Félix F. Outes, 1922, 
Actividad del hombre en relación con los fenómenos 
físicos, especialmente en los dos aspectos de la ocupa- 
ción improduetiva del suelo; habitación y vías de co- 
municación. — 1923, íd., íd. — 1924, íd., íd. 
Gramática histórica, doctor Miguel de Toro y Gó- 
mez, 1922, Orígenes y desenvolvimiento de la lengua 


castellana. — Doctor Américo Castro, 1923, Los pro- 
blemas fundamentales de la gramática histórica caste- 


llana. 
Griego 1, doctor Francisco Copello, 1922, Fonología 
y morfología grieza. — 1923, íd., íd. — doctor Rómu- 


lo Martini, 1924, Morfología y nociones de sintaxis. 
Griego II, doctor Rómulo Martini, 1922, Jenofon- 

te. Luciano. Anacreonte. — Francisco Capello, 1923, 

Verbos. Conjugaciones. 

Historia del arte, doctor Jorge Bunge, 1922, El re- 

¡nacimiento italiano. — Doctor Jorge Cabral, 1923, 

El arte egipcio. — 1924, El arte caldeo-asirio. 

| Historia argentina, doctor Carlos Ibarguren, 1922, 

| dl 


| 
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Rozas. — M. de Vedia y Mitre, 1924, El pensara 
to político y social de Rivadavia. 

Historia de América, doctor Juan Agustín Garci: 
1922, El reinado de Carlos 111. — 1923, íd., íd. - 
doctor Emilio Ravignani, 1924, La política económ 
ca internacional y las colonias españolas del Río de 1 
Plata durante el siglo XVITI. | 

Historia de la civilización, doctor Clemente Rice 
1922, La civilización romana en su fase involutiva. - 
1923, La caída del mundo antiguo. — 1924, La al 
- Edad Media. 

Historia de la filosofía, doctor Alejandro Kort 
1922, Filosofía del siglo XIX. — 1923, La filosofí 
moderna. — Doctor Jacinto Cueccaro, 1924, Filosofí 
del Renacimiento. 

Introducción a la filosofía, doctor Coriolano Albe 
rim, 1922, Análisis de los problemas fundamentale 
de la filosofía. — 1923, íd., íd. — 1924, íd., íd. * 
- Introducción a la historia, doctor Luis María Tc 
rres, 1922, Teoría de la historia. Aplicación del mé 
todo al estudio de la historia americana. — 192 
íd., 1d. . 3 

Introducción a la literatura, doctor Carmelo M 
Bonet, 1922, Iniciación de estética literaria y práct 
] 23, íd., íd. — 1924, íd., íd.. 

Latin [, doctor Aníbal Moliné, 1922, Nociones fur 
damentales de gramática latina. — Juan Chiabr: 


| 
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1923, I., íd. — Kurt Schuler, 1924, Elementos de 
eramática latina. | 

Latín II, doctor Ricardo E. Cranwell, 1922, Deeli- 
naciones latinas y elementos de sintaxis. — Aníbal 
Moliné, 1923, Sintaxis. — Juan Chiabra, 1924, Sin- 
taxis. | 

Latín III, doctor Rómulo E. Martini, 1922, Ele- 

mentos de prosodia. — Ricardo E. Cranwell, 1923, 
Sintaxis, Aníbal Moliné, 1924, Sintaxis. 
Latín IV y Literatura latina, doctor Juan Chiabra, 
1922, Historia de los géneros literarios. — Rómulo LH. 
Martini, 1923, Estudio histórico de los metros. — 
¡Doctor Leopoldo Castiella, 1924, Complementos de 
sintaxis. 

LInteratura latina, doctor Rómulo Martini, 1924, 
La épica, la historia y la comedia romanas. 

Literatura argentina, doctor Arturo Giménez Pas- 
tor, 1922, La novela argentina. — 1923, El teatro ar- 
'gentino. — Doctor Ricardo Rojas, 1924, Vida y obras 
de Sarmiento. 

Literatura castellana, Ricardo Rojas, 1922, La poe- 
sía épica. — 1923, Vida y obras de Cervantes. — Doe- : 
tor Mauricio Nirenstein, 1924, Literatura castellana de 
los siglos XIII y XIV. 

Literaturas de la Europa Meridional, doctor Alfon- 
80 Corti, 1922, El teatro francés desde los orígenes 
hasta el siglo de Luis XIV. — 1923, El teatro italia- 
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no desde los orígenes a fines del siglo XVIII. — 1924 
La novela italiana desde los orígenes hasta 1870. 

Literaturas de la Europa Septentrional, docto 
Mauricio Nirenstein, 1922, La literatura alemana des 
de los orígnees hasta fines del siglo XVIII. — 1923 
La literatura alemana en el siglo XVIII. — 1924 
Gathe. 

Literatura griega, doctor Francisco Capello, 1923 
La oratoria. — Doctor Rómulo Martini, 1923, La li 
teratura griega de la edad de oro. — Francisco Cape 
llo, 1924, La mélica monódica y coral. 

Lingúística romance, doctor A. Millares Carlo 
1924, Fonética comparada de las lenguas románicas 

Lógica, doctor José Nicolás Matienzo, 1922, Pro: 
blemas de la lógica. — Doctor Alfredo Franceschi 
1923, Teoría y clasificación de las ciencias. — 1924 
Problemas de la lógica. 

Psicología I, doctor Enrique Mouchet, 1922, Los 
sentidos en sus relaciones con la inteligencia y el co: 
nocimiento. — 1923, Las sensaciones. — 1924, Psico: 
logía experimental y patológica. ' 

Psicología II, doctor Carlos Rodríguez Etchart 
1922, Las funciones psíquicas superiores. — Doctor 
Coriolano Alberini, 1923, La mentalidad. — 1924 
OA: 

Sociología, doctor Ricardo Levene, 1922, Sociología 
general y sociología argentina. — 1923, íd., íd. — 
1924, íd., íd. | 
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5 
REGISTRO DE MATRICULAS 


Por no tener la secretaría reglamentación aleuna 
al respecto, se sancionó la siguiente ordenanza 


El Consejo directivo de la Facultad de filosofía y 
letras 
RESUELVE 


Art. 1%. — La inscripción en la matrícula de alum- 
nos, ya sea para iniciar sus estudios en esta Facultad, 
ya para continuarlos, comenzará el 16 de febrero y se 
cerrará el 31 de marzo de cada año. 

Art. 2%. — El decano podrá, sin embargo, prorrogar 

el plazo hasta el 15 de abril, si hubiere, a su juicio, 
motivo suficiente. 
Art. 3%, — Los que para ingresar a la casa necesi- 
tasen resolución especial del consejo, sólo podrán ins- 
eribirse como alumnos si hubiesen rendido, antes de 
vencido el plazo común, los exámenes y llenado las de- 
más condiciones que les fueren impuestas. De lo con- 
trario, tendrán que esperar el año siguiente. 

Art. 4%. — Esta ordenanza no afecta el derecho de 
rendir examen, tal como está reglamentado por las 
disposiciones vigentes. 

Art. 5%”, — Comuníquese, ete. 

Buenos Aires, 20 de diciembre de 1923. 

RICARDO ROJAS. 
Héctor Juliánez. 


INFORME DE SECRETARIA SOBRE ESTADISTICA 
DE LOS CURSOS 


Señor decano 


En cumplimiento de lo dispuesto por el señor de- 
cano, tengo el agrado de indicar, a continuación, las 
cifras relativas a inscripción de alumnos, por Cursos 


y secciones, así como las de graduados, durante el 
período de 1922-1924 


1922 


Inscripción de alumnos 


Primer año de filosofía y letras, 83; Letras, segun- 
do año, 18; Letras, tercer año, 24; Letras, cuarto año, 
14; Filosofía, segundo año, 12; Filosofía, tercer año, 
6; Filosofía, cuarto año, 8; Historia, segundo año, 
4; Historia, tercer año, 4; Historia, cuarto año, 5. — 
Total, 209. 


Graduados 


Doctores en filosofía y letras, 4; Profesores en le- 


tras, 14; Profesores en filosofía, 6; Profesores en his- 


toria, 11; Profesores en ciencias físico químicas, 1. — 
Total, 36. 


1923 
Imscripción de alumnos 


Primer año de filosofía y letras, 83; Letras, segun: 


v 
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do año, 16; Letras, tercer año, 21; Letras, cuarto año, 
26; Filosofía, segundo año, 25; Filosofía, tercer año, 
19; Filosofía, cuarto año, 18; Historia, segundo año, 
7; Historia, tercer año, 5; Historia, cuarto año, 8; 
Profesorado en letras, 14; Profesorado en filosofía, 
h; Profesorado en historia, 9; Profesorado en ciencias 
exactas, 2; Profesorado en ciencias sociales, 1; Archi- 
vistas, 1. — Total, 261. 


Graduados 


Doctores en filosofía y letras, 2; Profesores en le- 
tras, 22; Profesores en filosofía, 12; Profesores en 
historia, 4; Profesores en ciencias físico-químicas, 1. 
-— Total, 41. 


1924 


Inscripción de alumnos 


Primer año de filosofía y letras, 98; Letras, segun- 
do año, 23; Letras, tercer año, 11; Letras, cuarto año, 
19; Letras, quinto año, 18; Filosofía, segundo año, 
12; Filosofía, tercer año, 20; Filosofía, cuarto año, 
17; Filosofía, quinto año, 6; Historia, segundo año, 
8; Historia, tercer año, 3; Historia, cuarto año, 6; 
Historia, guinto año, 5; Profesorado en letras, 6; Pro- 
fesorado en filosofía, 5; Profesorado en historia, 5; 
Bibliotecarios, 1; Archivistas, 1. — Total, 264. 
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Graduados 


Doctores en filosofía y letras, 2; Profesores en le- 


tras, 6; Profesores en filosofía, 4; Profesores en his-- 


toria, 3. — Total, 15. 


Héctor Juliánez. 
: Secretario. 


E 


ORDENANZA SOBRE CURSOS DE PROFESORES SUPLENTES 


El Consejo directivo de la Facultad de filosofía y 
letras 
RESUELVE 


Art. 1%. — Desde el 1” de agosto hasta el 1* de no- 
viembre de cada año escolar, los profesores suplentes - 
deberán dictar dos clases mensuales en las horas que, 
de acuerdo con el decano, cederá de su propio hora- 
rio el profesor titular. El consejo designará, al em-: 
pezar cada año, doce profesores suplentes para dictar 
estas clases, debiendo elegir cuatro de cada sección 
y turnar en lo posible a los dos de cada asigantaura.. 

Art. 2. — A los efectos del artículo anterior, el 
suplente, de acuerdo con su respectivo titular, elegl- 
rá del programa aprobado por el consejo los puntos 
cuyo desarrollo tomará a su cargo, o bien presentará 
oportunamente un programa propio de seis lecciones, 
cuyos temas serán agregados al programa de exá- 
menes, 
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Art. 3% — Corresponderá a los profesores suplen- 
tes una remuneración de pesos 30 por cada lección 
que hubiere dado, salvo cuando los fondos asignados 
por el presupuesto no alcanzaran para cubrir el gasto 

- global, en cuyo caso se dividirá la suma disponible 
por el número de clases dictadas. 

Art. 4%. -— Esta ordenanza regirá mientras la capa- 
cidad del edificio y horarios actuales no permitan dar 
otra organización al servicio de los suplentes. 

Art. 5%. — Los profesores suplentes de latín y griego 
serán adscritos a diversas cátedras, a fin de que acom- 
pañen a los titulares en la rotación de su enseñanza. 

Art. 6%. — Deróganse las disposiciones que se opon- 

gan a la presente ordenanza. 


. Buenos Aires 18 de noviembre de 1922, 


RICARDO ROJAS. 
Héctor Juliánez. 


8 
CIRCULAR DEL DECANO SOBRE PROGRAMAS ANUALES 


Buenos Aires, 25 de noviembre de 1921. 


Señor profesor 


Una de las rutinas de nuestra Facultad ha sido hasta 
hoy la tardanza con que los profesores entregan los 
programas del curso escolar. Suelen presentarlos cuan- 
do las clases han empezado a funcionar, y si a esto 
se agrega la demora del consejo en la aprobación de 
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los mismos, más la del impresor en su publicación, 


resulta de todo ello que los programas de estudio no. 


suelen salir a luz hasta después de la mitad del año. 
Es evidente que la buena organización de la enseñan- 
za requiere que pongamos término a esta perniciosa 
rutina. | 

Se halla vigente en la Facultad una ordenanza cu- 
yo artículo 1% dice así 

«Antes de la apertura de los cursos, los profesores 


titulares o los suplentes que los reemplacen, deberán 


presentar al Consejo directivo un programa de la asig- 
natura a su cargo ». Esta ordenanza, hasta hoy no 
cumplida, tiene el propósito de que al empezar el año, 
profesores y alumnos conozcan sobre qué materias cur- 
sarán los estudios del curso anual. 

No necesito demostrar al señor profesor que este 
deber es uno de los más serios a que le obliga el buen 


-— 
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desempeño de su cátedra, y sin duda su cumplimiento + 


redundará en prestigio de los maestros, como signo 
de preocupación por la enseñanza que se les ha con- 


fiado. Además, la anticipación del programa contri- 
buirá a atraer mayor número de matriculados o de 


oyentes, por el propio interés de los temas oportuna- 
mente anunciados, y orientará desde el primer día de 
clase. a los alumnos por la correlación de los diversos 
tópicos en cada asignatura y de las diversas asigna- 
turas en el curso completo de la Facultad. 

Para dar cumplimiento a la citada ordenanza, he 
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resuelto comunicar a todos los profesores, que antes 


del 1% de diciembre próximo deberán ser entregados al 
decano los respectivos programas correspondientes al 
curso de 1922. Yo he depositado ya en secretaría el 
mío propio, como demostración de que tal cosa no es 
imposible, adquiriendo así, por ese acto como profe- 
sor, el derecho personal de pedir lo mismo como de- 
cano a mis colegas. Es de suponer que un profesor 
prepara su curso en las vacaciones inmediatamente 
anteriores, y que al concluir su año, hállase en condi- 
diciones de proyectar el programa del año siguiente. 

Creo innecesario averiguar si la demora de los pro- 


eramas -—— en la cual yo mismo puedo haber incurrido 


antes de ahora — es exclusivamente imputable a los 
profesores o si hay aleunos que no suelen individual- 


mente demorarlos. Bástenos saber que el folleto im- 


preso fué más de una vez retardado por la incuria 
de unos pocos y que todos los alumnos han renovado, 
año tras año, sus justas quejas. con este motivo. Ne- 


-cesitamos, pues, en adelante, atender con más celo 


a esta parte fundamental de nuestras obligaciones do- 
centes. 
Dirijo al señor profesor estas reflexiones seguro de 


contar con su benevolencia para mejorar los estudios, 


cumplir las ordenanzas y satisfacer una fundada exi- 
gencia de los estudiantes. Con este mismo objeto, me 


permito llamar su atención sobre el artículo segundo 
de la citada ordenanza, en el cual se prescribe que 
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los programas deberán ser suficientemente analíticos 
en el enunciado de los temas. Debe, finalmente, ad- 
vertir al señor profesor que el 19 de marzo próximo 
entregaré a la imprenta los programas que me hubie- 
ran sido presentados antes del próximo 1* de diciem- 
bre, dejando la responsabilidad de los que faltaren, a 
cargo de los respectivos profesores. 
Saludo al señor profesor atentamente. 


Ricardo Rojas. 
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ENCUESTA DEL DECANO ENTRE LOS PROFESORES DE GRIEGO 
Y DE LATIN PARA LA REFORMA DE ESTAS 
DISCIPLINAS (1) 


Buenos Aires, 22 de mayo de 1924. 
Señor profesor 


Tengo el agrado de dirigirme a usted en su carác- 
ter de profesor de lenguas clásicas, para proponerle 
aleunas observaciones sobre la necesidad de definir 
las bases, límites, coordinación, métodos y objetivos 
de esta enseñanza en nuestra Facultad. 

Opiniones expuestas en el Consejo directivo al dis- 
eutirse el plan de estudios en 1919, y hace pocos días, 
al tratar sobre rotación de profesores, me han hecho : 
pensar en la conveniencia de oir acerca de este asun- 


(1) La gestión iniciada por esta nota quedó interrumpida 
por haber terminado su período el decano. 
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to el parecer de los mismos catedráticos interesados 
en la cuestión. 
En virtud de dicho antecedente y con el asentimien- 


to del consejo, me propongo reunir en mi despacho 


a los profesores de latín y de griego, para fijar ideas 
sobre este problema; pero antes deseo, por interme- 
dio de la presente nota, comunicar a usted los puntos 
que desde ya someto a su ilustrado dictamen. 

El estudio del griego y del latín constituyen en to- 
das las facultades de filosofía y letras su rasgo más 
característico, hasta el punto de ser el que tradicio- 
nalmente los individualiza como altas escuelas de hu- 
manidades. En Europa se llega al curso universita- 
rio después de haber aprobado aquellos idiomas en 
gimnasios e institutos análogos, con seis años de estu- 
dios, más o menos. La edad infantil en que el apren- 
dizaje comienza, la asiduidad del trabajo casi diario 
en estas asienaturas y el ambiente favorable al presti- 
gio de las disciplinas clásicas, son factores que en 
otras naciones facilitan la tarea del maestro, y ello 
permite a la Universidad desentenderse de los rudi- 
mentos gramaticales para desenvolver los estudios de 
latín y de griego, con fines superiores de especialidad 
filológica, estética e histórica, de que dan testimonio 
las notables tesis de sus graduados y los frutos ulte- 
riores de su producción intelectual. 

Casi nada de esto ha podido lograrse hasta hoy en 
nuestra Facultad, a pesar de la competencia y el vir- 
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tuoso empeño de sus profesores. Las causas de tal de- | 


ficiencia han sido señaladas varias veces. Ellas con- | 
sisten en desfavorables condiciones de nuestro ambien- 
te social y pedagógico. Intentaré resumirlas en un bre- ] 
ve enunciado 0 | 
1% La falta de un curso clásico preparatorio, lo cual — 
obliga a reducir el curso universitario a un simple 
curso liceal; 2” La edad de los discípulos y la estre- 
chez del horario, que tornan precario el aprendizaje; 
3 La ausencia. de estímulos económicos o morales pa- - 
ra disciplinas de ese género en un país como el nues- y 
tro. A pesar de ello, nuestra Facultad ha consegui- 
do restaurar esta enseñanza en la República, y dar 
ambiente a alguna excepcional vocación juvenil, opor- $ 
tunamente fomentada o guiada por los profesores de - 
la casa. 

Después de veinte años de esfuerzos, creo que ha 
llegado la hora de detenerse un instante, para recapi- 
tular nuestra experiencia, aprovechándola en la eo- * 
rección del sistema, si es que aleuno existe, pues la en- 
señanza del latín y del griego ha venido realizándo- 
se hasta ahora según el criterio de cada profesor, y 
en una continua transacción oficial con las penurias 
del ambiente. 


Mi propósito, al dirigirme a los profesores de len- 

guas clásicas, es el de procurar un acuerdo entre ellos, 
no sobre un sistema ideal, ya encontrado en Europa, 
sino sobre el mejor sistema practicable dentro de nues-' 
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“tra casa, dadas las dificultades y posibilidades que 
los mismos profesores hayan podido encontrar en su 
experiencia docente. 

La cuestión de fondo que someto a su dictamen po- 
dría enunciarse así | 

- < En las condiciones reales de nuestro país, de nues- 
tra Facultad y de nuestros alumnos, cómo debe ser, 
en la enseñanza del latín y del griego, el sistema que 
supla la falta de un colegio clásico preparatorio, y 
que más se acerque al nivel de los estudios universi- 
tarios. » 

Esta cuestión general, se relaciona con otros temas 
parciales, que también someto a su consideración en 
forma de cuestionario. 

1? ¿Ha tenido usted algún alumno que, al cabo de 
sus estudios en nuestra Facultad, pueda manejarse 
por sí solo en la lectura de textos clásicos ? 

2 ¿Ha podido usted entre los alumnos a que se re- 
_fiere la pregunta anterior, individualizar a bachille- 
res, maestros o seminaristas, y a nativos o extranje- 
ros, notando entre ellos alguna diferencia de capaci- 
dad y de preparación ? 

3 ¿Cree usted que el horario y el plan actual de 
cuatro años para el griego y cinco para el latín son 
suficientes para el buen éxito de esta disciplina en- 
tre nosotros ? 

42 ¿Considera usted que el sistema de rotación del 
mismo profesor con sus alumnos, desde el primer año 


lil 


de gramática hasta el último de literatura, es conve- 
niente o desventajoso ? 


5 ¿Piensa usted que el curso final de literatura de- 


be ser considerado como disciplina aparte, a cargo de 
un profesor especial, ya se mantenga o no la rota- 
ción en el cielo de lengua? 

6% ¿Aconseja usted que el curso de lengua y de li- 


teratura se den refundidos, a medida que el alumno 


va adiestrándose en la lectura de los textos ? 

7% ¿Halla usted seriedad en mantener cursos uni- 
versitarios de literatura elásica, si los estudiantes no 
adquieren antes la capacidad de leer en su idioma orl- 
elnal las obras del programa? 

8 ¡Prefiere usted que cada profesor de griego y de 
latín Iindependientemente de los otros haga su pro- 
erama, dejando subsistente la actual disparidad en 
las mesas examinadoras de un mismo curso? | 

9% ¿Encuentra usted que sería más ventajoso para 
la seriedad de los estudios, la preparación de un so- 


lo plan general permanente, coordinado, con indica- 


ción de asuntos, ejercicios y textos ? A, 

10? ¡Cuál debe ser el propósito inmediato de nues- 
tra enseñanza de lenguas clásicas : la teoría gramatl- 
cal o la práctica de la lectura; y en estos casos, de- 
bería variar la forma de los exámenes? 


11% ¿Cree usted que en el aprendizaje gramatical 


y en los textos de ejercicios debe incluirse lo que in-. 


Ns 
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teresa al bajo latín y al latín vulgar, como nociones 
"indispensables para la cátedra de lingiística romance? 


12% ¿Piensa usted que debe mantenerse el examen 
anual de año en año, o que bastarían dos pruebas 
úna previa al eurso de literatura, y otra final, para 


cada lengua clásica ? 


Tales son, señor profesor, los puntos concretos que 
le ruego quiera contestar, de acuerdo con su ciencia 
y experiencia, por sí o por no, en cada pregunta. 

Dejo librado a su eriterio el exponer por separado 
los fundamentos de su parecer, así como sus opinio- 


nes sobre la cuestión de carácter más general, enun- 


“clada en la primera parte de esta nota. 


Una vez que haya recibido todas las respuestas, pre- 
pararé un informe sobre sus resultados para presen- 
tarlo en la reunión de profesores a que será usted 


invitado oportunamente. 


Ruego al señor profesor quiera ver en esta nota una 


simple expresión de la importancia que atribuyo a 


las disciplinas clásicas y de la confianza que pongo 


DY 


en la capacidad de nuestros profesores. 
A la espera de su respuesta, saludo a usted con mi 


consideración más distinguida. 
Ricardo Rojas. 
12 
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INVESTIGACION CIENTIFICA 


1 


INSTITUTOS, LABORATORIOS Y GABINETES 


Los institutos, gabinetes y laboratorios que actual. 
mente funcionan en la Facultad, se hallan bajo la di- 
rección de los siguientes profesores : 

Biblioteca, don Rómulo Carbia. 

Instituto de investigaciones Iimstóricas, doctor Emi- 
lio Ravignani. 

Instituto de investigaciones geográficas, don Félix 
F. Outes. 

Instituto de filología, doctor Agustín Millares Carlo. 

Instituto de literatura argentina, doctor Ricardo 
Rojas. 

Museo etnográfico, doctor Salvador Debenedetti. 

Laboratorio de psicolovía, doctor Enrique Mouchet. 

Laboratorio de biología, doctor Christofredo Jakob. 
Gabinete de historia del arte, doctor Jorge Cabral. 

Gabinete de historia de la civilización, doctor Cle- 
mente Ricci. 


pa 
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BIBLIOTECA 
DEL INFORME PRESENTADO AL DECANATO POR EL DIRECTC 


DON ROMULO D. CARBIA 


< Existencia de libros. — El 31 de diciembre de 19% 
la biblioteca poseía 35.994 piezas; un año despu 
contaba con 42.938; el aumento que alcanzó a 6.94 
unidades, tuvo su origen en la compra de 1.071 pi 
zas, en 135 volúmenes enviados, y en una donación ( 
5.138 obras (1). Ese año la biblioteca adquirió a los h 
rederos del difunto profesor de esta casa, doator de 
Camilo Morel, diversos libros de historia del arte 
3.444 cartones y 257 diapositivos. Este material € 
enseñanza ha pasado — con excepción de los libros - 
al Gabinete de historia del arte, que dirige el doct: 
don Jorge Cabral. En abril de 1924 el recuento de ] 
bros ha arrojado una existencia de 44.602 piezas b 
bliográficas. 

« Lectores. — Los que concurrieron a la bibliotec 
en 1921, fueron 3.513, que consultaron 4.877 obras. Li 
de 1922 fueron 3.974, que consultaron 5.725. La 
lectores de 1923 alcanzaron a 4.560, habiendo consu 


(1) Véase en este volumen los antecedentes de dicha d 
nación, referente a la Biblioteca Salas, adquirida por la Un 
versidad y cedida a nuestra escuela. 
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tado 7.725 obras. En lo que va corrido del año (1), la 


concurrencia de lectores ha sido de 2.837, quienes 


consultaron 3.978 obras. 
_< Trabajos realizados. — Durante el período del ac: 


tual decanato, la biblioteca ha creado el servicio de 
"información bibliográfica para alumnos, y ha aten- 


dido el externo, creado por ordenanza de esta misma 
época (2). 

« Asimismo ha logrado hacer desaparecer, después de 
una enérgica campaña, la polilla que había comen- 
zado a atacar numerosas secciones del depósito. 

« El año pasado se entregó al servicio público el fi 
chero sistemático, y se editó un folleto que sirve de 
clave para su utilización. 

< También ha sido durante este período que se ha lo. 
erado establecer vinculaciones con los grandes centros 
editoriales de América, con el fin de conocer las prin- 
cipales publicaciones literarias, históricas y filosóficas 
quese relacionan con los estudios de esta casa, y de 
las que rara vez llegan noticias exactas a nuestro 


- país. 


<« Esto tendrá su complemento con la misión que el 
decanato ha confiado en Europa a don Carlos A. 
Palacios, quien tiene el encargo de vincular a esta 
Facultad con sus similares del viejo mundo, y econ 


(1) 30 de julio de 1924. 


(2) Véase en este volumen la ordenanza respectiva. 
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todos los centros editoriales que dan a la estampa 
publicaciones relacionadas con los estudios humanís- 
ticos (1). » 

Durante este período se ha dado sitio aparte a le 
Sección Dobranich, que, además, ha sido ya catalo- 


ada. | 


En resumen, la biblioteca en el trienio de 1921-1924 ' 


ha mejorado sus instalaciones, y ha aumentado su fon: 
do en casi 10.000 piezas. 


INSTITUTO DE INVESTIGACIONES HIiSTORICAS 


DEL INFORME PRESENTADO AL DECANATO POR EL DIRECTOR. 


DOCTOR EMILIO RAVIGNANI 


< Durante el decanato actual han proseguido las in 
vestigaciones y publicaciones anteriormente planea- 


das, y han comenzado otras nuevas. 


« Las ediciones iniciadas después de 1921, son las: 


siguientes 

< Boletín del Instituto de investigaciones históricas. 
— Números : 1, 2, 3, 4, 5-6, 7-8, 9-10, 11-12, 13-14, 
15-16, 17-18, 


« Biblioteca de libros raros americanos. Tomo I :. 


(1) La comisión confiada al señor Palacios, tiene carácter 
ad honorem, 

(2) Sobre la instalación e inauguración, véase el discurso 
del decano en este volumen. 


re 
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Tratado de Confirmaciones Reales, por Antonio de 
León (1630), con introducción de Diego Luis Mol- 
nariz; XVI, 412 pág. Buenos Aires, 1922, 

« Biblioteca de libros raros americanos. Tomo II : 
Leyes y ordenanzas nuevamente hechas por su Majes- 
tad, para la gobernación de las Indias, en Valladolid, 
MDCIII, con introducción de Diego Luis Molinari; 
XIX, 28, 2. Buenos Aires, 1923. 

<« Biblioteca de libros raros americanos. Tomo II : 
Tratado de Fray Bartolomé de las Casas, con adver- 
tencia de Emilio Ravignani. 

« Colección de wiajeros y memorias geográficas. To- 
mo 1 : John Pullen, Memoirs of the maritime affairs, 
ete. Lewis Paine a short view of Spanish America, 
ete. E. E. Vidal, Picturesque illustrations of Buenos 
Aires and Montevideo; etc. Versión castellana de 
Carlos Muzio Sáenz Peña y advertencia de Emilio Ra- 
vienani; XVII, 256 pág. Buenos Aires, 1923. 

« Las copias tomadas en diversos archivos privados 
y públicos del país y del extranjero, suman ya nu- 
merosos legajos. Ellas comprenden varias series, so- 
bre temas interesantes para la historia social y cons- 
titucional de la República, habiéndose acumulado ya 
entre otras, una valiosa documentación sobre los cau- 
_Gillos Artigas, Ramírez, López, Bustos, Ibarra, que 
será publicada oportunamente. 

« En Santiago del Estero se continúa copiando la 
correspondencia de Ibarra. 
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« Se prepara informes de los archivos provinciales 
de San Luis, Mendoza y San Juan, por intermedio 
de nuestro enviado don Eduardo Fernández Olguín. 

« En los archivos de la ciudad de Córdoba, se le ha 
encargado la tarea de investigar al señor Juan Can- 
ter (h.). 

< En Santiago de Chile se ha copiado los sumarios de 
ia recopilación general de leyes, ordenanzas, ete., por 
el licenciado Rodrigo de Aguiar. 

<« En Río de Janeiro, se ha copiado documentos refe- 
rentes a la expedición de Lavalleja y otros (1825-29). 

< En Sevilla y Madrid, se continúa con la copia de 
documentos por intermedio de nuestro enviado don 
José Torre. 

< De las series bibliográficas anteriormente iniciadas, 
han salido a luz en los últimos tres años las que a con- 
tinuación se mencionan 

« Documentos para la Historia argentina. Tomo 
XV : Relaciones interprovinciales. La Liga Litoral 
(1829-1833), con introducción de Emilio Ravienani; 
558 páginas. Buenos Aires, 1922, 

<« Documentos para la Historia argentina. Tomo 
XVI : Relaciones interprovinciales. La Liga Litoral 
- (1829-1833), con introducción de Emilio Ravienani; 
446 páginas. Buenos Aires, 1922, 

« Documentos para la Historia argentina. Tomo 
XVII : Relaciones interprovinciales. La Liva Litoral 
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(1829-1833), con introducción de Emilio Ravignani; 
452 páginas. Buenos Aires, 1922. 

« Documentos para la Historia argentina. Tomo 
XVII! : La enseñanza durante la época colonial, con 
introducción de Juan Probst. 


« A estos volúmenes debemos agregar las siguientes 
monografías. 


« XII : Los archivos de La Rioja y Catamarca, por 
el P. Antonio Larrouy, 44 pág., 1921. 

« XIII : Memoria de la sección Historia (1920-1921), 
por Emilio Ravienani, 23 páginas. Buenos Aires, 1921. 

« XIV : Antecedentes de la revolución de Mayo. 1. 
El Protectorado: portugués en el virreinato del Río 
de la Plata (1809, marzo-mayo0o), por Diego Luis Mo- 
linari, un apéndice documental, 21 + LX pág. Bue- 
nos Aires, 1922. Á | 
«XV : Los archivos de la Asunción del Paraguay, 
por Juan F. Pérez, 42 pág. Buenos Aires, 1923. 

« XVI : Henry Harrisse. Ensayo bibliográfico, 
por Narciso Binayán, 36 pág. Buenos Aires, 1923. 

« XVI! : Los historiógrafos argentinos menores, su 
clasificación crítica, por Rómulo D. Carbia, 22 pág. 
Buenos Aires, 1923. 

« XVIII : La Epoca de Rosas, con una introducción 
sobre la evolución social argentina, por Ernesto Que- 
sada; un apéndice que contiene la bibliografía eríti- 
ea y precedida de un ensayo sobre el concepto de la 


— 188 — 


dictadura de Rosas, por Narciso Binayán, edición de 
jubileo, en el XXV aniversario, XCVIlI + 240 pág. 
Buenos Aires, 1923. 

« XIX : La Patria de Cristóbal Colón, por Rómulo 
D. Carbia, 70 páginas y XIV láminas. Buenos Ai- 
res, 1923. 

« XX : Antecedentes de la revolución de Mayo. II. 
Un virrey (mayo-julio 1808), por Diego Luis Molina- 
ri, 18 4+- CLIT pág. Buenos Aires, 1923. 

«XXI : Actas de la Comisión creada por el soberano 
Congreso nacional del Sud, por Emilio Ravignani, con 
apéndice documental. 

«XXI! : Estudio crítico del Codice Freer, realizado 
en el Seminario de Historia de la Civilización. Cursos 
1922-1923, dirigido por el profesor Clemente Ricci. 

« XXIITI : Bibliografía del doctor Bernardo de Mon- 
teagudo. Obra póstuma, de don Carlos J. Salas. 

<« Concurren a este instituto a consultar el material 
recopilado y en procura de datos, los alumnos de los 
cursos de historia de esta Facultad, del Instituto na- 
cional del profesorado secundario y de la Facultad 
de ciencias económicas. » 
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INSTITUTO DE INVESTIGACIONES GEOGRAFICAS 
DEL INFORME PRESENTADO AL DECANATO POR EL DIRECTOR 
DON FELIX F. OUTES 


< El Instituto de investigaciones geográficas ha lo- 
erado instalarse, desde marzo de 1922, en forma relati- 
vamente adecuada, en el primer piso alto de la casa de 
la calle Reconquista 694, alquilada por esta Facultad. 
Aunque el local, de que allí se dispone, no es tan am- 
plio como para alojar todos los servicios, han podido 
instalarse, con comodidad, la dirección, la mesa de en- 
tradas, la biblioteca que es, a la vez, sala de trabajo 
para investigadores, y la primera sección de su mate- 
rial, que comprende el servicio de bibliografía geográ- 
fica y Regesta cartográfica de la República. En la Fa- 
“cultad sólo han quedado, hasta tanto se disponga de 
un local amplio y definitivo, el aula con sus diversos 
elementos para demostración y la segunda sección del 
material. Haré notar que la instalación en el local tran- 
' sitorio a que me he referido, se ha realizado de 
acuerdo con las futuras exigencias del instituto, de mo- 
do que su moblaje puede considerarse como definitivo. 

< El instituto ha continuado, en forma intensiva, sus 
investigaciones de gabinete, especialmente las referentes 
a la determinación de las fuentes de la geografía na- 
cional en sus varias modalidades. Hasta la fecha ha 
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preparado 21.318 fichas descriptivas, correspondien- 


tes a la bibliografía geográfica argentina, las que se 
hallan distribuídas en tres grandes grupos : uno ta- 
xonómico, otro alfabático y el tercero topográfico. Por 
otra parte, el personal se ocupa, en forma permanente, 
en clasificar ese inmenso material de acuerdo con la 
pauta trazada de anticipación. Al propio tiempo, se 
ha continuado los trabajos de formación de la Reges- 
ta cartográfica de la República, la que comprende, 
hasta ahora, 2.835 fichas descriptivas, distribuídas en 
dos grupos, uno taxonómico y otro estrictamente to- 
pográfico. 

< A pesar de las dificultades financieras con que ha 
tropezado el instituto hasta comienzos del año en cur- 
so, ha podido editar los números 3, 4 y 5 de sus Pu- 
blicaciones. El número 3 contiene un extenso estudio 
del director sobre La determinación de las fuentes de 
la geografía nacional, y una revisión completa de la 
agrupación sistemática de la bibliografía geográfica 
y Regesta cartográfica de la República, que formula- 
ra por primera vez en 1919. El número 4, comprende 
la Memoria correspondiente al espacio de tiempo des- 
die el 1” de julio de 1920 al 30 de junio de 1921; y, el 
9, el anteproyecto de instalación definitiva del insti- 
tuto, con su planimetría. Con el número 5, el institu- 
to ha completado el tomo 1 de sus Publicaciones, cu- 
ya carátula e índice han sido, también, impresos. En 
lo que resta del corriente año, se imprimirán otros 
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suatro números; dos de los cuales se hallan ya en 
prensa, y, los otros dos, en preparación. 

<« El material del instituto ha sido aumentado de 
acuerdo con las necesidades de sus investigaciones y 
las de los cursos de geografía que se dictan en la Fa- 
ultad. Entre las compras realizadas figuran : una rl- 
za serie de diapositivos típicos de geografía física y 
humana; otra de fitogeografía, y un conjunto, muy 
seleccionado, de vistas tomadas desde aeroplano, que 
son de tanta utilidad para aquellas enseñanzas. Con- 
viene hacer notar que, en la actualidad, posee el ins- 
tuto 2016 diapositivos, todas ellas bien documenta- 
las y catalogadas en forma deseriptiva y sistemática. 
Asimismo, el instituto adquirió, en condiciones muy 
ventajosas, parte del archivo del ingeniero don Pe- 
lro Benoit, formado por un hermoso conjunto de pla- 
nos originales de construcciones hechas en Buenos 
Aires desde comienzo del siglo xix hasta 1880, y que 
:onstituyen, sin duda, valiosos instrumentos de infor- 
mación para el estudio de los tipos de habitación en 
nuestro país. 

« Lia biblioteca geográfica del instituto ha alcanzado 
Úm amplio desarrollo : posee, actualmente, 1463 obras 
son 1596 tomos, y 1837 publicaciones periódicas con 
1092 tomos. Todo ese fondo bibliográfico se halla ca- 
talogado sistemática y alfabéticamente. Debo hacer 
notar que el instituto ha recibido, por transferencia 
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o donación, un buen número de obras y revistas, tan- 
to de reparticiones oficiales como de particulares. 

« Las colecciones cartográficas se han acrecentado, 
también, con numerosos ejemplares. Mencionaré un 
rico conjunto de planos topográficos procedentes del 
archivo del señor Benoit, la mayor parte originales 
y de eran valor por los datos que contienen. 

<« Por último, gran número de investigaciones han 
utilizado los materiales de que dispone el instituto; y, 
durante el año 1923, un grupo de alumnos del Insti- 
tuto del profesorado secundario, ha realizado, en for- 
ma permanente, investigaciones de geografía his- 
tórica. >» 
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INSTITUTO DE FILOLOGIA 
DEL INFORME PRESFNTADO AL DECANATO POR EL DIRECTOR 
DOCTOR AGUSTIN MILLARES 


<« Tengo el gusto de manifestar al señor decano 
que las actividades del Instituto de filología que di- 
rijo han proseguido sin interrupción y con la mayor 
intensidad, durante el presente curso de 1924, 

<« Me hice cargo de la dirección del mencionado cen- 
tro el día 16 de marzo del corriente. Mi antecesor, 
doctor Américo Castro, había emprendido la publi- 
cación de una Biblia del siglo xt, conservada en 
la Biblioteca del Escorial; durante su dirección lle- 


gó a imprimir un pliego del Antiguo Testamento y 
otro del Nuevo. Considerando yo que la publicación 
de la totalidad del M. $S., hubiera sido tarea de mu- 
chos años, y que era urgente que el instituto 


del Pentateuco, que hoy está transcrito ínteeramen- 


te y en parte impreso. El fotógrafo del Escorial, fray 
Macario Sánchez, a quien en 2 de julio, según in- 
forme del señor secretario doctor Héctor Juliánez, 
se giró el importe de sus trabajos, no ha enviado 
hasta la fecha las fotocopias de algunos folios, ra- 
zón que ha impedido la total impresión de la men- 


clionada parte de la Biblia. Dichas fotocopias se le 


han pedido reiteradamente esperando el que firma 
recibirlas dentro de pocos días. En la transcripción 
del Pentateuco han colaborado casi todos los coneu- 
rrentes al Instituto de filología. La futura edición 
irá precedida de un prólogo en el cual estudiará el 
que subscribe el valor de los manuscritos y el de los 
textos y hará aleunas consideraciones acerca del ori- 
ginal que pudo servir para la versión romance. 

-< Los señores colaboradores del instituto han conti- 
muado la elaboración de los trabajos que les enco- 
mendara el doctor Castro. Próximo a publicarse y 
pendiente tan sólo de la corrección de pruebas está 
el fascículo I de las publicaciones del instituto, que 
comprenderá trabajos de Menéndez Pidal, Wagner y 
Navarro Tomás. El señor Henríquez Ureña — bien 


conocido por sus trabajos filológicos y literarios — se 


ha 
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ha encargado, a requerimiento del que informa — 
de leer las pruebas del trabajo de Wagner traducido 
con gran competencia por. don Carlos M. Griinberg 
y de formular algunas observaciones que figurarán 
como apéndice al fascículo 1. | 

<« Como quiera que los trabajos indicados por el se- 
ñor Castro tocaban a su terminación, el que subseri- 
be sugirió a los elementos del instituto otros nuevos. 

« La señora de Malperin entregó terminado su es- 
tudio acerca de El italianismo en la lengua de Bue- 
nos Aves que ha de publicarse en un fascículo. Se le 
ha señalado como tema nuevo : Estudio de los or 
genes literarios de la Danza de la muerte, habién: 
dose encargado con este fin a la Biblioteca provincial 
de Toledo la fotocopia del M. S., que contiene una 
inédita y desconocida versión AA | 

« El señor Helperin se ocupa actualmente en dar la 
última mano a.su trabajo sobre La lengua de Ascasu- 
bi y se prepara a iniciar el estudio de las Glosas de 
Silos, a cayo fin se solicitó del British Museum el 
envío de las fotocopias correspondientes y se le dió al 
interesado la pertinente bibliografía. 

« Los alumnos R. Maglia y Emilia González, sie 
guen trabajando en la selección de papeletas intere- 
santes para el vocabulario argentino, y alternan este 
trabajo con la formación de la Bibliografía de len- 
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guas indígenas de la República Argentina. 
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« El señor Sehneider, colaborador asiduo de nuestras 


“tareas, dió fin a su estudio acerca de La mala colo- 
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cación del pronombre, y actualmente se ocupa, en 
colaboración con el que subscribe, en la reunión de 
papeletas para una Bibliografía de las lenguas penin- 
sulares fuera de la Península. 

« La señorita Darnet, secretaria del instituto, ha con- 
sagrado a éste toda su atención y está a punto de 
terminar la transcripción y estudio de una versión 
castellana del siglo xtv de un Diálogo de Luciano, 
acompañado del oportuno comentario filológico. 

«Don Angel Battistessa, auxiliar del instituto, se ha 
encargado de los trabajos concernientes a la Biblia. 
S1 se tiene en cuenta lo delicado de los mismos, y 


la competencia que para ellos se necesita, la labor 


del señor Battistessa mercce al que informa los ma- 
yores elogios. Aparte de la labor mencionada dicho 
señor ha terminado el trabajo que acerca de La ba1- 


blhioteca de un jurisconsulto toledano del siglo xv se 


le encomendó. 
« El señor E. Tiscornia, dando tregua a su estudio 


“acerca de la gramática y vocabulario del Martín Fie- 
rro, obra de grandes alientos, ha preparado una edi- 
ción crítica del Discurso sobre la poesía castellana 


de Gonzalo Argote de Molima, que se destina al Ho- 
menaje a Menéndez Pidal y que además se imprimi- 


“rá en uno de los fascículos del instituto. 
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« Al hacerse cargo el informante, de las tareas del. 
curso presente, inició una clase especial de paleogra=. 
fía española dictada regularmente tres veces por se- 
mana, durante dos meses, con asistencia de todos los 
miembros del instituto y alumnos de la facultad. Com- 
plemento de estas clases privadas fueron las dos con= 
ferencias públicas que en los días 16 de mayo y 20 
de junio pronunció en el aula magna de la facultad 
acerca de La escritura española de códices durante 
los siglos X11 al xv. 

« Terminado el curso de paleografía, se inició otro 
acerca de latín vulgar, consistente en la lectura, ex= 
plicación y comentario de la Peregrinatio Etheriae 
ad loca sancta. Este curso dura en la actualidad. 

<« Para inaugurar las tareas del instituto y la ex- 
plicación de la cátedra de Lingiística romance pro- 
nunció en el aula magna el 12 de abril próximo pasa=: 
do una conferencia acerca de Latín vulgar y bajo 
latín, 

<« Debe recordar, por último, otras dos conferencias 
recientemente pronunciadas en el mismo local : El ar- 
chivo mumcrpal de Madrid e Historia del libro : an= 
tigúedad y Edad Media. 

<« Ha sido preocupación constante del que suscribe la 
formación de una Biblioteca de obras fundamentales 
de filología en el instituto. Hoy contamos con al. 
gunos libros indispensables y con la colección de au- 
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tores españoles de La Lectura, cuyo catálogo está 
encargada de redactar la señorita Darmet. 

-< Para los restantes trabajos el instituto ha dispues- 
to de la Biblioteca de la Facultad, cuyos libros le 
han sido prestados, sin trabas ni limitaciones; el que 
firma se complace en expresar su gratitud profunda 
al dignísimo jefe de la Biblioteca, señor Rómulo D. 
Carbia y al personal que le secunda. » 
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INSTITUTO DE LITERATURA ARGENTINA 
DEL INFORME PRESENTADO AL DECANATO POR SU DIRECTOR 
DOCTOR RICARDO ROJAS 


Este instituto, que funciona bajo la dirección hono- 
raria del profesor de literatura argentina, como obli- 
gación inherente a su cargo, fué fundado por resolu- 
ción del Consejo directivo de 2 de mayo de 1922. 

Contó al iniciar sus tareas con el material folklóri- 
co del Consejo nacional de educación, recopilado a 
Iniciativa del doctor Juan P. Ramos, cuando fué vocal 
de ese cuerpo. Con ese material, cedió el consejo los 
¡tres muebles que lo contenían. Las gestiones realiza- 
das por el decano, encontraron la mejor acogida tan- 
to en el señor Jorge A. Boero, como en el secretario 
señor Víctor J. Guillot. 

Actualmente, se está catalogando este material, y 
se hará conocer, en una serie de cuadernillos, el ín- 
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dice detallado de los envíos de los maestros de toda 
la República, de los cuales se hallan en prensa los re- 
ferentes a Salta y Jujuy. Se tendrán, así, los linea-. 
mientos generales para un mapa folklórico. Al propio. 


a 


tiempo que se prepara ese catálogo, el material es ob-=: 
jeto de estudio : la señorita Berta Elena Vidal, ha' 

£ y . . T 
extraído de los envíos de San Luis, el material para 
su tesis sobre folklore puntano que presentará en es- 
ta Facultad para optar al doctorado en filosofía q 
" letras; el doctor Robert Lehmann Nitsche, está com- 


pletando, con nuestro material, un trabajo sobre las 
tres aves lloronas del folklore nativo : el caraú, el 
erispín y el cacuí o urutaú. El instituto publicará di- 
echos estudios. El señor Manuel de Ugarriza Aráoz, 
estudia los refranes y el señor Vicente Forte, la: 
música. : 

El señor Forte, encargado de la sección folklore,: 
ha publicado El camto popular, con temas inci 


recogidos y armonizados por el compositor boliviano 
don Manuel J. Benavente y precedidos de unas eon- 
sideraciones preliminares del mismo señor Forte. Di- 
cba publicación tiene por objeto establecer una de. 
las ascendencias estéticas de los cantares que for- 
man el patrimonio musical argentino. A este primer 
cuaderno seguiría otro con reproducción de temas co- 
loniales, sacados de un viejo códice peruano, cedido 
con este objeto, por su poseedor, don Ricardo Rojas. Te 
nemos de esa manera, un specimen de las culturas qu 
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han influído en la formación de la personalidad mu- 
sical argentina. 

A éstos seguirán otros con presentación de temas 
criollos y luego aparecerá un volumen con un estu- 
dio prolijo y detallado de todos los temas publicados, 
para entresacar de ello, la parte personal de nuestro 
pueblo en sus aspectos musicales, con relación a la. 
poesía lírica popular. 

- Además del señor Forte, es empleado del institu- 
to el señor Narciso Binayán, alumno de la casa que 
obtuvo por concurso su cargo de « técnico encarga- 
do de la bibliografía ». El señor Binayán ha publica- 
do un ensayo erítico sobre el padre Castañeda, en la 
serie de publicaciones de este instituto, y ha entrega- 
do a la imprenta otro sobre « Normas bibliográficas », 
en el que trata de uniformar los variados procedimien- 
tos que en estas materias se siguen entre nosotros. 
El mismo empleado prepara una reedición de su « Bi- 
bliografía de bibliografías argentinas », que se pu- 
blicará en breve. El señor decano ha obtenido de al- 
gunos alumnos que frecuentaron la cátedra de lite- 
ratura argentina el año 1921, que entreguen las fi- 
chas de las bibliografías de varias provincias, trabajo 
que ese año se realizó, como tarea de seminario. Una 
vez completadas debidamente, se darán a la publicidad. 

La sección documentos lleva publicados siete cua- 
dernos de su primer tomo que comprenderá documen- 
tos para el estudio de nuestro teatro en verso. Hasta 
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ahora hon aparecido : Una loa colonial, con noticia 
del director; la Acción de Maipú, con noticia de/ 
don Jorge M. Rohde; La libertad civil, con noticia del 


director : Felipe Segundo, rey de España, con noticia y 
del doctor Alfonso Corti; Las tres comedias de Doña 7 
María Retazos, con noticia del señor Binayán; Arau-" 
co libre y el Nuevo Caupolicán, con noticia del señor 
Dardo Corvalán Mendilaharzu. Además se encuentran 
en prensa : El hipócrita político, El hijo del sud. y? ; 
Pupac Amarú, con noticias del señor Rohde, La leal- 
tad más acendrada y Buenos Arres vengada, con no- 
ticia del señor Binayán; y la tragedia Molima, de 
Manuel Belgrano, con noticia del director. 
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Se ha iniciado el tomo segundo, que comprenderá , 
teatro en prosa, con La batalla de Pasco, que lleva 
una noticia del señor Rohde. 

El señor Corvalán Mendilaharzu prepara para es- 
ta sección un cancionero de la época de Rosas, pre-. 
cedido de un estudio suyo. 

La sección Crítica ha dado a la publicidad los si- 
guientes ensayos : Un dramaturgo olvidado : don 
Francisco Fernández, por el director; El Filippo de 
Alfieri en Buenos Atres, por don Alfonso Corti; 
Angel de Estrada, por el señor Rohde; El padre Cas- 
tañeda, por el señor Binayán. 
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Además de estos trabajos las distintas secciones tie- 
nen iniciados otros cuyos resultados saldrán a luz du-: 
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rante este año o a principios del próximo. El señor 
Jorge M. Furt, que colabora honorariamente en al- 
gunas tareas del instituto, anuncia para en breve 
un estudio sobre la poesía popular. 

Fl decano ha iniciado gestiones que espera ten- 
drán éxito, para que se incorpore al instituto la co- 
lección de Juan M. Gutiérrez que conserva la biblio- 
teca del Congreso. 

JHmrante el año en eurso el instituto ha sido favo- 
recido con una donación de 5000 pesos hecha por el 
señor Carlos Madariaga, que oportunamente se agra- 
deció. y con la cual se costea el trabajo intitulado El 
canto popular. 


7 
MUSEO ETNOGRAFICO 


DEL INFORME PRESENTADO AL DECANATO POR EL DIRECTOR 
DOCTOR SALVADOR DEBENEDETTI 


El local del museo, ha experimentado muy pocas 
ampliaciones por la imposibilidad material de darle 
la extensión que necesita. Sin embargo, para conseguir 
un pequeño desahogo se ha retirado de ese local, el 
aula de asignaturas generales que allí había, y se la ha 
transformado en lugar de exhibición. Con los mismos 
propósitos se cedió al museo cuatro de las habitacio- 
nes de la planta alta del edificio anexo de la Facul- 
tad en la calle Reconquista, en donde se han insta- 
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lado en forma provisoria el laboratorio de antropolo- 
gía y depósito de etnografía. 

En 1921 las existencia totales del Museo etnográ- 
fico, eran de 28.000 piezas. | 


El ingreso de nuevos ejemplares fué en 1921-1922 


de 1.016, de los cuales 654, han sido obtenidos en las 
excavaciones realizadas por la XVIII Expedición ar- 


queológica de la Facultad; 327 en concepto de dona- : 


ciones varias y 25 por compras. | 
Durante el año 1922-1923, han ingresado alrededor 


de 1.000 piezas nuevas de las cuales 448, lo fueron 


por canje con otros museos americanos y el resto pro- 
veniente de la XIX Expedición arqueológica. 


En 1923-1924 el ingreso ha sido de 2.700 piezas, 


provenientes 700 de ellas, de la XX Expedición ar- 
queológica y 2.000 a la colección comprada a la fami- 
lia de E. A. Holmberg. 

De ahí que, durante el período 1921-1924 el museo 


ha aumentado sus colecciones en 4.716 piezas, lo que - 


en la actualidad representa una existencia total de - 


32.716 ejemplares. 
Es conveniente dejar constancia que la mayoría 
de las piezas entradas, en número de 1.800, son debi- 


das a las remociones y hallazgos de las Expediciones 
arqueológicas de la Facultad, y el resto, 2.900, pro- - 


vienen de canje o donaciones. 


En las tres vacaciones, el museo ha efectuado sus 
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anuales expediciones de estudio, haciendo investiga- 
ciones en los puntos siguientes : 

_La XVIII Expedición arqueológica, prosiguió los 
trabajos sistemáticos en el N.O. argentino, recorriendo 
la quebrada de Humahuaca y la región de San Juan 
Mayo (provincias de Catamarca y Jujuy). 

La XIX Expedición, fué realizada en las vacacio- 
nes universitarias de 1922-1923, explorando los ya- 
cimientos de la zona comprendida entre Andalgalá y 
Belén (provincia de Catamarca) y San Pedro de Co- 
lolao (provincia de Tucumán). 

La XX Expedición, se efectuó en los meses de ene- 
ro y febrero del corriente año a la región de Andal.- 
valá y Ciénaga (departamento de Belén, provincia de 
Catamarca). 

Con estos viajes el reconocimiento general del N.O. 
argentino, se puede considerar ya efectuado, cerrando 
así esta vigésima expedición el ciclo de investigacio- 
nes generales que tantos resultados materiales han 
dado y cuyo interés científico ha provocado la aten- 
elón de los americanistas del mundo. 

Con motivo de la eran importancia adquirida por 
las colecciones de antropología física del museo, el 
Consejo directivo creó en el año 1922 el puesto de 
jefe de investigaciones de antropología, nombrando 
para desempeñarlo, al doctor José Imbelloni. 

El museo ha editado los números 20 y 21 de la see- 
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ción antropológica con trabajos del doctor Salvador 
Debenedetti y José Imbelloni. 

Las cifras de las visitas al museo han aumentado 
considerablemente, reflejo del creciente interés que el : 
establecimiento merece no sólo a los profesionales, si- 
no asimismo al público en general, afluencia e interés 
que se manifiesta a pesar de los inconvenientes que 
a su acceso pone la deficiencia del local y su escon- 
dida o ignorada situación. 
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LABORATORIO DE PSICOLOGIA 
DEL INFORME PRESENTADO AL DECANATO POR EL DIRECTOR 
DOCTOR ENRIQUE MOUCHET 


La enseñanza que se imparte en el primer curso de 
psicología está orientada en un sentido experimental 
amplio. Este curso, además de la enseñanza Jesde la 
cátedra, tiene que dar a los alumnos las nociones fun- 
damentales acerca de la fisiología del sistema nervio- 
so y Órganos de los sentidos, y ejercitarlos en la tée- 
nica de laboratorio. Estas finalidades se llenan con la 
cooperación del jefe y subjefe de trabajos prácticos. 

La psicología no puede ser una ciencia exclusiva- 
mente experimental, tomada esta palabra en zu acep- 
ción estricta. Probablemente, esta fué una ilusión de 
los especialistas de fines del siglo pasado, que, poco a: 
poco, se fué desvaneciendo en los años que corren del 
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presente. En este sentido la psicología se diferencia 
de otras ciencias, como ser la fisiología, que son rigu- 
rosa y exclusivamente experimentales y que fuera del 
método experimental no pueden progresar. La psico- 
logía, en cambio, necesita la aplicación de muchos mé- 
todos, pues si bien los fenómenos más elementales pue- 
den y deben ser estudiados con el método rigurosa- 
mente experimental, como ser las sensaciones, las reac- 
ciones motrices, algunos fenómenos de memoria, ete., 
las manifsetaciones más elevadas de nuestra vida psí- 
quica escapan a la mecánica del laboratorio. Esta es la - 
razón por la cual estoy dando nueva orientación al la- 
boratorio. Deseo que llegue a ser un importante centro 
de cultura psicológica, no solamente provisto de los ins- 
trumentos y aparatos para el estudio de los fenóme- 
nos al alcance del método fisiológico y que llenan in- 
discutiblemente, una función educativa insubstituible 
por cuanto contribuyen eficazmente a disciplinar a los 
estudiantes en la observación de los fenómenos, sino 
también de todo el material didáctico que requiere 
la enseñanza moderna, como ser una rica colección de 
diapositivos para proyecciones luminosas y una buena 
biblioteca de revistas y libros sobre la especialidad. 

Además, juzgo que es necesario — y esta es mi as- 
piración — que el laboratorio publique una revista de 
psicología, en la que colaborarían no sólo los profeso- 
res y personal técnico, sino también todos los especia- 
listas de América. 
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Mi aspiración, señor decano, es que nuestro labo- 
ratorio sea un centro de estudios importante que re- 
una en la solidaridad del trabajo a todos los eultores 
de la psicología en el continente. 

Así, con un criterio amplio en que se reconozca la 
eficacia relativa de todos los métodos — experimental, 
patológico, de introspección experimental, de intros- 
pección pura, genético, psicoanalítico — y se tolere 
toda orientación filosófica, el laboratorio, con =l apoyo 
del señor decano y del Consejo directivo, podrá lle- 
car a ser en pocos años un instituto psicológico que 
no solamente llene las necesidades de la enseñanza, 
sino también que contribuya eficazmente al progreso 
y difusión de la ciencia. / : 

El laboratorio funciona todos los días. En una ho- 
ra semanal el profesor que subscribe explica la parte 
más general y teórica del programa en una clase pú- 
blica que se da en el gran anfiteatro de la Facultad, 
y en otra hora semanal da una clase de técnica expe- 
rimental, experimentos y observaciones de casos pato- 
lógicos, dedicada exclusivamente a los alumnos ofi- 
ciales y con la cooperación del subjefe de trabajos 
prácticos, señor José Alberti. 

Dos veces a la semana el señor jefe de trabajos prác- 
ticos, doctor Juan Ramón Beltrán, explica nociones 
de anatomía y fisiología del sistema nervioso y órga- 
nos de los sentidos. Otra vez a la semana el señor 
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subjefe de trabajos prácticos realiza experiencias tée- 
nicas con los alumnos agrupados en comisiones. 

Actualmente se está formando la biblioteca del la- 
boratorio, a cuyo efecto se reciben de Europa las prin- 
cipales revistas de psicología y filosofía. | 

El laboratorio es visitado con frecuencia por los 
alumnos de los eursos de psicología de los institutos 
de enseñanza secundaria de la capital. 

El profesor que subseribe ha continuado estos úl- 
timos años el estudio del lenguaje interior, habiendo 
publicado un volumen sobre el tema el año pasado, 
y está continuando el estudio del llamado x« sentido 
de los obstáculos » en los ciegos. 

El subjefe de trabajos prácticos, señor Alberti, ha 
modificado con ventajas el pletismógrafo de Lehmann, 
ha construído un nuevo modelo de exeitador óptico pa- 
ra « selección » sin tiempo de lotencia, y ha contee- 
cionado un nuevo registrador mental. 
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LABORATORIO DE BIOLOGIA 
DEL INFORME PRESENTADO AL DECANATO POR EL DIRECTOR 
DOCTOR CRISTOFREDO JAKOB - 


La enseñanza universitaria de la biología en sus re- 
laciones con la filosofía en nuestra Facultad, llena una 
doble misión ': 

Por una parte prepara al estudiante para la com- 
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penetración del problema filosófico de la vida en ge- 
neral y le da las bases orgánicas indispensables para 
el estudio científico de las funciones superiores, ner- 
viosas y psíquicas, en especial, 

Por otra parte, sirve la materia en el engranaje 
de la enseñanza en la Facultad junto con otras ramas 
de las ciencias exactas, como por ejemplo la geogra- 
fía física, para oponerse a la excesiva tendencia, ha- 
cia la enseñanza verbalista, bibliográfica y especula- 
tiva, obligando al álumno a realizar estudios objeti- 
vos y materiales mediante la observación personal al 
mismo tiempo que lo inicia en lós fundamentos de la 
técnica científica moderna y pone en evidencia su 1m- 
portancia metodológica dentro de la cultura contem- 
poránea. 

Desde que me hice cargo de la cátedra en 1912 he 
cultivado econ todo empeño ambas faces de esa fun- 
ción de la biología en nuestra Facultad y para inten- 
sificar la labor del eurso he intentado amplificar la 
enseñanza, consistente en conferencias y proyeccio- 
nes originales abundamente aprovechadas, con la crea- 
ción de un gabinete y laboratorio anexo que elabora 
poco a poco el material de enseñanza objetiva. 

Esta nueva instalación ha ido organizándose paula- 
tinamente y recién el año pasado ha sido posible ad- 
quirir al lado del local inicial improvisado, un gabi- 
nete definitivo debido a la ayuda prestada por el se- 
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ñor decano y a la buena voluntad del señor rector de 
la Universidad. 

Este nuevo local ha sido destinado para museo y 
gabinete, utilizándose el antiguo para laboratorio y 
trabajos prácticos. La adquisición de varios muebles 
(armarios, mesas, escritorio), ha permitido además, 
trasladar definitivamente allí, un material valioso de 
enseñanza biológica que el profesor babía acumulado 
en años anteriores. 

Dicho material proviene en parte de donaciones he- 
chas en forma liberal por el director del Jardín Zooló- 
gico, don Clemente Onelli, consistiendo en animales, 
principalmente monos y primates superiores y además, 
piezas esqueletarias de otras especies. 

Otra parte del material proviiene del hospital na- 
cional de Alienadas y consiste en numerosos cerebros 
normales y patológicos y otros elementos indispensa- 
bles para la enseñanza de la neurobio!logía. 

/ Se han recibido además, varias donaciones de tarros 
de vidrio de parte de algunos amigos de la cátedra y 
el profesor de la materia en sus diferentes expedicio- 
nes por el país ha coleceionado mucho material ca- 
racterístico de la biología argentina. 


En conjunto contiene el museo el siguiente ma- 


¡OFlal : S 
a) Piezas de animales diversos, monos inferiores y 
utropomorfos, esqueletos y cráneos, Cerebros y cor- 


A 
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tes de los mismos, humanos y animales, conservade 
en formal; | 

b) Colección de preparaciones histológicas de net 
robiología comparada y genética; | 

Cc) Material fresco de enseñanza, como ser : cult 
vo de protozoarios, infusorios, algas, musgos, y plar 
tas interesantes del país; 

d) Láminas fotográficas, bromuros y diapositivc 
originales elaborados por el profesor sobre topografí 
cerebro craneana y temas biológicos relacionados eo 
la fauna y flora argentina; Y E 

e) Material bibliográfico muy escaso consistente € 
textos y atlas biológicos. 

Para la enseñanza práctica disponemos ahora d 
dos mieroscopios, mierótomo, aparato fotográfico, in: 
trumental microscópico, juegos de frascos, reactive 
eonservadores y colorantes, etc., que pueden ya util 
.zar los alumnos para perfeccionarse en los elemente 
más indispensables de esta enseñanza. 
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GABINETE DE HISTORIA DEL ARTE 3 
DEL INFORME PRESENTADO AL DECANATO POR EL DIRECTO 


DOCTOR JORGE CABRAL 


: 

E 

La ordenanza de creación del Gabinete de histori 
del arte que el señor decano con toda oportunid 
presentó al honorable Consejo directivo de la Fac 
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tad, quien le prestó por unanimidad su aprobación, 
ha tenido inmediatamente cumplimiento. 

Merced a la generosidad del doctor Tomás de Es- 
trada quien en memoria de su hermano Angel, tan 
vinculado a esta casa, hizo una donación de dos mil 
pesos moneda nacional, se pudo instalar el mobiliario 
del gabinete que hoy funciona. Una placa, recuerda 
esta generosa donación. 

Se recibieron también donaciones de la señorita 
Victoria Aguirre; una colección de diapositivos de 
arte gótico alemán; de don Enrique Saint : una co- 
lección de tres mil doscientos diapositivos de arte 
francés (pintura y escultura); de don Enrique Zu- 
berbúhler un retrato de su señor padre, primer profe- 
sor de historia del arte de esta casa que conjunta- 
mente con los del profesor don Camilo Morel y don 
Angel Estrada, adornan el gabinete. 

Con las láminas y diapositivos que la Facultad ad- 
quirió de la familia del extinto doctor Morel y que 
fueron entregadas por la biblioteca al Gabinete de his- 
toria del arte, las existencias con que éste cuenta, pue- 
den disponerse así : Tres mil quinientas láminas pa- 
ra proyecciones (3.500). Seis mil trescientos diapo- 
sitivos de vidrio para proyecciones. 

El gabinete ha sido provisto de una linterna Man- 
del para proyecciones, lo que permitirá preparar cul- 
dadosamente la clasificación de este importante ma- 
terial, 
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Es la tarea en que ahora me encuentro empeñado 
pues cada lámina y cada diapositivo tiene su ficha 
correspondiente, que servirá para confeccionar un fi- 
chero especial para láminas y otro para diapositivos, 
así como un índice general. | 

Esta labor me ha convencido de la indispensable 
necesidad de crear el puesto de encargado de proyee- 
ciones luminosas en el presupuesto de la Facultad, 
para el año próximo, como lo tiene la Facultad de 
ciencias económicas (Escuela anexa), puesto téenico 
que requerirá condiciones especiales en quien lo des- 
empeñe, no sólo para las proyecciones de mi cátedra 
sino para las demás de la Facultad que así lo requie- 
ran, pues hasta ahora la buena voluntad del ordenan- 
za encargado del Gabinete de psicología, ha llenado 


; | 
esta necesidad. | 


Con la suma de mil pesos anuales que el presupues: 
to de la Facultad consigna para este gabinete, se han: 
hecho algunas compras de láminas y diapositivos ofre- 
cidos a precios muy ventajosos, no habiéndose inver- 


tido sino la mitad de dicha suma. 
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GABINETE DE HISTORIA DE LA CIVILIZACION 


DEL INFORME PRESENTADO AL DECANATO POR EL DIRECTOR 
DON CLEMENTE RICCI | 


La labor que se desarrolla en el Gabiente de his- 
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en la enseñanza de la historia, y de eliminar, en el 
estudio de la misma, la noción refleja y de segunda 
mano. 

Para ello, se procura la construeción personal del 
concepto histórico, mediante el estudio directo de las 
fuentes, haciendo, así investigación verdaderamente 
—superior y de carácter universitario. 

Todos los trabajos de Seminario que en dicho ga- 
binete se realizan, están dedicados al tratamiento erí- 
tico de las fuentes. Cuando los resultados a que se 
llega son juzgados de interés general, se publican. 

- Así el Instituto de investigaciones históricas anexo 
a esta Facultad, tiene actualmente en prensa el Se- 
manario aplicado al Codice Freer; y ya están listos 
los orifinales del que se aplicó a las fuentes para 
la historia romana del año 68, época fundamental en 
el período que ha servido de tema a los cursos de 
programa. 

Me permito llamar la atención del señor decano so- 
bre el esfuerzo que realizaron nuestros alumnos so- 
bre el Codice Freer, que se ha traducido en un tra- 
bajo que conceptúo de fondo. La paleografía, las ca- 
racterísticas clericales, y sobre todo el texto, han si- 
do examinados en sus íntimos detalles. 

Ahora bien, si se tiene en cuenta que, fuera de los 
comentarios del doctor Sanders, muy valiosos por 
cierto, pero limitados a los fines editoriales a que res- 
ponden, nineún trabajo fundamental ha sido hecho 
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sobre dicho Codice, no será jactancia afirmar que la. 
labor de nuestros alumnos podría constituir una prue- 
ba de lo que el joven argentino es capaz de hacer, | 
cuando se propone seriamente alcanzar una alta meta 
cultural (1 000 | 
Faltan aun, al Gabiente de historia, casi todos los 
elementos de trabajo solicitados. 
Pero tenemos la colección de papiros editados por | 
Grenfell y Hunt, y en ella, material abundante para 
ejercicios de alta investigación. A 
Este Gabinete ha formado un corpus de documen-. 
tos inéditos, referentes a los orígenes argentinos, y 
especialmente seleccionados en el Archivo general de: 


la Nación; para poder ejercitar en ellos, a los alum-" 
nos, en la descifración, transeripción y erítica de los” 
documentos nacionales, así como lo hacen ya con los 
documentos de la antigiedad clásica. E 


De dicho corpus, la casa Peuser ha hecho para nos- 
otros, la reproducción en excelente facsímiles. pl 

Cabe, pues, esperar que el Gabinete de historia ha | 
de contributr con eficacia a que los estudios históri- 
cos alcancen también entre nosotros esa originalidad, 
consistencia y seriedad científica a que han llegado 
en el viejo mundo y en la otra América. . 3 y] 


(1) El Codice Freer, editado en Estados Unidos, tus ll 
viado a la Facultad por el entonces embajador argentino en 
aquel país, doctor Tomás Lebretón, a pedido del decano, qu 
oportunamente agradeció esa atención. 
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INSTITUTO DE LA UNIVERSIDAD DE PARIS 
| EN BUENOS AIRES 


1 


PATRONATO DE LA UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES 
AL INSTITUTO DE LA UNIVERSIDAD DE PARIS 


En sesión realizada por el Consejo superior el 7 de 
mayo de 1922, el decano de la Facultad de filosofía 
y letras presentó y fundó el siguiente proyecto de or- 
denanza sobre el Instituto de la Universidad de Pa- 
 rís en Buenos Aires. 


El Consejo superior 
RESUELVE 

Art. 1%. — Conceder al Instituto de la Universidad 
de París en Buenos Aires el patronato ee solicita de 
la Universidad de Buenos Aires. 

Art. 2%, — Nombrar una comisión presidida por el 
señor rector e integrada por los decanos de las seis 
—Tacultades, la cual tendrá a su cargo la vigilancia de 
las funciones universitarias del instituto. 
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Art. 32 — Dicha comisión proyectará y presentará 
a la aprobación del Consejo superior el reglamento 
que regirá las relaciones del Instituto de la Universi- 
dad de Buenos Aires. ] 

Art. 4%. — La Universidad de Buenos Aires con- 
tribuirá al sostenimiento del instituto con la suma de 
quinientos pesos mensuales, en concepto de honora- 
rios por las conferencias que los profesores de la Uni- 
versidad de París, traídos por el instituto, deben dar 
en las facultades de Buenos Aires. 

Ercardo Rojas. 


Este proyecto fué aprobado en general por unani- 


midad, y, en particular, con pequeñas modificaciones, 
después de la discusión que consta en el acta, publi- 
cada por la Revista de la Universidad en su número 
152, pág. 295. 
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DISCURSO DEL DECANO AL PRESENTAR A M. ERNEST 
MARTINENCHE, EN EL PRIMER CURSO PATROCINADO 
POR EL INSTITUTO (1922) ¡ 


Señor rector, 
Excelentísimo señor ministro de Francia, 
Señoras y señores 


También estoy, como vosotros, ansioso por escuchar 
la palabra del profesor Martinenche, pero debo, por 


grato menester de cortesía, saludar como decano de - 


la Facultad de letras al huésped ilustre, y ponerlo en 
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posesión de la cátedra donde profesará sus lecciones. 

No vengo, pues, a presentaros a M. Martinenche, 
porque todos vosotros lo conocéis y bien se sabe que 
ni siquiera podríamos considerarlo forastero en esta 
o en otra tierra de habla castellana. Sus trabajos en 
la cátedra de literatura española de la Facultad de 
letras de París, su obra de publicista en la Revue de 
l-Amérique latine y en las Propos d'Espagne; su la- 
bor en el < Institut d'études hispaniques de 1'univer- 
sité de Paris >»; su Histoire de l'influence de la litté- 
rature espagnole sur la littérature francarse, que cons- 
ta ya de tres volúmenes; y finalmente las lecciones que 


hace doce años dió en nuestra Facultad, le han con- 
_ferido carta de ciudadanía en los pueblos de nuestra 


raza. Reune así en su persona, a la eficacia de tal afi- 
nidad con nosotros, el alto decoro de quien viene, in- 
vestido de una embajada literaria, trayendo sobre sus 


hombros, como un manto imperial, la gloria misma 


de la Sorbona. | 

Nada diré sobre los temas que estudiará en sus con- 
ferencias, porque a él y no a mí corresponde el de- 
cirlo; pero puedo anticiparos que escucharéis a un 
conferencista elegante y sabio, según los atributos 
que han creado en el mundo el prestigio de la docen- 
cia francesa. Cuando nos hable de Moliére, cuyo cen- 
tenario celebraremos con ello, veréis brillar las luces 
del ingenio francés entre la penumbra de vagas in- 


_Hluencias españolas; y cuando nos hable del genio lí- 
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_rico de Francia, veréis propagarse la vibración del 
alma de Verlaine hasta las más distantes zonas de la ; 
poesía americana. Así este moderno hispanista que 
comenzó, como era lógico, por el estudio de las cosas 
de España (heredad restringida de sus predecesores 
en Francia), ha concluído por superar el hispanis- 
mo europeo, abrazando en su curiosidad las letras 
hispanoamericanas. 

M. Martinenche : Somos un pueblo nuevo; vivi- 
mos en los suburbios de la civilización; y es demasia- 
do arduo el esfuerzo que aquí realizamos por la cul- 
tura para que pueda sernos indiferente vuestra sim- 
patía, iniciadora de un estado de conciencia que de- 
seo ver generalizado en las universidades de Francia, 
como empieza a generalizarse en las universidades de 
los Estados Unidos. Si no tuviérais otro título que ese, 
os digo que ese nos bastaría para recibiros en la Fa- 
cultad de letras como a un hermano gratísimo; pero 
tantos otros tenéis, y todos ellos tan altos, que os en- 
trego la cátedra, seguro de que vais a honrarla con 
vuestra elocuencia. 
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PRESENTACION DE M. GUSTAVE FOUGERES POR EL DECANO 
(CURSO DE 1922) 


Aun no había venido M. Fougéres a Buenos Aires, : 
cuando ya lo conocíamos en la Universidad por sus: 
libros o por la fama que le habían granjeado su di- 
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rección de la escuela de Atenas y su cátedra de la Sor- 
bona. Ante esos títulos, puedo decir que la cátedra de 
nuestra Facultad le pertenece por derecho propio, y 
que estas palabras inaugurales del decano no son una 
presentación sino un homenaje. Tal presentación, so- 
bre todo, huelga después de sus conferencias en el Mu- 
seo de bellas artes, donde ha sabido formarse un audi- 
torio que justicieramente lo admira. Hasta su silue- 
ta se nos ha hecho ya familiar : su cabellera blanca 
de patriarca, que tanto sienta a sus evocaciones arqueo- 
lógicas, y su sonrisa de niño, que es la flor íntima de 
su bondad. Por otra parte, los porteños nunca se ol- 
vidarán de este sabio francés que vino un día a des- 
cubrir reminiscencias de ciudad helénica en el plano 
simétrico de nuestra ciudad... | 

Hoy llega a nuestra casa M. Fougéres para conti- 
nuar hablándonos de sus temas predilectos y com- 
prenderéis la importancia de esta nueva serie sobre 
los diversos aspectos de la vida griega, con sólo recor- 
dar que los pueblos de nuestra civilización solemos di- 
vidir la historia humana en dos grandes etapas : lo 
que hubo antes de Grecia y lo que vino después de 
ella. Acaso tal división sea arbitraria, pero nos hemos 
habituado a ver en la sucesión de los siglos, hacia 
allá : el Egipto hierático, la Persia sacerdotal, el In- ' 
dostán panteísta, la China fabulosa, la Babilonia le- 
| gendaria, la Jerusalén de los reyes y los profetas; en- 
¡tretanto, hacia acá, solemos imaginar cómo aquellas 


eo O 


primitivas fuerzas entraron en las armonías de la ra- 
7ón humana, tal como ella aparece en los diálogos de 


| 
| 


vw) 


Platón y en las estatuas de Fidias, hasta ser las cosas 
vivas que sobreviven en nosotros : la filosofía y el arte 


ateniense, la ley y la milicia romanas, la organización 


democrática de la cultura europea, que manó del Me-. 


diterráneo, como de una fuente azul, para extenderse 
por las más dilatadas zonas del mundo. Entre esas dos 
etapas, Grecia es como un meridiano resplandeciente 
en la historia. Antes de ella están la escueta pirámi- 
de sobre las aremas del Nilo, o el templo monstruoso 
entre las selvas del Himalaya, mientras en Atenas es- 


tá lo que solemos llamar « el milagro griego », cuyo. 


misterio consistió en haber creado arquetipos y nomen- 
elaturas que aun subsisten como instrumentos de ei- 
vilización. 

He ahí la cosa trascendental que ha de ilustrar M. 
Fougéres con sus lecciones en esta Facultad, en la 
cual se cultivan las humanidades clásicas. Util nos 


será el oir a tan eximio maestro, no sólo porque va a. 


mostrarnos en qué consistió la vida griega sometida 
a normas de razón y de belleza, sino también por- 
que ha de decirnos, siquiera sea incidentalmente, có- 
mo llegó la civilización ática a fijar esas normas por 
la lenta asimilación de otras culturas. El destino de 
nuestro país en el continente americano podría acaso 
iluminarse bajo aquella magnífica evocación del ge- 


Y 
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nio griego, que, antes de haber llegado a su medio- 


día resplandeciente, tuvo su alba penumbrosa en el 


período de sus mitos titánicos. 


4 
PRESENTACION DE Mr. DESIRE ROUSTAN POR EL DECANO 
(CURSO DE 1924) 


El Instituto de la Universidad de París en Buenos 
Aires, reanuda hoy, con la presencia de M. Desiré 
Roustan, la meritoria obra docente que con tanto éxi- 


to iniciara M. Martinenche hace dos años, proseguida 


luego por maestros tan serios como M. Fougéres y 
M. Hourticq en nuestras aulas. 
Después de haber escuchado a profesores franceses 


de literatura y de arte, oiremos ahora las lecciones 


de un profesor de filosofía, que viene a hablarnos so- 
bre la actitud de Bergson ante el intelectualismo, so- 


bre la epistemología de Meyerson y sobre la renova- 


ción del racionalismo, temas que se entrelazan entre 
sí, removiendo los más sutiles problemas de la filo- 
sofía contemporánea. ) 

Yo no necesito presentar al huésped ilustre, por- 


que sus títulos académicos y la difusión de sus obras 


lo han precedido como heraldo de su fama, y porque 
su corta residencia entre nosotros ha sido suficiente 
para granjearle amigos y admiradores, siendo M. 
Roustan uno de esos hombres que apenas aparecen 
encantan por su gentileza personal y apenas hablan 
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cautivan por la gracia de su discurso. Hombre del 
mediodía de Francia, M. Roustan posee las virtudes 


ingénitas del espíritu francés — agilidad, sutileza, ar 


monía, — y une al talento del profesor la experien- 


! 
| 


cia de un largo ejercicio profesional y la ciencia de 


un pensador consagrado por excelentes libros. - 

A un hombre de tales méritos, es grato ofrecerle la 
cátedra de la Facultad, y yo se la entrego seguro de 
que va a iluminarla con su palabra. 


* 
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PRESENTACION DE M. CHARLES DIEHL POR EL DECANO . 
(CURSO DE 1924) 


Señoras, señores : 


Las lecciones sobre arte bizantino que en el museo 
de Bellas Artes acaba de dar el profesor Charles 
Diehl, han confirmado ante el público de Buenos Al- 
res de la justa fama de que el maestro llegó precedido. 
Hoy viene M. Diehl a esta casa para hablarnos sobre 
otros aspectos más generales de la vida bizantina, 
pues ya sabéis que tal período de la historia define la 
especialidad que él ha ilustrado con su talento, desde 
su cátedra en la Universidad de París, y en numero- 
sos libros que han llevado su nombre por el mundo. 


Ya comprenderéis que ambos ciclos de lecciones, el que: 


se realizó en el Museo y el que va a realizarse en la 


Facultad, se integran recíprocamente, al ser la vida: 


pr 
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misma la substancia del arte, y al ser el arte, un sím- 
de la vida. 

No necesito encarecer la importancia de estas confe- 
rencias, por su tema y por la autoridad del maestro 
que va a dictarlas. Es siempre interesante para un 
pueblo joven, el escuchar la rapsodia de las civiliza- 
slones que pasaron, viendo cómo se repite la historia 
1 la fusión de múltiples razas que generaron nuevos 
1pos de cultura, y cómo, cuando llegó la hora fatal 
le la decandencia política, el alma de la raza fenecida 
puedá brillando en las imágenes más duraderas del 
irte. Algo de esto veréis pasar en las visiones evoca- 
las por Mr. Diehl, cuya ciencia resplandece en varias 
bras sobre ciudades, templos y reyes del imperio; 
bras citadas hoy en casi todos los trabajos que estu- 
lan la civilización bizantina. 

El Instituto de la Universidad de París en Buenos 
res, al que debemos agradecer una vez más su coope- 
ación, ha hecho bien de traernos este año a un maes- 
'0 tan eminente. Erudito en cosas muy alejadas de 
OsOtros por el espacio y por el tiempo, Mr. Diehl es, 
1 embargo, un hombre sensible a los nuevos aspec- 
sÑ de la vida contemporánea. Baste saber, para reco- 
endarlo a vuestra simpatía, que me ha pedido infor- 
es sobre nuestra literatura nacional, y que se propone 
eribir sobre ella en una de las más serias revistas 
irisienses, cuando haya regresado a su patria. 
Estas breves palabras no son una presentación, 
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que considero innecesaria, sino un homenaje que 


la escuela que dirige, rinde al huésped ilustre, comi 
testimonio de admiración, al ponerlo en posesión d 
su cátedra y al inaugurar estas lecciones que Mi 
Diehl hará inolvidables con el prestigio de su ciencia 
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NOTA DEL DECANO AL PROFESOR RAYMOND RONZE | 


-. 


Buenos Aires, 26 de mayo de 1924, - 


Señor profesor don Raymond Ronze. 


Sabedor de que se halla usted en vísperas de regre: 
sar a su país, me dirijo a usted para agradecerle, er 
mi propio nombre y en el de esta Facultad, los servi 
cios que ha prestado en ella, comisionado por el Insti 
tuto de París en Buenos Aires. | 

Si los temas de cultura francesa tratados en nue 
tra cátedra le hacen acreedor al reconocimiento de 
sus compatriotas, la Universidad argentina queda 
igualmente reconocida a usted, por el desinterés de 
su labor, y por la novedad de sus lecciones, sobre todc 
las que dedicó a los últimos historiadores de Francia 

Al alejarse de nuestro país, deja usted en nuestré 
casa los más gratos recuerdos personales, por su ilus 
tración y caballerosidad, y espero que los vínculos 
simpatía así forjados, podrán ser útiles en su ausenele 
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para continuar trabajando por el acercamiento inte- 
lectual de Francia y la: Argentina, empresa que tiene 
en usted uno de sus más eficaces colaboradores. 
Con mis mejores votos, me es grato expresarle la se- 
guridad de mi alta estimación personal de mi más 
distinguida consideración. 


Ercardo Rojas. 


Li, 
CENTENARIO DE KANT 
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DECRETO SOBRE EL CICLO DE CONFERENOIAS KANTIANAS 3 


A fin de dar cumplimiento a lo dispuesto por el 
consejo en su sesión de 20 de diciembre de 1923, el de- 
cano de la Facultad de filosofía y letras resuelve : 

Art. 19. — La celebración del centenario de Kant 
por la Facultad de filosofía y letras de la Universi- ' 
dad de Buenos Aires, consistirá en un ciclo de confe- 
rencias destinadas al estudio de la obra kantiana en : 
sus diversos aspectos, y se realizará en el anfiteatro | 
de la Facultad, de acuerdo con el siguiente pro-- 
grama 

Abril, lunes 21 : doctor Alejandro Korn, profesor 
titular de historia de la filosofía y de gnoseología y 
metafísica : el eriticismo kantiano. A 

Martes 22 : doctor Carlos Jesinghaus, profesor su- 
plente de historia de la filosofía y de psicología : la — 
personalidad de Kant. ed 
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Miércoles 23 : doctor Cristofredo Jakob; profesor 
titular de biología : la filosofía de la naturaleza se- 
gún Kant. 

Jueves 24 : doctor Coriolano Alberini, profesor ti- 
tular de introducción a los estudios filosóficos y de 
psicología : la ética kantiana. 

Viernes 25 : doctor Alberto J. Rodríguez, profesor 
de filosofía del derecho de la Facultad de derecho y 
ciencias sociales de la Universidad de Buenos Aires : 
Kant y la filosofía del derecho. 

Sábado 26 : doctor Jacinto J. Cúccaro, profesor su- 
plente de historia de la filosofía : el problema de: 
noumeno en los post kantianos. 

Mayo, sábado 3 : doctor Alfredo Franceschi, pro- 
fesor suplente de lógica : los juicios matemáticos se- 
eún Kant. 

Sábado 10 : doctor B. Ventura Pessolano, profe- 
sor suplente de estética : la estética de Kant. 

Sábado 17 : doctor Coriolano Alberini, profesor ti- 
tular de introducción a los estudios filosóficos y de 
psicología : Kant y la filosofía contemporánea. 

Art. 2%, — En la primera conferencia del ciclo kan- 
tiano, el decano que subscribe pronunciará una bre- 
ve alocución abriendo el acto, al cual serán invitados 
el señor ministro de Justicia e Instrucción pública, 
el señor ministro de Relaciones exteriores, el señor 
ministro de Alemania, el rector de la Universidad, 
los señores decanos y consejeros de la misma, 


La 
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Art. 3%. — Las conferencias anunciadas en el pro- 
grama, una vez clausurado el ciclo, serán reunidas y , 
editadas en un volumen de homenaje a Kant, para 
ser remitido a todas las universidades extranjeras. 

Art. 4% — Publíquese, comuníquese y archívese. 


. RicarDo RoJAs. 


Héctor Juliánez. 
Buenos Aires, abril 2 de 1924. $ 4 


DISCURSO DEL DECANO PRONUNCIADO EN EL ANFITEATRO 
DE LA FACULTAD EL 4 DE ABRIL DE 1924 


Señores 


El cable ha transmitido la noticia .de que, a esta y 
horas, la Universidad de Koenigsberg celebra: el 
centenario de Kant con una serie de conferencias so- 
bre el pensador que tuvo en aquella ilustre ciudad la 
cuna de su vida, la cátedra de su profesión y el ta- 
ller de la obra que lo ha señalado ante el juicio de 
la posteridad como el mayor filósofo de los tiempos 
modernos. 

La Facultad que presido, al decretar su homenaje 
al maestro de Koenigsberg, había organizado también 
una serie de lecciones análogas, y pláceme señalar es- 
ta no buscada coincidencia, porque ella demuestra que: 
la Universidad de Buenos Aires ha superado ya su 
primitivo carácter utilitario, desde que puede, en es: 
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a casa de la filosofía, discurrir por la voz de sus pro- 
Jos profesores sobre las universales cuestiones que el 
ran filósofo germánico iluminó con su genio. 

Consciente, pues, de la honrosa misión que hoy me 
oca desempeñar, como decano, subo a la cátedra del 
lomenaje para declarar solemnemente inaugurado es- 
e ciclo de conferencias, en que ilustrados profesores 
le nuestra casa van a estudiar algunos aspectos de la 
bra kantiana, coherente como la razón del hombre 
mM la unidad de su crítica, aunque múltiple, como la 
1isión del mundo, en la diversidad de sus problemas. 

Escucharéis luego al doctor Alejandro Korn sobre 
1 criticismo, clave de la doctrina; y, en conferencias 
ucesivas, oiréis al doctor Jakob sobre la filosofía de 
a naturaleza; al doctor Franceschi sobre los juicios 
natemáticos; al doctor Cúccaro sobre el noumeno; al 
loctor Pessolano, sobre la estética; al doctor Rodrí- 
svuez, sobre el derecho; al profesor Alberini, sobre la 
tica, y sobre la influencia de Kant en la filosofía 
ontemporánea. 

Claro es que dicho programa no agota las cuestio- 
les, porque la obra kantiana es vasta como el univer- 
O; pero aun así limitados los temas, por la índole del 
'omenaje, estas conferencias, en su conjunto, han de 
nostraros la grandeza de Kant, y: el acto que inaugu- 
o redundará en prestigio de nuestra casa, por el sa- 
er de los viejos maestros, a quienes oiremos, y por el 
e los nuevos, que son primicias de nuestras aulas. 
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Si tan enorme es la obra kantiana, fuera error 
de mi parte pretender comentarla en este breve dis 
curso, apenas protocolar. El mejor homenaje a Kan 
es leerlo; y después de haberlo leído, meditarlo, para 
no hablar de su obra con frivolidad. El meditó die: 
años algunos de sus trabajos; y una equivalente 


riedad nos están requiriendo, no sólo su grave pensar 
sino su vida austera... y hasta su cara de pocos 
ú 

amigos. : 
Vosotros conocéis su retrato : la primera contem: 


plación no predispone a la simpatía. Lleva en su ros: 
tro los signos del hombre adusto y reconcentrado. 
posee la majestad olímpica de Goethe, ni la románti: 
ca belleza de Schiller, ni la hermosa fealdad de Bee. 
thoven; pero si la contempláis con agudeza veréis ur 
gesto de pasión pertinaz en la boca prognática, 
los ojos una desolación de humana melancolía, y en le 
frente preñada de meditación, las divinas señales del 
genio. | 

Como su rostro, así fué su vida. Su compatriot: 
Heine ha dicho de Kant que no tiene biografía, y q 1 
llevó una vida metódica, de impoética honestidad. To: 
dos los días, a la misma hora, realizaba las mismas 
cosas. Moraba en una callejuela de Koenigsberg, y nun 
ca salió de la Prusia Oriental. Por la mañana tomabe 
su café, eseribía, almorzaba, y a las 3 salía a dar sl 
paseo cotidiano, siempre con su bastoncito de caña, 
con tal puntualidad que los vecinos arreglaban su 
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relojes por el paseo del profesor. Nacido en cuna mo- 
desta, vivió modestamente. No escaló brillantes posi- 
ciones oficiales, ni dejó tras de sí ninguna leyenda de 
aventuras; pero esta falta de episodios externos en 
su vida, no autoriza a decir, como Heine, que tal hom- 

bre carece de biografía, sino más bien debemos afir- 
mar que su biografía se halla toda implícita en el dra- 
ma interior de su pensamiento. Drama hubo, y baste 
recordar que este héroe de la lógica, terminó sus días 
en la demencia. 

Constrastan de modo asombroso en este pensador, la 
fría simplicidad de sus costumbres y la ardiente com. 
plejidad de sus ideas. Fué docente libre hasta los 
cuarenta y seis años; no tuvo más posición oficial que 
un empleo de subbibliotecario, mal retribuído, según 
Hoffding, quien agrega que no lo nombraron profe- 
sor titular de filosofía nasta 1770, fecha importante 
de su carrera, porque entonces publicó su disertación 
latina De mundi sensibilis atque intelligibilis forma 
et principus, que contiene en germen las ideas funda- 
mentales de su doctrina, desenvuelta luego en am- 
bas Críticas y. en numerosos trabajos complemen- 
tarios. Superando el dogmatismo de la tradición, el 
escepticismo de la moda, las incoherentes sensaciones 
del empirismo y los etéreos sueños de la mística, pug- 
na por hallar en la razón humana la norma de una nue- 
va certidumbre. El problema del conocimiento fué su 
problema previo, y distinguiendo el noumeno de las 


apariencias fenomenales, y la sensación de la concien- 
cia, abarcó el universo físico para imponerle sus le- ' 
yes y el universo metafísico para crear algo así como 
una ciencia del espíritu. El espacio y el tiempo, Dios : 
y el alma, el deber y la libertad fueron piedras si- 
llares de su fábrica estupenda. Después de la lógica, 
afrontó el problema ético en sus relaciones con la re- 
ligión y el derecho para que nada quedase fuera de 
su plan titánico. ¡ Arquitecto maravilloso aquel mago 
de Koenlesberg! Remedaba al Creador, porque crea- 
ba sin gestos, y porque sólo quiso mostrársenos en las 
armonías de su creación. 

Claro es que una obra semejante no hubiera podido 
realizarse sin luchas. Kant chocó aleuna vez con in- | 
trigas palaciegas, y aun con la censura religiosa; pe- 
ro en su madurez logró alcanzar, desde su rincón hu- 
milde, el respeto de príncipes como Federico el Gran- 
de; la amistad de ministros como Zedlitz; la eonsagra- 
ción de la Universidad y el aplauso del mundo. No 
puso en esto su fin, sino en la obra misma, con la 
austeridad de un monje; y cuando hoy se ve la obra 
concluída, bajo la claridad de. sus líneas lógicas, se 
advierte que esa luz proviene de una llama : la tor- 
mentosa pasión del genio por la verdad, y que de ese 
misterioso dolor ha surgido, como de les sombras y 
los fuegos de un caos, el orden sideral de su sistema. 

Esta no es ocasión para averiguar en qué medida 
los discípulos de Kant han desvirtuado su pensamien- 


— 235 — 


to; pero no cabe negar que su pensamiento llena la at- 
mósfera intelectual posterior a su vida, y que la hu- 
manidad reconoce en él a uno de aquellos tipos excep- 
cionales en quienes la triste especie de los hombres 
se corona con el resplandor de lo divino. 

_Tal es, señores, la razón de nuestro homenaje, y 
confieso la íntima satisfacción con que declaro inau- 
gurado este acto, de tan elevada sienificación en nues- 
tra vida universitaria. 

Durante mi actuación en la Universidad de Bue- 
nos Aires, me ha tocado participar, como profesor o 
como decano, en varios homenajes de este género. Aquí 
hemos celebrado el centenario de Cervantes español, 
de Dante italiano, de Shakespeare inglés, de Renán 
francés y ahora' celebramos el de Kant alemán. Esto 
revela que nuestra Facultad de filosofía, sin funes- 
tos prejuicios, distingue con lealtad los altos valores 
de la cultura, cuando se trata de ofrecerlos como un 
ejemplo a la juventud. Si en medio de las actuales 
desgracias que afligen a Europa hay esperanza de 
mejores días, es porque el espíritu de tales genios 
alienta aún en sus centros de cultura. 

Nuestro pueblo, desgraciadamente, desdeña las es- 
peculaciones metafísicas, porque juzga, con ingenua 
sensualidad, que eso aparta de los progresos materia- 
les. Profundo error, sin duda, y debemos decirlo en 
la apoteosis de Kant. Precisamente las naciones que 
tales formas del pensamiento cultivan, son las que han 
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realizado mejor el progreso de la ciencia y sus apl 
caciones industriales. 

La estrella remota, que parece arder sin objeto, sue 
le también ser útil al hombre que camina sobre 1 
tierra... 
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INSTITUCION CULTURAL ESPAÑOLA 


PRESENTACION DEL PROFESOR GOMEZ MORENO 
PALABRAS DEL DECANO (CURSO DE 1922) 


Señoras, señores 


Bien sé que habéis venido para escuchar la autori- 
zada palabra del profesor Gómez Moreno, y que es- 
táis impacientes por escucharla; pero un deber de cor- 
tesía me obliga a esforzar un momento vuestra impa- 
slencia, para declarar inaugurado este acto, saludan- 
lo en nombre de la Facultad al esperado huésped, y 
para agradecer a la Cultural española por la colabo- 
ración universitaria que desde hace años viene reali- 
ando en favor de España y de la cultura argentina. 

La cátedra que han ilustrado Altamira, Menéndez 
Pidal, Ortega Gasset, Pi Suñer, Rey Pastor, Posa- 
la, y tantos otros representantes de la España mo- 
lerna, va a ser ocupada este año por un maestro que 
puede más acabadamente que aquellos, ser considera- 
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do como un emisario genuino del alma española, por 
vado E . 
el sentimiento de acendrado españolismo que infunde | 


en el tema de sus estudios y por la índole de su es- 
pecialidad, que abarca, desde las formas fragmentarias 


. A e . ] 
de la epigrafía y de la arqueología peninsulares, has-- 
ta las más elevadas manifestaciones del arte como ex-: 


presión de la compleja historia de España. 


Lástima es que por la estrechez de nuestro edifil 
cio no podrá realizar en nuestra casa sino una parte 
de su programa, debiendo dar en la Escuela de arqui- 


tectos y en el Museo de bellas artes otras series de sus 


lecciones, pero aun así fragmentado su programa, él: 
adquiere una gran significación en el cuadro de nues- 


tros estudios; y desde ya puedo anunciar al nuevo 
maestro, que hallará entre nuestros alumnos el respe- 


to que su obra le ha granjeado en todos los centros 
de cultura, y la simpatía que las cosas de España des- 


piertan hoy en el alma de los argentinos. 
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PREMIOS PARA ESTUDIANTES 


1 


PREMIO MADARIAGA 


Buenos Aires, 22 de septiembre de 1923. 


Señor decano de la Facultad. de filosofía y letras, doc- 
tor don Bricardo Rojas. 


Los desinteresados fines de cultura que la Facultad 
de filosofía y letras realiza en nuestro país, princi- 
-palmente en cuanto se refiere a la historia nacional, 
y el justo deseo de honrar la memoria de mi señor tío 
el general don Joaquín Madariaga, así como la de mi 
señor padre el general don Juan Madariaga, que tan 
abnegadamente sirvieron a su patria en el azaroso pe- 
ríodo de nuestra organización política, me han deci- 
dido a ofrecer a esa Facultad, interpretando la volun- 
tad de mi finado hermano el doctor Enrique Mada- 
riaga y en su nombre, un premio anual que se discer- 
nirá a la mejor tesis entre las que se presenten para 
optar al mismo. 

16 
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El premio consistirá en un mil pesos moneda legal 
y en una medalla de oro, que llevará en el anverso 
el escudo de la Universidad de Buenos Aires con el 
nombre del laureado, y en el reverso la efigie de los 
generales Madariaga y sus nombres; el tema será libre, 
sobre cualesquiera de las materias que se cursan en la 
Facultad, pero año de por medio el concurso deberá ce- 
ñirse a un punto de geografía, de historia o de cul- 
tura correntinas, por haber sido oriundos de Corrien- 
tes los generales Madariaga; cuando el premio se de- 
clare vacante un año, éste podrá ser utilizado al año 
siguiente, y yo me obligo a mantener durante cinco 
años esta fundación, poniendo a disposición de la Fa- 
cultad anualmente su importe. 

Carlos Madariaga. 
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ORDENANZA SOBRE EL PREMIO MADARIAGA 


La Facultad de filosofía y letras acepta la donación 
ofrecida por el doctor don Carlos Madariaga, en me- 
moria de los generales don Joaquín y don Juan Ma- 
dariaga, que actuaron en las luchas de la organiza- 
ción nacional, y resuelve | 

1* Institutir con el nombre de « Premio Madaria- 
ga » un premió anual consistente en $ 1000 moneda 
nacional (un mil pesos moneda nacional) y una me- 
dalla de oro con la insignia que prescribe el docu= 
mento de dicha donación ; E 
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2” Este premio se otorgará a la mejor tesis, un año 
sobre tema libre, y el año siguiente sobre un punto 
de geografía, de historia o de cultura correntinas; 

3 El decano reglamentará las condiciones del con- 
curso, y el premio será conferido por el Consejo di- 
rectivo a propuesta de un jurado compuesto de cinco 
miembros ; 

4% La entrega del premio se realizará en acto pú- 
blico, al inaugurarse las clases del año siguiente al 
de cada concurso. | 

Buenos Aires, 24 de septiembre de 1923. 

RICARDO ROJAS. 


Héctor Juliánez. 
3 


PREMIO ANGEL DE ESTRADA 
Buenos Aires, septiembre 20 de 1924. 


Señor decano de la Facultad de filosofía y letras, 

doctor Ricardo Rojas. 

Señor decano, de todo mi respeto 

Es deseo mío, en memoria de mi hermano Angel de 
Estrada que fué académico y consejero de esa ilustre 
casa de estudios, instituir con su nombre y para siem- 
pre, un premio estímulo para los estudiantes de la 
Facultad de filosofía y letras. Este premio, que con- 
sistiría en la suma de 1000 pesos moneda nacional, una 
medalla de oro y una tirada especial de 500 ejemplares 
para el autor, se otorgaría anualmente a la mejor 
monografía presentada por los estudiantes inscritos 
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en los cursos regulares, sobre un tema literario o ar- 
tístico. i 

Los catedráticos de las asienaturas pertinentes re-: 
comendarían los mejores trabajos de esa índole, pre-: 
sentados en sus respectivos cursos, los que a su vez 
serían examinados por un tribunal compuesto de cin-: 
co profesores designados por el señor decano, a fin 
de discernir el que por sus méritos fuere acreedor a 
la recompensa. Estableciendo que el sobredicho tri- 
buna! se expida en la segunda quincena del mes de 
octubre, el Consejo directivo de la Facultad quedaría 
habilitado para adjudicar el « Premio Angel de Jis- 
trada », durante el mes de noviembre de cada año 
universitario. | 

A! dejar en esta forma concretado mi ofrecimien-: 
to no pretendo fijar de un modo irrevocable sus con- 
diciones particulares, las cuales desde luego dejo li- 
bradas al docto criterio de esa eminente corporación 
que dictaría oportunamente la reglamentación res- 
pectiva; y solo espero, si es que el señor decano se: 
digna prestar a mi propósito su benévola acogida que 
la Universidad de Buenos Aires pueda acordar la 
aceptación del «Premio Angel de Estrada », COMPro- 
metiendo con ello mi gratitud. 

Saludo al señor decano atentamente y me complaz- 
co en confirmarle los sentimientos de mi mayor apre-. 


cio y consideración personal. 
Tomás de Estrada. 


-— 
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4 
ORDENANZA SOBRE EL PREMIO «ANGEL DE ESTRADA >» 


La Facultad de filosofía y letras acepta la dona- 
ción ofrecida por el doctor Tomás de Estrada en me- 
moria de su hermano el doctor Angel de Estrada, que 
fué consejero y académico de esta casa, y 


RESUELVE 


Art. 1% — Instituir con el nombre de « Angel de 
Estrada ».un premio anual consistente en 1000 pesos 
moneda nacional, una medalla de oro y la impresión 
de 500 ejemplares de la obra premiada, para la mejor 
monografía sobre un tema de literatura o de arte, pre- 
sentada por alumnos de la Facultad al decano, antes 
del 1% de noviembre de cada año. 

Art. 2%, — El decano designará un jurado constituí- 
do por einco profesores para dictaminar sobre los tra- 
bajos que concurran al premio, y éste será discernido 
por el Consejo directivo para ser entregado en acto 
público por el decano. 

Artículo transitorio. — El premio correspondiente 
al año 1924, podrá ser otorgado a la mejor tesis apro- 
bada en 1923. 

Buenos Aires, 7 de octubre de 1924. 


RICARDO ROJAS. 
Héctor Juliánez. 
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PREMIO CARLOS OCTAVIO BUNGE 


Al señor decano de la Facultad. de filosofía y letras, 
doctor Ricardo Rojas. 


Señor decano 


He sido informada por mi hijo Augusto, de que la 
causa porque no ha podido acordarse el premio com- 
pleto Carlos Octavio Bunge, sino una vez en todo 
el tiempo transcurrido desde su institución, consis- 
te en la insuficiencia de los trabajos presentados. En 
consecuencia ruego al señor decano, se sirva indicar- 
me las bases que según su autorizada opinión, per- 
mitirían estimular con dicho premio a autores de 
trabajos que verdaderamente lo merezcan y otorgar- 
lo en todos los períodos para los que fué instituído, 
a fin de proponerlos al Consejo directivo de esa 
Facultad. | 

Me sería también grato que el premio se entrega- 
ra cada vez en el acto público inmediatamente con- 
seeutivo a su adjudicación, que celebre la Facultad. 

Saludo al señor decano con toda consideración. 


Buenos Aires, septiembre 6 de 1924. 


María Luisa Arteaga de Bunge. 
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NUEVA ORDENANZA SOBRE EL PREMIO CARLOS OCTAVIO BUNGE 


En vista de los deseos manifestados por la señora 
María Luisa Arteaga de Bunge, en la precedente nota, 
sobre el premio instituído por ella en memoria de su 
hijo Carlos Octavio Bunge, que fué consejero y pro- 
fesor de esta casa, 


El Consejo directwo 


RESUELVE 


Art. 1%. — El premio Carlos Octavio Bunge se otor- 
vará en lo sucesivo a la mejor de las tesis aprobadas 
en el bienio correspondiente. 

Art. 22 — El premio, consistente en 1000 pesos y 
una medalla de oro con la efigie del profesor Bunge, 
será discernido por el Consejo directivo, a propuesta 
de un jurado de cinco profesores designados por el de- 
cano. | 

Art. 3%. — El tema de la tesis será a elección del 
candidato y el premio se entregará en acto público. 

Buenos Aires, 7 de octubre de 1924, | 


RICARDO ROJAS. 
Héctor Juliánez. 
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PREMIO DE LA INSTITUCION MITRE. 


Buenos Aires, octubre 20 de de 1922. 


Señor decano de la Facultad de filosofía y letras, 


doctor Ricardo Rojas. 


Señor decano : 


Me complazeco en comunicar a usted que el Consejo 


ejecutivo de la Institución Mitre, que presido, tenien-' 


do en cuenta las opiniones manifestadas por los con- 
sejos directivos de las facultades de la Universidad de 
Buenos Aires, resolvió que los premios de 500 pesos 
moneda nacional y medalla de oro instituídos por re- 
solución de 5 de julio del año corriente fueran adju- 
dicados por ella a los estudiantes que designaran los 
consejos directivos de las respectivas facultades como 
autores de los mejores trabajos de investigación O 
prácticos o de interés general. 

Para que la institución pueda conservar en sus ar- 
chivos los trabajos premiados o publicarlos si hubie- 
re interés público en hacerlo, pido al señor decano ten- 
ga a bien remitir el trabajo que merezca el premio, 
antes del 31 de diciembre próximo. 

Saludo al señor decano con toda consideración. 


OctAvIO S. Pico. 
Lans Junllerat, 
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NOTAS SOBRE LOS PREMIOS 


El premio de la Institución Mitre se declaró de- 
sierto en 1923 y ha sido nuevamente ofrecido por la 
Institución. 

Además de éste y de los ya mencionados, la casa 
Piecardo creó en 1923 un premio de 2000 pesos para 
el mejor alumno, premio que no ha sido adjudicado 
aún. 

Este año de 1924, el Consejo directivo confirió el 
<« Premio Bunge » a la monografía del alumno Emilio 
del V. Carranza Oviedo, por su monografía intitula- 
da « Psicopedagogía de la atención »; el « Premio 
Madariaga », a la doctora Lidia Peradotto, por siu 
tesis sobre « Logística », y el « Premio Estrada », a 
la doctora Odilia Bregante, por su tesis sobre « Clasi- 
ficación de la cerámica del noroeste argentino ». 


11 
RESOLUCIONES DE ORDEN INTERNO 


A 
CONDICIONES DE INGRESO 


Al sancionarse el plan de estudios en vigencia, que 
agregaba un año a la earrera, el Consejo directivo 
creyó prudente compensar dicha reforma con la su- 
presión del examen de ingreso y el requisito de dis- 
tineuido para los maestros normales. 

Temíamos entonces, que nuestra población escolar, 
no muy abundante, mermara al hacerse más larga la 
carrera; pero ese temor no se ha realizado, siendo hoy 
mucho mayor que hace cinco años la matrícula. 

En vista de esa experiencia, y ante la necesidad de 
elevar el nivel medio de la enseñanza, obtuve del Con- 
sejo directivo, por los fundamentos que preceden, la 
sanción de la siguiente ordenanza 0 
El Consejo directivo 

ORDENA 

Art. 1%. — Los maestros normales, para ingresar en 

la Facultad, deberán tener un promedio de distingui-- 
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do como mínimum en sus elasificaciones de la Es- 
cuela normal. 
Art. 2%. — Comuníquese y archívese. 


RICARDO ROJAS. 
Héctor Juliánez. 


2 
AVISO A LOS BACHILLERES 


Dado el escaso número de bachilleres que cursan 
en nuestra Facultad y el escaso conocimiento que en 
el país se tiene sobre los estudios que en nuestra Ca- 


sa se realizan, 


El decano 
DECRETA 


Art. 19 — La secretaría mandará imprimir en la 
imprenta de la Universidad, para ser difundido en to- 
dos los colegios -preparatorios y facultades universi- 
tarias de la República, un cartel con la siguiente 


leyenda 


Facultad de filosofía y letras de la Umwersidad 
de Buenos Aires (calle Viamonte N* 430) 


Ingreso. — No se requiere examen de ingreso. Para 
matricularse basta presentar el certificado de estu- 
sica. 
dios secundarios o el título de maestro y profesor 


normal. 
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Diplomas. — Se otorga título de doctor en filoso- | 


fía y letras (cinco años y tesis); de profesor en filo- 
sofía, en historia o en letras (5 años y práctica pe-- 
dagógica): de bibliotecario, arehivista y téenico para ; 
el servicio de museos (dos años de estudios técnicos: 
y uno de práctica). El título de doctor y profesor * 


A 
Tr 


y 


habilita para ocupar cátedras en la enseñanza secun- 
daria, normal y especial. Los otros diplomas, para los 


cargos téenicos de cada especialidad. 
Estudios. — Funcionan las siguientes cátedras : 


I. Griego, latín, introducción a la literatura, litera- 


tura argentina, literatura castellana, literaturas de Ja. 
Europa Meridional, literaturas de la Europa Septen-* 


trional, literatura latina, literatura griega. 
IT. Introducción a la filosofía, biología, psicología, 


lógica, ética, gnoseología y metafísica, historia de la 


filosofía, filosofía contemporánea, estética. 
TIT. Introducción a la historia, geografía física, geo- 


erafía humana, historia de la civilización, antropolo- * 


gía, arqueología, historia americana, historia argenti- 
na, historia del arte, sociología. 

Correlación. — Los estudiantes de otras facultades 
pueden seguir en ésta estudios libres, en determina- 
das materias. Las clases se hallan abiertas para alum- 
nos oyentes. La Facultad organiza todos los años con- 


ferencias públicas de profesores nacionales y extran- 


jeros. 
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- Institutos. — Además de sus aulas, la Facultad 
posee una biblioteca con 50.000 volúmenes, sobre hu- 
manidades: un Museo de arqueología americana, con 
33.000 piezas; cuatro institutos de investigaciones 
científicas, sobre historia, geografía filología y litera- 
tura argentina; un laboratorio de biología y otro de 
psicología experimental; un Gabinete de historia del 
arte y otro de historia de la civilización. 

Premios. — La Facultad dispone de los siguientes 
premios para estudiantes : Premio Bunge (1000 pesos 
y una medalla de oro); Premio Madariaga (1000 pesos 
y una medalla de oro); Premio Estrada (1000 y una 
medalla de oro). ) 

Aranceles. — Los aranceles para la Facultad de 
filosofía y letras son los siguientes : 

Derechos de biblioteca, válidos para todo el año 
10 pesos. 

Inscripción en cada curso anual 40 pesos. 

Derechos de trabajos prácticos para los alumnos de 
psicología, 60 pesos anuales. 

Derechos por la expedición de diplomas de pro- 
fesor 150 pesos. 

Derechos por la expedición de diplomas de doctor 
200 pesos. | 

La Facultad y la Universidad eximen de todo pago 
en sus estudios a los alumnos distinguidos y pobres. 

Horarios. — Las clases se realizan de 16.30 a 19.30, 


e 


de modo que pueden los alumnos disponer de tiempo 
para otras carreras y ocupaciones. ; 
Art. 2% — Publíquese y archívese. 


PA NI 


Buenos Aires, 16 de septiembre de 1924, 


RICARDO ROJAS. 
Héctor Juliánez. 


3 


E 


MONETARIO DE LA FACULTAD , 4 


Siendo necesario conservar en la: Facultad las me- 
dallas conmemorativas que se suele enviar a esta ca- 
sa, y aprovechar en la enseñanza dichas medallas Y 
las monedas de valor histórico que la Facultad ad- 
quiera por compra o donación, 


El decano 
DECRETA 


EE 


AR 

Art. 1%. — Créase el Monetario de la Facultad, ho 
yas piezas serán catalogadas en dos secciones : la pri- 
mera, de medallas modernas, que se conservarán en 
el Gabinete de historia del arte; la segunda, de me- 
dallas históricas, que se conservarán en el Gabinete 
de historia de la civilización. 

Art. 2%, — Comuníquese, archívese, etc. 


Buenos Aires, 16 de septiembre de 1924, 


RICARDO ROJAS. - 
Héctor Juliánez. 


e 
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4 
ARCHIVO DEL PERSONAL 


Siendo necesario organizar la documentación per- 
sonal de profesores, alumnos y funcionarios de la 


Facultad, 
El decano 
DECRETA 
Art. 1% — La secretaría reunirá en legajos indi- 


viduales, bajo el nombre de la persona a que se re- 
fieren, los documentos, antecedentes y noticias refe- 
rentes a los profesores, alumnos y funcionarios de la 
Facultad. 

Art. 2% — Cuando fuere posible, el legajo de cada 
graduado se proseguirá con los datos de su carrera 
profesional. 

Art. 3% — Solicítese de los profesores y ex pro- 
sores su retrato, biografía, bibliografía, títulos y de- 
más informes necesarios para su legajo personal. 

Art. 4%. — Archívese, ete. 


Buenos Aires septiembre 16 de 1924. 
RICARDO ROJAS. 
Héctor Juliánez. 
9) 
ORDENANZA SOBRE SERVICIO EPISTOLAR DE EXTENSION 
UNIVERSITARIA 


El Consejo directivo de la Facultad de filosofía y 
letras | RESUELVE 


Art. 1%. — Créase un servicio epistolar de extensión 
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universitaria, que tendrá por objeto satisfacer las con- 
sultas que sobre historia, filosofía y letras, quieran 
hacer a la Facultad los estudiosos residentes fue 
de la Capital. | 
Art. 2. — Las consultas, bien precisas, sobre fuen: 
tes bibliográficas, para el estudio de fuentes conere- 
tas, deberán ser dirigidas al director de la biblioteca, 
quien las pasará al profesor de la materia para que 
las conteste, y será obligación de los profesores res: 
ponder bajo su firma estos pedidos de informes, co» 
mo deber inherente a su cátedra. q 
Art. 3% — El director de la biblioteca dará la de- 
bida difusión a esta ordenanza, archivará el original 
de las consultas y presentará cada tres meses, al de- 
cano, un breve informe escrito sobre la marcha de 

este servicio. 
Buenos Aires, mayo 2 de 1922 b 
RICARDO ROJAS. - 

Héctor Juliánez. 
6 


OBJETOS DE INTERES ARQUEOLOGICO 


Buenos Aires, 8 de junio de 1922. 


Señor director interimmo del Museo de Bellas Artes, 
don Atilio Chiappor:. 3 


Muy señor mío : | 4 
De acuerdo con lo que he manifestado a usted ver- 
balmente desearía que la colección de mica) 
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calchaquíes depositadas en ese Museo de Bellas Artes 
pudiera venir en depósito a nuestra Facultad para 
incorporarlas al fondo de nuestro Museo arqueológi- 
co, donde estarán en sitio más apropiado y podrán 
prestar servicios en la enseñanza. 

No sé si este pedido deba formularlo ante usted o 
ante el presidente de la comisión de Bellas Artes, con 
quien he hablado también acerca de este asunto; pe- 
ro en todo caso le ruego dar a la presente nota la 
tramitación necesaria. 

Guarda también el museo de su diena dirección los 
cuadros atribuídos a Miguel González sobre « La con- 
quista de Méjico » y creo también que estos docu- 
mentos históricos hallarían lugar más adecuado en 
nuestro museo y en el ambiente de nuestra Facultad. 

Agradecido desde ya a la atención que quiera us- 
ted dispensar a este asunto, me es grato saludar a 
usted atentamente (1). 
| Ricardo Rojas. 
7 
BIBLIOTECA SALAS 


La adquisición de la Biblioteca Salas, interesante 
para nuestros estudios de historia americana, tuvo 
algeuna oposición en el Consejo superior. 


(1) La comisión de Bellas Artes accedió a este pedido. 
Una obstrucción del trámite administrativo ha impedido hasta 
hoy el cumplimiento de lo resuelto en favor de la Facultad. 


17 
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La actuación del decano en este asunto puede verse 
en el acta del 9 de octubre de 1922, publicada por la 
Revista de la Universidad. A esta adquisición se debe 
principalmente el aumento del fondo de nuestra Bi- 
blioteca, durante el período 1921-1924. 

La nota siguiente se refiere a las gestiones hechas 
para que la Biblioteca Salas fuese entregada a nues-' 
tra Facultad. 


Buenos Aires, 16 de octubre de 1922. 


Señor rector de la Universidad de Buenos Atres, doc-. 
tor Francisco J, Olwer. 


De acuerdo con las indicaciones verbales que he re- 
cibido del señor rector, cúmpleme pedirle quiera dar 
una orden escrita a fin de que la biblioteca Salas, 
pueda ser entregada al bibliotecario de esta Facultad, 
don Rómulo Carbia. 

Con este motivo, aseradezco al señor rector las ges- 
tiones que ha tenido a bien realizar en favor de esta 
easa y me es grato saludarlo con mi consideración dis- 
tinguida. | 


Kircardo Rojas. 


TTI 


VARIOS 


o 


1 


INTERCAMBIO UNIVERSITARIO CON CHILE 


En 1922, el consejero doctor Francisco Oliver, pre- 
ntó al Consejo superior una proyecto de intercam- 
o con la Universidad de Chile, el que, pasado a 
comisión de enseñanza, quedó concretado en los si- 
lentes puntos : 1% cursos de profesores de la Uni- 
rsidad de Chile en la de Buenos Aires, preferente- 
¿nte sobre temas chilenos, y de profesores de la Uni. 
rsidad de Buenos Aires en la de Chile, preferente- 
mie sobre temas argentinos; 2% formación de una 
dioteca chilena en la Universidad de Buenos Ai- 
5, y de una biblioteca argentina en la Universidad 
Chile; 3% colaboración financiera de ambas uni- 
rsidades en la contratación de profesores extran- 
08. | 
El decano de la Facultad de filosofía y letras co- 
Joró en este despacho, como miembro de la comi- 
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sión de enseñanza y como informante de ella ant 
el Consejo superior que aprobó dicho dictamen en st 
sión del 27 de diciembre de 1922 (Expediente núme 
ro 2344). 

En enero de 1923, hallándose el decano en Chil 
recibió del rector de la Universidad de Buenos A: 
res la misión de proponer a la Universidad de Chil 
las anteriores bases, las que, en principio, fuero; 
aceptadas por su rector, don Gregorio Amunátegu 
(Véase en el archivo de la Universidad de Bueno 
Aires la nota de 16 de febrero de 1923, firmada po 
el doctor Amunátegui). 

Con posterioridad, el decano, extraoficialmente h 
sugerido un convenio análogo a miembros de la Uni 
versidad de Montevideo, y cree que podría adoptars 
las mismas bases para convenios con los demás paí 
ses latinoamericanos limítrofes del nuestro. Nuestr: 
Facultad de filosofía y letras habría de tener, dad: 


v 


la índole de este intercambio, una función principal 


2 


PUBLICACIONES SOBRE LA FEDERALIZACION 
DE BUENOS AIRES (1) 


Buenos Aires, 18 de julio de 1924, 
« El próximo año de 1930 se cumplirá el cincuente 


(1) Proyecto presentado al Consejo superior de la Uni 
versidad. 
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nario de la federalización de Buenos Aires, suceso al 
cual se vincula como antecedente la conquista del 
desierto, y como consecuencia inmediata, el estable- 
cimiento de la Municipalidad de la Capital, la fun- 
dación de La Plata, la nacionalización de la Univer- 
sidad y el afianzamiento de la unidad argentina por 
un vasto sistema de leyes económicas, políticas y edu- 
cacionales. | | | 

Fasto de tal importancia deberá ser enumerado en la 
República al llegar su cincuentenario; pero, han sido 
tantas y tan rápidas las transformaciones realizadas 
desde 1880 por nuestro país, que la memoria de aquel 
suceso hállase casi borrada en la generación actual, 
sin que tampoco se encuentren al alcance de los estu- 
diosos las fuentes necesarias para evocarlo y juzgarlo 
con criterio histórico. 

Los libros que por aquellos días publicaron Alberdi, 
Tejedor y Gutiérrez, están agotados, así como las actas 
del Congreso nacional y de la legislatura provincial, 
correspondientes a 1880; la crónica contemporánea 
yace perdida en la prensa periódica y en archivos 
privados como los de Roca, Rocha y otros que conoce- 
mos; la descripción de lo que era entonces « la gran 
aldea » no queda sino en la memoria de algunos an- 
cianos o en obras poco leídas ahora; y conviene ex- 
humar, junto con todo ello, los documentos correlati- 
vos y la biografía de los estadistas, legisladores, cau- 
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dillos, militares y publicistas que intervinieron en tar 
erande acontecimiento. 

El primer Intendente de la Capital, don Torcuat« 
de Alvear, dirigiéndose en 1880 a los miembros de 
Congreso de Belgrano, al enviarles una medalla de or: 
en nombre de la ciudad, decía que este congreso se 
ría recordado a la par del de Tucumán; y análogos 
juicios emitieron entonces otras autoridades. 

Cualquiera que haya de ser el juicio definitivo so: 
bre la federalización de Buenos Aires, no cabe dude 
de que la Universidad actual, vincúlase a dicho fasts 
por su propia historia y de que es necesario divulga 
la documentación que prepare desde ahora a la o 
nión para el próximo cincuentenario. 

Con el objeto de servir a este fin, me permito pre 
sentar al honorable Consejo superior el siguiente pro: 
yecto de ordenanza, cuya ejecución podría realizarsé 
a partir de 1925, en cinco años, paulatinamente. 


TEXTO DEL PROYECTO 


1, El rector gestionará del Congreso nacional, de la 
Municipalidad de la Capital y del gobierno de la Pro: 
vincia de Buenos Aires, subvenciones destinadas a la 
publicación de una serie documental que contendrá 
libros, actas y demás noticias que puedan servir a la 
historia de los sucesos de 1880, | 

2. La publicación de dichos documentos será enco- 
mendada a la Facultad de filosofía y letras, cuyos 1ns- 
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titutos técnicos de historia, geografía y literatura ar- 
gentina, tendrán a su cargo dicha tarea, en la forma 
que ellos estimen conveniente para los fines de esta 
ordenanza (1), 
Ercardo Rojas, 
3 


DONACION DEL DOCTOR CARLOS OBLIGADO 
Buenos Aires, septiembre 28 de 1924, 

Señor doctor don Ricardo Rojas. 

Mi distinguido amigo 

Cumpliendo lo ofrecido, le envío los dos volú- 

menes manuseritos del Diccionario del lenguaje ar- 
gentino, cuya redacción emprendió, alrededor de 
1875, la Academia argentina. Aunque permaneció in- 
coneluso, registra muchos centenares de voces, defi- 
nidas con método, y lo creo documento interesante pa- 
ra el archivo e investigaciones del Instituto de lite- 
ratura argentina. Colaboraron en él, principalmente, 
Martín Coronado, - Eduardo L. Holmberg, Gregorio 
Uriarte, Atanasio Quiroga, Adolfo Lamarque, y mi 
padre don Rafael, de quien poseo estos datos, y en 
cuya biblioteca quedaron ambos volúmenes al disol-. 
verse la nombrada Academia. 

Salúdalo con alta consideración S. S. y amigo 


Carlos Obliaado. 


(1) El proyecto fué destinado a la Comisión de enseñanza, 
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4 
ACADEMIA DE FILOSOFIA Y LETRAS 


Excelentísimo señor ministro de Justicia e instruc- 
ción pública, doctor don Antomio Sagarna, 


El estatuto de la Universidad, reformado en 1921,' 
separó del organismo universitario las tradicionales 
academias, estableciéndose que el Poder ejecutivo las 
reorganizaría como instituciones independientes. 

La Academia de filosofía y letras, de la que ten- 
eo el honor de formar parte, se halla en la actualidad : 
sin presidente, por fallecimiento del doctor- Juan 
Agustín García, y sin comisión directiva, por haber 
expirado el término de su mandato. 

Dicha academia ha tenido hasta hoy su sede en es- 
ta Facultad, con la cual mantuvo siempre las más 
cordiales relaciones, y su archivo hállase depositado 
en la secretaría de nuestra casa. 

En vísperas de concluir mi decanato, cumplo con 
el deber de poner estos hechos en conocimiento del 
señor ministro, para los fines que el Poder ejecutivo 
considere convenientes, apresurándome a ofrecerle to- 
do otro informe que interese a la reorganización de 
la Academia de filosofía y letras. 

Saludo al Excelentísimo señor ministro con las se- 
guridades de mi consideración más distinguida. 


Ricardo Rojas. 


ACTOS PUBLICOS 


1 


CENTENARIO DE SHAKESPEARE (1) 
DISCURSO DEL DECANO 


Señoras, señores 


Se ha anunciado que yo pronunciaría esta tarde 
una conferencia sobre Shakespeare; pero me apresuro 
a rectificar el pequeño error, porque el acto de: hoy 
consistirá en la conferencia del profesor don Mariano 
de Vedia y Mitre, buen devoto de Shakespeare, según 
desde hace tiempo se ha mostrado en sus comentarios 
y traducciones. 

Mi tarea oficial, como decano, resulta así fácil y 
breve : sólo debo robar a la lección los instantes ne- 
cesarios para inaugurar el sencillo homenaje con que 
esta Facultad se asocia, en un fasto glorioso, al cul- 
to que la humanidad civilizada rinde a la memoria 
del poeta inglés. Shakespeare murió, como Cervantes, 


(1) Acto celebrado el 5 de mayo de 1923, en el anfiteatro 
de la Facultad, 
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en 1616, y el tercer centenario de ambos coincidió con 
los peores momentos de la guerra europea, postergán-. 
dose, por obvios motivos, las ceremonias de la reme- 
moración. Posteriormente, se han adoptado fechas con- 
vencionales para rememorar a ambos poetas, pues to- 
da ocasión es oportuna cuando se trata de suscitar, 
con actos de esta especie, la emoción de la belleza y 
del genio. | 

Genio de capacidad creadora tan extraordinaria, no 
cabe definir a Shakespeare en un breve discurso, por 
la complejidad de su obra y por la universalidad de 
su fama. Para estudiarlo con severidad, sería menes- 
ter dedicarle un eurso completo, como este año estoy 
haciéndolo con Cervantes, gemelo suyo en la obra y 
en la fama. De otra manera, no cabe sino aludirlo con 
-esas frases vagas que son los lugares comunes de la 
gloria, o reducirse a pronunciar su nombre con admli- 
ración. 

Antes de hacerme catedrático sedentario gustóme ser 
escritor andariego, y así llegué en mis juveniles an- 
danzas hasta la costa de Africa en diálogo con Cer- 
vantes y hasta la costa de Inglaterra en diálogo con 
Shakespeare. Estuve en Stratford, la aldea natal del 
dramaturgo, y escribí sobre ella. La arcaica villa del 
Avon se ha convertido por óbolo y devoción nacio- 
nales, en monumento que la consagra toda entera a 
la memoria del hijo insigne. Allí están la casa pater- 
na, la escuela iniciadora, la iglesia sepuleral, el my- 
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seo que guarda la historia del hombre formidable. En 
aquel museo hay un libro donde los visitantes dejan 
“su nombre con indicación de su patria. En él dejé 
mi humilde nombre hace quince años. 

Por él comprobé que, entre millares de peregrinos 
llegados anualmente de todas las islas y continentes, 
no había nombres de visitantes argentinos. Confieso 
que esto me impresionó, porque había visto algunos 
compatriotas en los hipódromos de Londres. Hoy nos 
consolamos de aquello con este homenaje consagrado 
a Shakespeare por la Facultad que presido. 

Pues tal cosa es, señores, la Facultad de filosofía y 
letras de Buenos Aires : un templo levantado para 
meditar en las obras del espíritu. Entre la indiferen- 
cla y sensualidad que nos rodea, aquí estudiamos los 
ideales de la historia, los sistemas de la filosofía, las 
creaciones del arte; aquí nos afanamos por dar a la 
patria conciencia de su cultura; aquí exaltamos como 
ejemplo a los arquetipos de la propia raza y de la 
humanidad, entre los que Shakespeare es uno de los 
más indiscutibles, por su propio genio y por los mis- 
terios del alma humana que nos reveló en sus obras. 

Shakespeare es un genio profundamente inglés por 
su idioma, su fantasía y su sensibilidad; ha pintado 
la sociedad y las pasiones de su pueblo; ha evocado 
la figura nacional de sus reyes en el teatro; y, sin 
embargo, críticos ingleses como Hazlitt o Raleigh lo 
han proclamado el genio más universal que haya nun- 
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ca existido, « que exploró como ningún otro hombre 
las posibilidades del sufrimiento, y el creador de una 
nueva mitología ». Porque Shakespeare mismo afirmó 
por boca de Jacques : < Todo el mundo es teatro, y 
todos, hombres y mujeres, simplemente actores ». 


v 


AU the world”s stage 
And all men and women merely players. 


Por eso se lo considera, malerado la senil invectiva 
de Tolstoy, como el hombre que ha dicho más cosas y 
cosas más torturantes sobre el destino humano, pro-- 
viniendo de ahí el interés universal de sus obras. 

Carlyle pensaba que si Inelaterra tuviese que optar 
entre la pérdida de su poeta o la pérdida de la India, | 
debería perder los opulentos dominios de la India. 

Y así es en efecto. Porque la India se ha de eman- 
cipar aleún día, mientras un gran poeta es inaliena- 
ble fuente de prestigios para una nación : sólo tales 
genios suelen conciliar en el milagro de su gloria los 
sentimientos del patriotismo y los tributos de la hu- 
manidad. 

Shakespeare es uno de esos conciliadores milagro- 
sos. Después de haber evocado la historia en el heroís- 
mo y en el crimen, de haber pintado la realidad en 
la razón y en la locura, de haber desnudado las al- 
mas en el amor y en el dolor, traspuso los límites de 
la lógica habitual para hacerse del todo, en sus pie- 
zas fantásticas, como lo he dicho alguna vez, un de 
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nunciador y un censor del secreto de las almas, vien- 
do, en los contradictorios aspectos de nuestro desti- 
no, como en el flujo y reflujo de una ola de mar, mó- 
vil y amarga, rodar la vida entre los apetitos de Cali- 
bán y los ensueños de Ariel. 


2 
INAUGURACION DE LA BIBLIOTECA DOBRANICH 
DISCURSO DEL DECANO (1) 


Señoras, señores 


El acto que hoy realizamos se lo debía nuestra Fa- 
cultad a la familia de Dobranich como tributo de gra- 
titud, y se lo debíamos al país como consagración de 
un noble ejemplo. 

Baldmar F. Dobranich, gibraltarino como Zinny, 
había venido joven a Buenos Aires, no en el bajel de 
los argonautas, buscadores del oro, sino en la barca 
-—virgiliana de Eneas, buscadora de nueva patria. Aquí 
se hizo argentino; aquí envejeció dedicado al estudio 
y a la enseñanza; aquí dejó al morir, para la tierra 
de adopción, sus hijos y sus libros. Maestro verda- 
dero, así por la sabiduría cuanto por su influjo so- 
bre las almas, podríamos reconocerlo como tal, con 


(1) Acto celebrado el Y de septiembre de 1924, en el an- 
fiteatro de la Facultad. 
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solo ver lo que sus hijos han hecho de sus libros : 
donarlos a la Universidad para que continúen sirvien- 
do a la educación argentina. 

Raro ejemplo de doméstica unión y de inteligente 


generosidad preséntanos esta familia que, sin tener 


fortuna, despréndese gratuitamente de un bien coti- 
zable, y nos lo entrega porque entiende que no debe 
partirse en la hijuela, ni dispersarse en la subasta, 


la biblioteca que el padre sabio reunió para sus inves- 


tigaciones de filólogo y para sus lecciones de educador. 
Raro ejemplo, a fe mía, que me complazco en enca- 
recer para ponerlo en contraste con el habitual egoís- 
mo de nuestros potentados, esos príncipes de la pam- 
pa, tan diversos de los millonarios de otros países, 
donde se sabe que una parte de la riqueza privada es 
ganancia que se debe a la cultura colectiva y que a 
ella han de devolvérsela por imperativo moral. 
Obsequios análogos al que hoy recibimos hemos te- 
nido alguna vez en esta Facultad, pero de profesores 
que trabajaron en nuestras aulas. Además del premio 
Bunge, aquí está la biblioteca de arte que perteneció 
a Zuberbúlher, y la de arqueología que perteneció 
a Ambrosetti. Junto a ellas quedará la de Dobranich; 
y si por estrechez de local la hemos colocado en con- 
diciones precarias, espero que cuando tengamos. edi- 
ficio propio y cuando organicemos el Instituto de fi- 
lología ya proyectado, ella merecerá sitio eminente y 
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alcanzará función provechosa en nuestras tareas cien- 
tíficas (1). 

Dejo al profesor señor Ricci el decir lo que esta do- 
nación contiene en valiosas ediciones y ¡textos pere- 
grinos. Dobranich nos ha legado, en su biblioteca, ma- 
teriales para ingentes trabajos : biblias políglotas, re- 
unidas con afán para sus traducciones de los « Sal. 
mos »; libros clásicos, estudiados con devoción para 
sus enseñanzas latinas; elosarios de múltiples dialec- 
tos, adquiridos para sus labores gramaticales; todo 
ello queda desde hoy bajo nuestra celosa custodia, y 
puedo asegurar que en la vocación de las nuevas ge- 
neraciones, hallará completa justicia la vida de este 
precursor. 

Señores herederos del meritorio maestro : he evita- 
do a designio toda frase pedante en este discurso 
inaugural, para iluminar con palabras sencillas la be- 
lleza moral de vuestro ejemplo, y para dejar al des- 
hudo el sentimiento de gratitud con que os prometo 
que el nombre de don Baldmar Dobranich será vene- 
rado en nuestra Facultad, y que sus libros llegarán a 
ser útiles para la ciencia argentina. 


(1) El profesor Clemente Rieci, pronunció en este acto 
una sabia conferencia sobre dicho tema. 
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MONUMENTO A LA EMANCIPACION LATINOAMERICANA 
PALABRAS DEL DECANO AL PRESENTAR AL DOCTOR 
DIEGO CARBONELL, MINISTRO DE VENEZUELA 

EN EL BRASIL (1) 


Señor ministro de Relaciones exteriores, señores re- 
presentantes de las naciones hispanoamericanas. 


Señoras y señores : 

Propicias son las circunstancias en que el doctor 
Carbonell viene a proponer a los universitarios argen:- 
tinos la idea de erigir, por colaboración continental! 
un monumento a la emancipación latinoamericana. 

Iniciativas tales hallarán siempre dispuesta nuestra 
simpatía, porque concebimos la propia nacionalidac 
como una parte de la conciencia americana. Esto nos 
llega desde los mismos fundadores de la República 
puesto que así lo consagraron ellos hace un siglo cor 
sus proféticas declaraciones y con sus actos heroicos 
Nuestra reciente actitud diplomática en la conferen: 
cia de Santiago, continúa esa tradición, armonizand« 
en su nitidez el sentimiento viril de la soberanía y 
el voto sincero de la fraternidad continental. 

Hombre de ciencia, publicista notorio, universitaric 


(1) Acto celebrado el 12 de julio de 1923 en el anfiteatr: 
de la Facultad. 
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| mismo, el doctor Carbonell, une a tales predica- 
lentos el de ser un diplomático moderno, que se acer- 
1 a nosotros en generosa peregrinación, después de 
aber hablado de su proyecto en diversas universida- 
es del continente. 
Ministro de Venezuela en el Brasil, la patria de 
uestro huésped da a su palabra un erato significado, 
a que algunos publicistas de su país, suelen hablar 
2 un supuesto antagonismo de San Martín y Bolí- 
11; antagonismo que desaparece en la obra solidaria 
21 destino americano. 
Bien venido sea el huésped en nuestro país, puesto 
1e llega de tan luengas comarcas, para traernos el 
ten mensaje de la amistad. Que al seguir su cami- 
) pueda él llevar de Buenos Aires la sensación de 
lestra sana alegría y de nuestra laboriosa esperan- 
. Esto nos habilita para comprender en su signifi- 
do más profundo el mensaje que vamos a escuchar, 
acaso el monumento de la hermandad americana 
é ya entrevisto por nosotros en el símbolo de esos 
boles paralelos que endurecen la raíz local para 
“cer hacia arriba, creando de tal modo la armonía 
cífica de la selva, porque todos saben levantarse 
cla el sol. 
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HOMENAJE DE LA FACULTAD A M. FOUGERES 
DISCURSO DEL DECANO (1) 


Autorizado por el Consejo directivo para confert: 
le una medalla de oro como recuerdo de su paso pc 
nuestra casa, he creído oportuno realizar la entreg 
de tal obsequio en acto público, para reunir una ve 
más al huésped con sus amigos y discípulos en el mi: 
mo local donde se realizaron sus lecciones. La erud 
ción sin pedantería, el eserupuloso método, el sobr 
discurso y hasta sus dotes de simpatía personal, ha 
dado a M. Fougétres una evidente eficacia como divu 
svador de especies helénicas, en un ambiente que ñ 
parecía muy propicio al estudio de las cosas antigua: 
Como los humanistas que prepararon el. renacimien 
italiano, él ha venido del Oriente para hablarnos de 
genio griego, y lo que más debemos agradecerle po 
nuestra cultura en formación, es que nos ha hablad 
de Grecia como un artista, pero también como un al 
queólogo, mostrando en el obscuro proceso de los or 
genes los heterogéneos aportes que entraron a forma 
aquella síntesis maravillosa. E 

La medalla del homenaje lleva en el anverso 1 
armas de nuestra Universidad, y en el reverso un 


(1) Acto celebrado el 4 de noviembre de 1922 en el al 
fiteatro de la Facultad. 
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inseripción compuesta por don Francisco Capello, pro- 
fesor de literatura griega en esta casa, donde desde 
hace veinticinco años se lucha por mantener encen- 
dida, siquiera sea como una lámpara solitaria, la inex- 
tinguible luz de las humanidades antiguas. M. Fougt- 
res ha sido un colaborador eficaz aunque pasajero de 
esta ardua empresa universitaria, y yo sé que su con- 
ciencia de maestro ha de regocijarse con sólo pensar 
que mañana pudiera florecer aquí la vocación clásica 
de aleún joven argentino despertado para tan alto 
ideal por sus enseñanzas. 

Dado el carácter de nuestra Facultad, más atenta 
a la difusión social de la desinteresada cultura que al 
egoísmo de las profesiones utilitarias, he querido en 
este acto asociar a nuestro homenaje académico el de 
los oyentes que libremente asistieron a las conferen- 
cias de M. Fougéres. Estaba siempre entre ellos el es- 
cultor Zonza Briano, quien, desde su asiento del au- 
la sorprendió una tarde, singular interés expresivo en 
la cabeza del maestro, y modeló después su retrato, 
obra admirable de belleza, de verdad y de vida. Una 
comisión de caracterizados intelectuales, también oyen- 
tes libres de M. Fougéres, me pidió que este retra- 
to fuera traído a la fiesta y lo mandé poner en sitio 
de honor, no sólo porque daríamos con ello un gran 
placer al obsequiado, sino también porque admiro el 
talento del escultor que así sabe poner sobre formas 
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de ciencia austera el estremecimiento espiritual de 
la vida. 

Una copia de este retrato irá a París y otra queda- 
rá en Buenos Aires como recuerdo del viajero que nos 
dejará dentro de breves horas para regresar a su dul- 
ce Francia. 

Esta emoción ulísea del que retorna a sus lares, fué 
ya cantada en la poesía clásica, y podemos imaginar la 
alegría del viajero, porque volver a Francia es siem- 
pre hermoso, aun para los que no nacieron en ella. 
Mas yo sé que esta noche M. Fougéres sentirá mezclar- 
se un dejo de nostalgia en su alegría, cuando desde la 
cubierta de su nave en marcha recuerde a los muchos 
amigos que deja en Buenos Aires y vea perderse a 
lo lejos el panorama de la ciudad reverberante de luz 
entre las sombras de la noche y del río. 


Cher maítre 


Je devrais achever en espagnol, puisqu'on dit que 
vous avez appris notre langue chez nous. Je vous de- 
mande pardon, si jose, dans mes derniéres paroles, 
profaner votre charmante langue franeaise avec un 
aussi mauvais accent. Mais je veux m'adresser tout 
particuliérement á vous, en envoyant un message á 
vos collégues de France. 

Quand les primitifs habitants de 1”Amérique requ- 
rent les premiers européens qui arrivaient de la mer 
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lointaine et mystérieuse, ils échangeaient des pépites 
d'or contre des bijoux en verre... Vous pourrez con- 
ter en Sorbonne que nous vous avons donné de Por, 
mais converti en médaille, avec les armes de 1"Univer- 
sité et avec une inseription en erec... Cela démontre 
que les indiens de 1”Amérique ont fait quelques pro- 
gres... Et vous direz encore que nous n'échanseons 
plus de l'or contre des bijoux en verre, mais contre 
les hautes valeurs spirituelles de la science, de la 
beauté et de 1'amitié intellectuelle. 

Ce n'est pas une intention banale que celle qui nous 
a fait choisir 1"heure de votre départ pour vous offrir, 
comme hommage, un cadeau qui est un doux souvenir 
de notre amitié et un pur symbole de notre idéal. 


” 


3) 


DISCURSO DEL DECANO EN REPRESENTACION 
DE LA UNIVERSIDAD AL INAUGURAR 
EL CONGRESO DE INGENIERIA (1) 


Excelentísimo señor ministro de Obras públicas 


Señores : 


Vengo a la inauguración de este congreso, investi- 
do de una alta representación oficial, y aunque inten- 
té declinarla por excesiva, he debido aceptarla por 


(1) Acto realizado en 1921 por los ingenieros en homenaje 
a la Universidad de Buenos Aires con motivo del primer cen- 
tenario de esta última. 


Epi, 


agradable, resignándome a disimular la endeblez de 
mi presencia, bajo la toga solemne de las ceremonias. 

- El señor rector de la Universidad, doctor Uballes, 
me envía para representarlo ante vosotros y para ha- 
blar en nombre de la institución que preside, agrade- 
ciendo el homenaje que los ingenieros argentinos rin- 
den a nuestra casa de estudios, al celebrar en este año 
el fasto secular de nuestra fundación. Tengo moti- 
vos para creer que mi designación no obedece a pres- 
tieios personales, sino al cargo que desempeño en la - 
Facultad donde estudiamos la filosofía, la historia y 
el arte, pues acaso el señor rector ha querido señalar 
a dicha Facultad como el más sensible órgano de eo- 
rrelación entre las múltiples especulaciones de la vi- 
da universitaria. Dejadme, pues, que recobrando mi 
propia conciencia profesional, deelare aquí, con ale- - 
gría, cuan íntimamente nos sentimos unidos nosotros 
a los varios institutos de la Universidad, y particu- 
larmente al vuestro, señores ingenieros, puesto que 
vosotros realizáis obra de filosofía al fundar la téc- ' 
nica en las matemáticas superiores, y obra de histo- | 
ria al adaptar la tierra a los usos de la civilización, y | 
obra de arte al concretar en líneas de belleza las for- 
mas de la arquitectura. 

Vieja es, en las tradiciones de la inteligencia, esta 
alianza de las musas y de los números, pues ya Pitá- 
goras, el matemático de los teoremas y las tablas, era 4 
a la vez el moralista de los « símbolos » y el poeta 
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de « los versos dorados », tal como allá en la escue- 
la de Crotona, al hermanar las armonías del espacio 
con las armonías del alma, su inspiración hallaba, en 
la misma estrella remota, para su ojo sabio, un signo 
de mensurar, y, para su oído sensible, una nota inefa- 
en la misteriosa música de los cielos... Cuéntase de 
él, que cuando demostró que el cuadrado de la hipo- 
tenusa de un triángulo rectángulo es igual a la suma 
de los cuadrados de los catetos, fué tan hondo su re- 
gocijo por el descubrimiento, que ofrendó a las mu- 
sas una hecatombe... Ya véis que bajo el nombre del 
geómetra cantor, puedo hoy estar entre vosotros, como 
si todos fuéramos iniciados de una misma hermandad. 

Fraternidad innegable esta de las matemáticas y 
la poesía, que es matemática ella misma, como tam- 
bién lo son la arquitectura y la música, de tal modo, 
que hasta en los anales de la cultura argentina, en- 
contramos reveladores ejemplos biográficos de esa 
analogía. Allá en los tiempos coloniales, entre las pe- 
numbras del siglo xvi, veo alzarse la figura del cor- 
dobés don Luis de Tejeda, primer poeta nacido en 
nuestro país, y aquel autor de varios poemas fué el 
que proyectó y realizó las primeras obras de defensa 
y embalse de aguas en el valle de Córdoba, dándonos 
así el ingenio poético, en su empírico ensayo, lo que el 
ingenio científico habría de agigantar más tarde en los 
endicamientos del San Roque. Después de la colonia, 
“ya insurgente la patria para la gesta de la emancipa- 
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ción, veo aparecer entre el humo y el fuego de la gue 
rra, la figura del porteño Esteban de Luca, primer 
poeta que cantó a la Independencia, y cuando el di- 
rectorio atribulado no tiene armas que dar a Giiemes : 
que las pide de Salta, ni a San Martín que de Men- 
doza las pide, es aquel poeta quien organiza la prime- 
ra fábrica local, y acordándose de la física que apren-: 
diera en la escuela de matemáticas fundada por Belgra- 
no, inventa ingeniosos métodos, forja espadas y funde 
cañones que salvaron al gobierno de sus apuros, 
ereando así con su propio ingenio el título de gloria 
por el cual su nombre, ilustre en las antologías, se 0s- 
tenta hoy en el frente de nuestro Arsenal de Guerra. 
Más adelante aún, después de la organización nacio- 
nal, otro nombre de la literatura aparece mezclado a 
las cosas de la ingeniería, aunque ya no en la hidráu- 
lica ni en la bélica, sino en la educación, y éste es el 
poeta Carlos Encina, cantor del arte que desempeñó 
en vuestra facultad la cátedra de mecánica racional y 
fué vuestro decano en la época azarosa de los orígenes. 
Tales ejemplos domésticos, traen nuevamente a mi me- 
moria el nombre de Pitágoras, de quien refiere una 
leyenda que, cuando el tirano crotoniota, asombrado 
del influjo que su palabra mágica ejercía sobre las 
entes, lo llamó para que lo aconsejara en cosas de 
eobierno, fué primer consejo del matemático al gober-- 
nante, que mandara levantar un templo a las musas. 
porque las musas armoniosas y solidarias eran, para 
él, acabado emblema de la ley física que sustenta a los 
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mundos en el espacio y de la ley espiritual que sus- 
tenta a las almas en el tiempo. 

Pero no necesito insistir en estas reflexiones, por- 
que vosotros sois los mismos que hace cinco años, eele- 
brando entonces el centenario de la República, os reu- 
nísteis por vez primera en Congreso, y después de 
haber debatido los problemas científicos y civiles de 
vuestra profesión buscaisteis un prócer en quien per- 
sonificar vuestro sentimiento patriótico y elegisteis a 
un poeta : elegisteis a Juan María Gutiérrez, hombre 
con musa y fundador de vuestra facultad de ingenie- 
ría, de la cual ha salido esta animosa lesión de técnicos 
que hoy constituye la más firme esperanza de nuestra 
civilización. 

En virtud de tan íntimas afinidades, no me consi- 
dero un' extraño entre vosotros, y puedo hablar en 
nombre de la Universidad para deciros que ella agra- 
dece vuestro homenaje, dichosa de ver que sus hijos 
espirituales no la han olvidado en el fasto secular de 
su fundación: ella se enorgullece de los ingenieros 
que en medio siglo formó, dotando a la República de 
maestros estudiosos y esforzados civilizadores, y ella 
espera de esta segunda reunión, cosecha tan pingiie 
como la del anterior Congreso, cuya memoria contiene 
soluciones útiles sobre problemas de vialidad, higie- 
ne, hidráulica, minas, estética, industria y educación, 
que no podríamos afrontar sin el esclarecimiento de 
vuestros debates. ¿ 


a 


Por la calidad y el número de vuestros adherentes, 
por la simpatía nacional que os acompaña, por la ín- 
dole de los trabajos presentados, en los euales dilu- 
cidais temas tan actuales como los de riego, saneamien- 


to, combustible, habitación y transporte, es el vuestro 


un congreso científico que honra a la cultura argen- 


tina, pero es también un congreso cívico que interesa 


en la actualidad a todos los habitantes de la Repú- 
blica. 


Los dos sucesos más universales de nuestra época: 


la guerra mundial y la revolución rusa, han demostra- 
do por el dolor la función de la técnica en la vida con- 
temporánea. Por la guerra se vió cómo las ciencias 
multiplican la fuerza real de las naciones, y ahí está 
reunido en Washineton el congreso del desarme para 
ver cómo podrían traerse al servicio de la paz aque- 
llas energías que el odio puso al servicio de la muer- 
te. Por la revolución se ha probado, asimismo, cómo 
en la crisis del capital y el trabajo, no podría la reor- 


ganización obrera prescindir de los técnicos, y ahí an- 


dan los teorizadores de la víspera, revisando su doce- 
trina para reconocer a los físicos, a los químicos y a 
los biólogos, su imprescindible función, pues ello son 
a la vez obreros de la inteligencia y capitalistas de la 
verdad, en la compleja trama de la moderna produe- 
ción económica. 


Tal es el momento propicio en el cual este Congreso. 
se reune, y si por ser esta una asamblea de ingenieros - 


| 
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argentinos, hemos de localizar su momento en nuestro 
país, digo que son los ingenieros los llamados a plas- 
mar las formas materiales de la patria y a conseguir- 
le su emancipación económica. Cuando Sarmiento en 
carta a su amigo Lesseps llamóle, « ministro de obras 
públicas del Creador », afirmó la más alta excelencia 
de vuestra carrera. Ahí están vírgenes como en la 
mañana de su génesis, las pampas, los ríos, los bos- 
ques, las montañas, esperando vuestra labor civiliza- 
dora, y tal como sea vuestro esfuerzo, así ha de sér 
nuestra Argentina futura. Vosotros hacéis la casa y la 
ciudad, el puerto y la nave, el regadío y la usina, el 
“carril y el convoy; por todo ello sois también minis- 
tros de obras públicas del Creador en las tierras vít- 
genes, y vuestra gesta es paralela a la del prócer que 
da a ese cuerpo de la patria una conciencia histórica. 

Aquella nación antigua que definió los arquetipos 
de la eivilización occidental a que pertenecemos, nos 
ha legado en Prometeo el símbolo del espírxtu vieto- 
rioso por la libertad y en Hércules el símbolo de la 
tierra vencida por el trabajo. Los dos semidioses, her- 
manos ambos en la progenie del Sol, completan el mi- 
to de la historia, cuando el hombre aparece, protago- 
nista de un eterno dolor, rey del espacio con su clava 
y rey del tiempo econ su antorcha. En la alianza de am- 
bos titanes está el secreto de la nueva cultura, porque 
Prometeo no será libre mientras haya cadenas para 
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aprisionarlo, ni Hércules será dichoso mientras sea. 
carnal la túnica de su imperio. 

Si los poetas son de la ralea prometeana, vosotros 
sois de la ralea hercúlea, y sois poetas vosotros mismos, 
cuando derribando el tercer muro de las dimensiones, 
os lanzáis al hiperespacio, explorando con vuestra ra- 
zón audaz la misteriosa zona de nuestros sueños. Por 
eso he venido gozosamente hasta vosotros, para deci-- 
ros que continuéis realizando en la tierra nativa vues- 
tras doce hazañas, y en el infinito azul vuestras re- 
creaciones aneuclídeas. Los poetas agradecidos y asom- 
brados, seguirán vuestros pasos, cantando la gesta nue- 
va con la dicha de ver cómo no muere la belleza a ma- 
nos de la ciencia; cómo en el terso espejo del embalse 
refléjase más claramente las estrellas; cómo se multi-- 
plica el sol en los carbones de la fragua; y cómo a ese 
pájaro que es un hombre que santa, lo habéis tornado 
más perfecto al darle, con el avión, el remonte mate- 
rial de las alas. 

Señores ingenieros: En nombre de la Universidad 
de Buenos Aires, renuevo al concluir este discurso, el 
testimonio de nuestro reconocimiento, y pido a los go- 
bernantes, a los publicistas, a los industriales, quieran 
seguir con oído atento vuestras deliberaciones, porque 
la mitad de los problemas sociales propios de nuestro 
país y de nuestra época, sólo hallarán solución com- 
pleta con el auxilio de las ciencias físico-naturales- 
aplicadas al mejoramiento de la vida. 


BA 


DISCURSO DEL DECANO EN EL SEPELIO DEL PROFESOR 
JUAN AGUSTIN GARCIA (1) 


—Señores : 


Mans está ya, dormido para siempre en su féretro, 
el cuerpo del noble amigo, del escritor insigne, del 
maestro ejemplar. 

Ante la cosa funesta, una voz interior me dice 
p¡Hablar...? ¿Y para qué?... Los muertos oyen me- 
jor el silencio, y bajan IIA a nosotros si los 
llama un callado pensamiento de amor convertido en 
plegaria. ¿Dd 

Cuando García andaba por el mundo, su espíritu 
sonreía de todo lo que pudiera ser vanidad. Sus oídos 
tolerantes ya no pueden oirnos aunque yo sé que si 
su espíritu flota sobre el túmulo funerario, podrá son- 
reir, acaso, de nuestros absurdos monólogos, pero no 
de la sincera actitud de nuestras almas, porque Gar- 
cía era sensible a la amistad y cultivaba la ilusión 
de la gloria. 

Yo no he hablado nunca en este lugar de tristeza 
porque él reaviva en mi corazón la congoja de cuando 
Vine a dejar en su tumba a mis muertos amados. 
Mas he debido sobreponerme a tal apocamiento del 
ánimo y a toda aprensión literaria, para venir a lle- 


(1) Acto realizado en la Recoleta el 25 de junio de 1923. 
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nar un alto deber, calificado por la alta representa- 
ción oficial que traigo y por la propia excelencia del 
muerto ilustre a quien tributamos este homenaje. 

El señor rector de la Universidad de Buenos Aires 
me ha encomendado la misión de hablar aquí, por los 
eminentes servicios que durante veinticinco años pres- 
tó Juan Agustín García a la más alta institución edu- 
cacional de la República. Profesor de derecho, abrió 
puevos horizontes a esta disciplina, contribuyendo a 
nacionalizarla y a explicar las formas jurídicas por 
fenómenos más profundos de la realidad social. Pro- 
fesor de historia, renovó el contenido de esta ense- 
ñanza, contribuyendo a ampliar el primitivo relato 
épico por el análisis de la vida civil. Consejero de la 
Universidad, fué en todo tiempo una fuerza de mo- 
deración y de concordia, pues en medio del ambiente 
caldeado por las pasiones, conservó su aristocrática: 
serenidad. 

Como decano de la Facultad de filosofía y letras, 
vengo también, por propia determinación a expresar 
el sentimiento de la Facultad que dirijo. Allí le tuve 
entre mis colaboradores más valiosos; allí terminé de 
conocer la refinada complejidad de su espíritu; alí 
pude apreciar que el caballero y el camarada valían 
tanto como el maestro y el eseritor. Fué un maestro: 
en el más noble sentido de esta palabra porque tuvo: 
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estaba hecha de doctrina propia y de sugestiones ama- 


bles; caso raro en nuestras escuelas, aunque frecuen- 


tes en países de más antigua cultura. 

No debo analizar aquí la obra intelectual de Juan 
Agustín García; pero ella es de tal sutileza y tras- 
cendencia, que ha de pasar a ser tema de estudio en 
las cátedras en que él enseñó. Su labor docente y sus 
libros literarios señalan un momento de nuestra cul- 


tura. Algunas de sus ideas esenciales han pasado al 


acervo de la conciencia nacional, y muchas de sus pá- 
ginas mejores pasarán a las antologías como ejemplo 
de ritmo, de claridad y de proporción. Cualquiera 


que sean las limitaciones con que pretendamos definir 


su carácter, su fantasía o su estilo, resultará de esa 
definición una figura singular, representativa en la 
generación a que perteneciera. Su nombre y su obra 
merecen lugar visible en la historia del pensamiento 
argentino. Porteño de buena cepa, deja a Buenos Al- 
res la evocación de La ciudad indiana, con su sa- 
eristán en los jardines del convento, con su carác- 
ter en los mercados de la plaza Mayor. Patriota de 
antiguo cuño, deja a la Argentina la formación de 
algunas ideas-fuerza, que han guiado su evolución 
desde los días heroicos del patriciado, hasta los ac- 
tuales en que ridiculizó el snobismo de las clases di- 
rectivas y la incultura de las clases populares. Ar- 
tista de buen humor, deja a las letras hipanoamerica- 
nas dos personajes simbólicos en Chiche y la Chepa 
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Leona. Maestro amable, deja a la Universidad el ejem- 
plo cómo aun en los más graves debates, nos asistía con 
su experiencia docente, con su autoridad moral, con 
sus dotes de hombre de mundo, dándonos a beber el 
agua fresca de su tolerancia, endulzada a veces por la 
miel de su ingenio, y a veces pieantemente sazonada 
por el grano de sal de su ironía. Por todo ello este dis- 
curso no es tanto un homenaje de protocolo, cuanto el 
emocionado adiós de los universitarios y escritores 
que al mirarlo partir para siempre, sentimos ya la 
nostalgia de su ausencia. 

Caso raro, su bondad era el metal noble que servía 
de engarce a su talento y así brillaba como el dia- 
mante en el oro, el ingenio del artista en la bondad 
del amigo. 

Señores : Quería yo a este amigo generoso, estima- 
ba al caballero sin tacha, al camarada amable, al 
maestro eficaz, al publicista infatigable, al artista se- 
lecto, al patriota intelisente. 

En muchos años de intimidad, vi que era uno de los 
más finos espíritus que ha producido nuestra raza. Así 
comprenderéis que haya osado turbar con el rumor 
de mis palabras el silencio de su tumba, pues necesi- 
tamos desde ahora mismo rescatar de la muerte el 
nombre de Juan Agustín García para entregarlo co- 
mo una sugestión de cultura a la conciencia civil de 
su patria, 


e 


Quede en nosotros esta final -afirmación, y vaya el 
liseurso a perderse en la inmensidad sombría de lo 
jue está más allá, como vano rumor de hojas secas 
jopladas por el viento de la noche. 


19 


a nd 0 


pe A ps 
A A E ñ 
he Mi 


he PL ANO ON ARO 
e cnbayied- hiba AAA 
cy pa CUSA ¿rn OS: dl 


J L, A 
A As MAA FEST 
3 K z E 


« ANOS ALA 
” E . ñ Ñ 4 Ñ 
, hi . 4 Pl a d . 
AT Se Pu AA a: 
A e p Ae 
, N de ? u y e 
+ po 
E ' 
7 
' A 
> S 2 
- , 
A 4) 
k , e 5 
* 
== e 
. - 
0 ' 
E 
ee E 
y y 
: £ 
<= 4 
23 A 
1 “y 
. y - 
h | A 
p y 
$ Fs W 
, 
A .? , He 
. p 4 
»> Ñ 6 ) ¿qa 
' ¿ 4 A 4 5% 
1] > ú J Ñ 
, ] 
y y 
* y , e 
(? Er La 
- 4 SS : 
e E 
* eN ' E, 
/ E pN 0) 
PA 


4 ¿ , Ñ p ed 
p í A 1] mn a ». 
| A E A 
w GN Á “ A y ta K CIN ul FA 
ENUI EA a e y A 
A el WITT Me ¿AA IAS 


y 


mi pe — APÉNDICE 


pr LA FACULTAD DE FILOSOFIA 
po LETRAS 


. 
a 
E » S 
y 
s 
0 
ñ 
Ss 
or 
a As d 
. 
Ss 
E e 
y y . 
¿ 
: Ñ 
A . > 
» 
' 
AN 1 


mn 


LA UNIVERSIDAD Y LA CULTURA 
ARGENTINA (1) 


Señoras, señores 

Designado por las autoridades y alumnos de esta ca- 
sa para conmemorar aquí el primer centenario de la 
Universidad de Buenos Aires, creí que la historia de la 
secular fundación debía ser el tema del acto análogo 
celebrado por toda la Universidad en su fiesta de ayer; 
pero he ereído, en cambio, que en esta conferencia or- 
ganizada separadamente por nuestra Facultad, mi te- 
ma debía ser la posición que ésta ocupa dentro del 
complejo organismo universitario, y nuestras particu- 
lares relaciones con el ambiente general de la cultura 
argentina. No los ornamentos de un ídolo asiático, si- 
no la desnudez de un ícono griego, adoptaré como pa- 
 radigma de mi discurso, según cuadra a la austeridad 
de esta ocasión, pues voy a mostraros, en la simple 
desnudez de la verdad, la historia de nuestra propia 
existencia como parte integrante de la Universidad cu- 
yo fasto conmemoramos. 

(1) Conferencia pronunciada por don Ricardo Rojas en el 


anfiteatro de la Facultad, el 15 de agosto de 1921, a invita- 
ción del Consejo directivo y del Centro de estudiantes. 
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Hasta hace pocos años, era esta la más joven de las 
facultades bonaerenses. Al fundarse otras dos más 
nuevas — la de ciencias agropecuarias y la de ciencias 
económicas — perdimos aquel rangeo de novicios, pero 
hemos continuado siendo un poco los recién venidos 
de la Universidad, y es tan reciente nuestro origen, 
que ni siquiera cultivamos la memoria de nuestros pro- : 
pios anales. Digamos con rubor para comprobar el aser- 
to, que este año ha cumplido su cuarto de siglo nues- 
tra Facultad (lo cual es como decir las bodas de pla- 
ta de la Universidad argentina con el humanismo), 
sin que la venturosa fecha haya sido oficialmente re- 
cordada en sus, aulas. Y puesto que hoy me toca ha- 
blar en nombre de mis colegas y de mis discípulos, 
por haber coincidido las autoridades de la casa y el 
Centro de Estudiantes al desienarme su vocero en la 
excepcional ceremonia, aprovechamos la ocasión para 
localizar el fasto de la Universidad ya centenaria, en 
el recuerdo más actual de nuestras propias efemérides. 

Hace hoy veinticinco años, esta casa de estudios se 
abrió a la vida intelectual en condiciones harto pre- 
carias. Inicióse la fundación bajo el rectorado de don 
Leopoldo Basavilbaso, asesorado eficazmente en la 
empresa por su secretario don Norberto Piñero, que 
años más tarde ocupó el decanato. El Consejo supe- 
rior adoptó la iniciativa el 27 de abril de 1888, pero 
la crisis política de 1890 retardó su realización. Sólo 
un lustro después votó el Congreso los fondos nece- 
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sarios, y el presidente Uriburu, bajo el ministerio del 


doctor Antonio Bermejo, decretó la creación de esta 


Facultad el 13 de abril de 1895, nombrando para cons- 
tituir su primer consejo directivo, a hombres notables 
de la República, que se llamaban : Bartolomé Mitre, 
el más ilustre de nuestros historiadores; Bernardo de 
Irigoyen, orador parlamentario de maneras corteses; 
Carlos Pellegrini, talentoso estadista, educado por su 
padre en el culto del arte; Ricardo Gutiérrez, poeta 
del amor elegíaco; Rafael Obligado, cantor de las 
tradiciones nacionales; y, finalmente, dos pensadores, 
Joaquín González y Pablo Groussac, tan diversos en 


“la vida como en la obra, pero en quienes la nueva 


generación de aquella época reconocía a dos de sus 


maestros más respetables. Aleunos cambios hubo en 


ese grupo selecto antes de la definitiva instalación. 
Mitre pasó a la Academia, de la que fué, con don 


Carlos Guido Spano, fundador eminente. Groussac se 


retiró de la casa; Gutiérrez no se incorporó en la. ta- 
rea; y vinieron luego a cubrir los claros del flamante 
consejo, Norberto Piñero, Ernesto Weigel Muñoz, Tn- 
dalecio Gómez y Francisco García. El consejo así 
constituído, nombró primer decano a don Lorenzo 


Anadón, hombre de talento y disciplinada cultura. 
_Entraron después, en el consejo : Manuel Quintana, 


Estanislao Zeballos, Valentín Balbín, Manuel Man- 
tilla, Enrique García Merou, Bernardino Bilbao, Ro- 


dolfo Rivarola, y Miguel Cané, nuestro segundo decano, 
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Tales fueron los primeros rodrigones de la noble vid 
plantada en tierra ingrata, y me atrevo a afirmar que 
al alto prestigio o a la virtuosa dedicación de esos 
iniciadores, debió esta casa su primera fortuna, sal: 
vándose de fracasar como habían fracasado análogas 
tentativas anteriores. 

Las universidades españolas del coloniaje, conse- 
cuentes con su filiación medieval, habían hecho del 
humanismo, como han seguido haciéndolo otras na- 
ciones de América, la base de la cultura superior. 
Bachilleratos y licencias, preparatorios del antiguo 
doctorado, estriban en la filosofía, cue disciplinaba 
el pensamiento, y en el latín, que adiestraba en las 
artes de la expresión. Así era el colegio Carolino 
donde se educó Rivadavia, quien al organizar la Uni- 
versidad bonaerense, copió de las universidades fran- 
cesas, las tres facultades profesionales — derecho, inge- 
niería, medicina — pero manteniendo el antiguo mé- 
todo carolino de la filosofía y el latín como funda- 
mento de los cursos preparatorios. Todo ello desapare- 
ció durante la dictadura de Rosas, cuya negativa in- 
fluencia no podrá ser rehabilitada en la historia de la 
cultura argentina. Cuando Rosas cayó, los arquitee- 
tos de la moderna organización elvil vinieron a le- 
vantar fábrica nueva sobre el solar desierto que nos 
dejó la tiranía, y entonces vimos, después de 1860, 
el fracasado intento de los que deseaban reanimar 
en nuestras utilitarias casas profesionales la lámpara 
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del humanismo que el viento de las pampas vuelta a 
vuerlta apagaba con sus soplos hostiles. 

Rotos los moldes políticos de la cultura española 
durante la revolución democrática, nos habíamos dado 
a romper los moldes clásicos de la cultura europea, 
mediante la reforma postivista de nuestra educación. 
Nuestros políticos del momento, improvisados peda- 
gogos que leían las últimas revistas para mostrarse 
hombres ilustrados, habían descubierto las ideas de 
Spencer sobre la educación moderna y la prédica 
de los que en Alemania, Inglaterra y Francia estaban 
preconizando la fundación de institutos pragmáticos 
para la nueva educación. No se enteraron ellos que 
allá la escuela clásica, única y vigorosa en su tradi- 
ción de seis siglos, invadía todo el sistema, con sus 
quince horas semanales de lenguas muertas, durante 
más de un lustro para cuantos desearan eursarlas; ni 
se enteraron de que las nuevas escuelas asrícolas, e20- 


-merciales e industriales iban surgiendo en esos países 


sin detrimento de la enseñanza humanista. Pero nues- 
tros magníficos educadores, que vivían de remedar 


«el ideario europeo sin comprenderlo, empezaron a 


destruir los estudios liceales, hasta refundir colegios 
y escuelas en un solo tipo híbrido de encielopedismo 
verbal y de inútil pedantería. Rompimos en medio 
siglo los viejos moldes sin reemplazarlos, y ha sido 
tarde cuando hemos empezado a quejarnos de nuestro 
desastre éducacional, | 
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Los que entre el Atica y la Beocia habían optado 
por esta última como ideal para su patria, olvidaban 
que si bien los atenienses llamaban beocios a las gen- 
tes groseras, en la Beocia se alzaba el monte Helicón 
donde moraban las musas y manaba la fuente de las 
inspiraciones apolíneas. La historia, la filosofía, el 
arte, eran, pues no sólo conciliables sino necesarias a 
un pueblo de pastores; pero algunos de nuestros 
maestros no lo entendieron así. Dos de los más influ- 
yentes, Alberdi y Sarmiento, habían desde temprano 


exagerado en sus predicaciones la doctrina funesta, 


y bueno es que empecemos a desautorizarlos para to- 
do aquello en que evidentemente se equivocaron. Am- 
bos llevaban razón en cuanto dijeron a favor de nues- 
tros progresos utilitarios y de la enseñanza pragmá- 
tica que nuestra indigencia reclamaba, pero no lleva- 
ron razón en su notorio desdén por ciertas formas des- 
interesadas de la vida espiritual. Fueron, los dos, efl- 
caces pensadores políticos de su momento y de su me- 
dio, aunque no filósofos en el sentido universal que 


ha de darse a este nombre saerado. Sarmiento se mo- 


faba de los versos y de los ingenuos que los compo- 
nían, sin duda porque no habiendo podido versifiear, 
su tenante orgullo se vengaba así de ese primor que a 
su talento le negaron las musas. Alberdi, por su par- 
te, deformaba en aversión a la historia su pasión con- 
tra Mitre, mientras su erudición de economista y de 
sociólogo se jactaba de no haber podido soportar la 
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lectura de los clásicos castellanos. Ambos dejaron 
creer que bancos, ferias, bolsas, congresos, cosechas, 
escuelas prácticas, puertos y ferrocarriles bastaban 
a la evilización, y que crearíamos en el Plata una 
nueva Europa con solo emplazar en la ribera del des- 
embarcadero la estatua de Mazzini, y un buen hotel 
para los analfabetos de la inmigración europea, que hoy 
pasan de quinientos mil en la capital de la República. 
Admiradores de la civilización anglosajona, nos la 
ofrecieron de modelo, deslumbrados ante el orden par- 
lamentario y las prósperas industrias de aquellos pue- 
blos, sin informarse bien de lo que pasaba en las es- 
cuelas clásicas de Oxford o de Harward, y sin adver- 
tir que en las bases de aquella industria estaba la 
ciencia teórica y en el alma de aquellos parlamentos 
la educación literaria, pues sólo el desinterés filosó- 
fico puede fundar verdaderas elvilizaciones. Sin ese 
desinterés espiritual, lo que resta no sirve sino para 
acrecentar colonias o para enriquecer factorías. 
Pertenecieron a esa misma generación de los que 
s+ganizaron la República, otros maestros de tempera- 
mento más armónico y de vocación más completa, aun- 
que de menos influencia política que los ya mencio- 
nados. Dos de ellos, para ventura de la Universidad 
de Buenos Aires, ocuparon el rectorado en los prime- 
ros lustros de la época que empezaba : Juan María 
Gutiérrez, que fué rector desde el 61 al 73, y Vicente 
Fidel López, que lo sucedió hasta 1877. Gutiérrez, 
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que tanto simpatizaba con todas las ciencias, era sin 
embargo un poeta. A él debe la Facultad de ingenie- 
ría su fundación, pero a él debemos también la res- 
tauración de los estudios literarios en nuestra Univer- 
sidad. Á poco de entrar en sus funciones rectorales, 
Gutiérrez advirtió — ¡asombraos vosotros! — que 
en el plan de preparatorios no figuraba el estudio del 
idioma nacional. Pidió que se lo incluyera, junta- 
mente con el de ciencias naturales, que tampoco for- 
maba parte del plan. Abogó porque se proveyera a 
la enseñanza de la retórica y de la historia literaria, 
preparando él mismo los programas para un curso de 
seis años; incorporó el aprendizaje de los idiomas vl- 
vos; vigorizó la relajada disciplina de las lenguas 
clásicas. Gracias a los esfuerzos de Gutiérrez podemos 
decir que en 1867 se reanudó en esta Universidad el 
estudio de las letras, decaídas hasta perecer en la 
época de la tiranía, aunque las escuelas humanistas 
de la época eolonial habían producido poetas como 
Tejeda, Labardén y Varela, o pensadores como Go- 
rriti, Monteagudo y Moreno. La caída en la realidad 
semibárbara después de la revolución había sido tan: 
profunda, que otros tantos años tardó la Universidad 
en retornar a ver las estrellas. 

La senda abierta por Juan María Gutiérrez desde 
el rectorado, fué continuada por López al sucederlo 
en la alta función. Ya en 1873 se habló de ampliar 
los estudios literarios del curso preparatorio, que de- 
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pendía de la Universidad, con la creación de un cur- 
so de humanidades superiores, y al año siguiente se 
mandó crear la « Facultad de humanidades y filoso- 
fía », cuyo plan general se dividió en dos ciclos : el 
primero, a base de letras y de matemáticas; el segun- 
do, bifurcado en un bachillerato de ciencias, (con fi- 
losofía, historia, literatura, griego, latín) y en un ba- 
chillerato de letras, que, sin descuidar las ciencias fí- 
“sico-naturales, acentuaba el estudio de la filosofía y 
de las lenguas clásicas con sus respectivas literatu- 
ras. Vicente Fidel López, bajo cuyo rectorado reali- 
=zábase esta reforma, era, al modo de Gutiérrez, un 
hombre respetuoso del humanismo como fundamento 
de cultura, hombre de letras él mismo, historiador, 
“novelista, maestro de retórica en su juventud. El ha- 
bía compuesto durante su destierro en Chile un ex- 
celente Curso de bellas letras para uso de sus discípu- 
los, y se había incorporado a la Facultad de huma- 
nidades de Chile con una tesis sobre las ideas con 
que los diversos pueblos han contribuído a la civi- 
lización en la historia de la humanidad. Gutiérrez y 
López representaban, pues, una visión más completa 
de la cultura superior, que Sarmiento y Alberdi, o al 
menos integraban la vocación crudamente pragmá- 
tica de estos últimos; habiendo sido Mitre quien 
-conciliaba a los cuatro, en el equilibrio de su múlti- 
ple vocación. Mitre desde el gobierno de Buenos Al- 
res, o desde la presidencia de la República, o desde 


AS 


ml 


la sede de su influencia personal, favoreció nuestros - 
altos estudios, sin descuidar las otras necesidades * 
argentinas. Con esos títulos vino a formar parte 
del primer consejo académico de nuestra Facultad, - 
cuando ésta se levantó sobre los restos de la Facul- * 
tad intentada en 1874, y fracasada en la forma que * 
aquí lo veremos. 

Ni las tendencias utilitarias de las primitivas fa- + 
cultades bonaerenses, ni las aficiones mercantiles de: 
nuestra vida nacional, eran clima propicio para fun-. 
daciones de este género, que algunos consideraron de 
simple lujo aristocrático; otros, de un desinterés sin 
objeto; y casi todos, de una vanidad a la vez exótica y * 
anacrónica, sin fundamento en las necesidades de la 
sociedad argentina. Pero es menester confesar que si 
fracasó la primitiva Facultad de humanidades, de-- 
bióse el fracaso a la aversión hilarante o esquiva de 
la juventud en aquel tiempo. Miguel Cané, que por 
entonces cursó nuestras escuelas, nos ha dejado en 
las pintorescas páginas de su Juvenita un cuadro 
del grotesco desquicio reinante sobre todo en el curso 
de lenguas clásicas. Ni él mismo escapa en sus memo- 
rias estudiantiles a la caricatura: de su fresca jovia- 
lidad, tan genuinamente porteña. « Para ingresar en la 
clase de primer año de latín — dice Cané — debí 
rendir un impalpable examen de gramática castellana, 
en el que fuí ignominiosamente reprobado por la me-- 
sa compuesta de Minos, Caco y Radamanto, bajo la 
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forma de Larsen, Gigena y el doctor Tobal. Me die- 
ron un trozo de la Eneida, traducción Larsen, para 
analizar gramaticalmente; era luna invocación ¡que 
empezaba por « ¡Diosa! » : « Pronombre posesivo! » 
dije, y bastó, pues con voz de trueno erxtó Larsen : 
« ¡Retírate, animal! » — Esto era en diciembre, — 
agrega — en marzo arremetí de nuevo, pasé regular, 
con recomendación de mayor estudio para el año ve- 
nidero, e ingresé en la famosa clase de latín donde 
Pirovano hacía sus raras y memorables aparicio- 
nes ». -— Sl esto le ocurría a Cané, joven de tempera- 
mento literario, que no imaginaba entonces llegar 
un día a ser decano de nuestra Facultad, no sorpren- 
de que cosas peores le ocurriesen a Pirovano, el fu- 
turo médico ilustre, que en sus escolares años de hu- 
manista apenas si consiguió aprender, con su traduc- 
ción y su análisis, un solo verso de Virgilio, que apli- 
caba a todas las preguntas, hasta que al fin su pro- 
fesor Larsen resolvióse a aprobarlo para no verlo más 
en sus exámenes. Y estos casos de desaplicación no 
- eran individuales o aislados; constituían la regla en 
un ambiente de asiduas rabonas o de raras asistencias, 
que sólo tenían por objeto burlarse en clase del pro- 
fesor y de su idioma. 

Apesar de todo ello, el latín marchaba con más 
fortuna que el griego, incluído en el plan, a imitación 
de los liceos y gimnasios de Europa. El profesor Lar- 
sen desempeñaba también la cátedra de griego. Au- 


tor de varias gramáticas que le valieron el respeto de 
Mitre, López y Gutiérrez, sus alumnos, sin embargo, 
no lo respetaban, por escasa afición a tales estudios. . 
Durante largo tiempo, no contó en su clase de helenis- 
mo sino con un solo alumno : <« el correntino Fer- 
nández », a quien, con este nombre, Juvenilia ha per- 
petuado en esa actitud heroica y solitaria. « En la 
Universidad se sostenía calumniosamente — dice Ca- 
né — que el sueldo de la clase de griego se dividía 
entre Larsen y Fernández ». — Dejadme 'ttranseribir 
todavía un trozo de Juvemilia, pues sus indiserecio- 
nes valen más para mi historia que ciertos documen- 
tos oficiales : — « ...pero el hecho curioso es que 
Fernández solo, en su clase, conseguía armar unos 
barullos colosales, respondiendo imperturbablemente a 
las imprecalones de Larsen : — <« No soy yo » (Y 
no estaba sino él en el aula!). « Recuerdo que más 
tarde — agrega el regocijado narrador — cuando 
fuimos estudiantes de derecho, Patricio Sorondo nos 
invitaba a entrar en masa en la clase de griego, como 
oyentes. Cuando Larsen leía aleún verso, Patricio 
sonreía con lástima. Interpelado, aseguraba al buen 
profesor que su pronunciación helénica era deplora- 
ble; que a lo sumo sólo podía compararse al dialecto 
de los porteros de Atenas en tiempo de Pericles. Fer- 
nández se indignaba, y encarándose. con Patricio le 
dirigía una alocución en griego que ni él mismo, ni 
Larsen, ni nadie entendía. La escena concluía siem-- 
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pre poniéndonos Larsen a todos en la puerta y ence- 
rrádose de nuevo con Fernández que a todo trance 
quería saber el griego ». — Si tal era señores, la at- 
mósfera en que se realizaban los estudios clásicos, no 
es difícil explicar el fracaso de dichos estudios. Las 
cosas marcharon menos mal para la filosofía, pero ha 
de atribuirse el relativo éxito de esta disciplina, a in- 
fluencia personal del sabio Amadeo Jacques, que des- 
empeñaba la cátedra. Más que, aquellas cosas abs: 
tractas O remotas, apasionaban a la juventud de 
nuestra « Atenas » sin Acrópolis, las ereseas de « eru- 
dos » y « cocidos », u otras semejantes en que se em- 
banderaban, trayendo a veces el tumulto de las calles 
al recinto del aula. 

El aprendizaje del griego, no tenía tradición en 
nuestro país. No se lo había enseñado en las escuelas 
coloniales. Era ésa la primera vez que se intentaba 
incorporarlo en nuestra educación. Careció de am- 
biente; se concluyó por suprimirlo, y no reapareció 
sino veinte años más tarde, pero ya en los programas 
de nuestra Facultad. El latín, en cambio, subsistió 
más tiempo, quizá porque tenía más arraigo en las tra- 
diciones de nuestra cultura, aunque también quedó 
suprimido en el ciclo secundario, creando con ello un 
roblema didáctico de solución difícil para los que 
nabrían de enseñarlo en la Universidad. Cuando des- 
pués de la presidencia de Mitre, los colegios naciona- 
es se difundieron por ttoda la República, el fenómeno 
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porteño de aversión y de hilaridad se reprodujo, 
aunque con menos violencia, en las ciudades del inte- 
rior, y yo mismo alcancé en el colegio de Santiago, con 
mi venerable maestro don Pablo Vella, un último en- 
sayo de latinidad en el cual contrastaba la ciencia 
filosófica y la buena fe docente del profesor extran- 
jero con la criollada alegre de los discípulos que se 
distraían tocando la música en plumas de acero apre- 
tadas por el pupitre, o tirando proyectiles de tiza 
contra el pizarrón, mientras el noble viejo leía algún 
armonioso pasaje vireiliano : — Sicelides Musae, 
paullo majora canamus (Egel. IV. TI) — u otro en 
que mis oídos precoces se deleitaban. 
En medio de esas tribulaciones, los defensores del 
humanismo no quisieron rendirse, y aunque la hosti- 
lidad ambiente iba desalojándolos de la enseñanza ge- 
neral, buscaron salvar, siquiera fuese en la alta do- 
cencia universitaria, el legado de la cultura antigua. 
Así en 1881, una vez federalizada la ciudad de Bue- 
nos Aires y nacionalizada la Universidad, se insistió 
en el fracasado proyecto de 1874, y una nueva Fa- 
cultad de humanidades volvió a figurar en la Uni- 
versidad, entonces reorganizada. Trazarón su plan de 
estudios, por comisión especial, Mariano Larsen, el 
profesor antes citado, David Lewis y Matías Calan- 
arelli, dos nuevos obreros de la filología en el preca- 
rio campo de nuestra. educación. Dijérase que los 
tres habían llegado en la nave de Eneas, y que vaga-. 
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ban por nuestras playas con los hostilizados penates 
del viejo culto. El plan por ellos presentado, si bien 
muy ceñido a los similares de Europa, se caracterizó 
por la inclusión de aleunas materias nacionales. Con 
él la historia americana entraba por vez primera en 
nuestra Universidad; se destinaba dos años a la li- 
teratura castellana, uno a las literaturas hispanoame- 
ricanas, uno a las antigiiedades prehistóricas de Amé- 
ca. Para temas de mayor universalidad, creábanse cá- 
_tedras novísimas, según el estado contemporáneo de 
la ciencia filológica : una en primer año de fonolo- 
gía y derivación de las palabras neolatinas; otra en 
segundo, de clasificación de las-lenguas; y en el últi- 
mo año una tercera de sánscrito y gramática compa- 
rada de las lenguas indoeuropeas. No era menos no- 
vedosa en la Universidad argentina la creación de 
cátedras especiales para cada una de las literaturas 
nacionales de la Europa moderna, así como para las 
literaturas bizantina, latinocristiana, y norteameri- 
cana; y para la filosofía oriental y la escolástica con- 
temporánea. El plan de 1881 constaba de tres años, 
con ocho materias por curso. La aprobación de los 
dos primeros daba derecho al título de bachiller; el 
último, al de doctor, previa la tesis, o al de profesor, 
previa una monografía sobre métodos de enseñanza. 
Pero toda esa construcción — en la cual se ve aquí la 
mano de Calandrelli o de Larsen, allá la de López o 
Avellaneda que era entonces rector — nunca pasó 
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de generoso proyecto, y el edificio se quedó en los pa- 
peles. Votó el Congreso los fondos requeridos, pero 
antes de 1883, la Facultad ya no existía. Habíala ma- 
logrado la indiferencia pública, peor que los ruidosos 
desórdenes que mataron a la de 1874. Las aulas estu- 
vieron durante un año silenciosas, y al fin sus pocos 
profesores de alejaron de esa atmósfera enrarecida 
por la deserción. | 
Cuando se recuerda que tales fueron las tristes ex- 
periencias del humanismo en nuestro medio universi-. 
tario, se admira más la tentativa siguiente, y sobre 
todo se admira el éxito de la nueva fundación, fruto 
de gestiones persistentes durante los años de erisis 
financiera que precedieron y siguieron a la revolu- 
ción de 1890. En presencia de nuestra Facultad de 
filosofía y letras, entonces nacida; en presencia de 
sus cátedras laboriosas, de sus institutos fecundos, 
de sus aulas colmadas por una juventud henchida de 
austera abnegación y de nobles ensueños, podemos 
afirmar en este centenario de la Universidad, que la 
vieja combatida idea ha triunfado, que Ariel ha ven- 
cido a Calibán, y que la ciudad mercantil tiene hoy 
un Pórtico, donde en el divagar del diálogo platónico, - 
zamban las gracias del espíritu, como las abejas áticas 
entre los rosales del jardín antiguo. | 
Hace ahora veinticinco años iniciábase la obra en la 
ciudad indiferente u hostil, con cinco profesores y diez 
alumnos — quince ilusos por todo — entre el silencio- ] 
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so asombro de las gentes prácticas y la sonrisa bur- 
lona de los que se creían más sutiles. No halló esta 
Facultad, en la sociedad enriquecida, el apoyo que le 
es menester, ni en la enseñanza general, las bases di- 
dácticas que le son necesarias, ni en el estado la aco- 
eida que se debe a los graduados de la casa, ni en la 
misma Universidad las afinidades que definen la eul- 
tura universitaria en los países civilizados. Las tres 
facultades napoleónicas de la primitiva fundación, ha- 
—bían ido emancipándose de la unidad filosófica que 
fuera el nervio de las antiguas escuelas, prosperando 
con alumnos venidos de colegios cada vez más exhaus- 
tos de literatura y más opulentos de psicofisiología. 
Orgullosos de su aislamiento profesional, los de de- 
recho no querían ocuparse sino en su abogacía, los de 
medicina en su terapéutica, los de ingeniería en sus 
mensuras. Sobre ese cuadro de áspero materialismo, 
en el cual hasta la inteligencia había renunciado a sus 
fueros — como no fuese para las granjerías del oficio 
o para las vivezas de la política, que suele ser también 
un oficio, — se alzó esta: pálida deidad de los sueños 
pitagóricos — la Facultad de filosofía y letras de 
Buenos Aires — proclamando en la vieja universidad 
de los profesionales la vocación de los estudios des- 
interesados, sin los cuales la Universidad no existe pa- 
ra la ciencia, y afirmando en la nueva ciudad de los 
mercaderes, cómo la filosofía, historia y el arte expli- 
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can el destino de los pueblos que llegaron a ser prota- 
gonistas de la elvilización. 

Fueron modestos nuestros principios : apenas una 
cátedra de latín a cargo de don José Tarnassi, y lue- 
eo las otras : Juan José García Velloso en literatura 
española, Rodolfo Rivarola en filosofía, Clemente 
Fregeiro en geografía, Enrique García Merou en 
historia. El concurso de estudiantes se caracterizó des- 
de el comienzo por la presencia de mujeres, que seña- 
laban una nueva inquietud del feminismo argentino, 
y por la presencia de normalistas que, en el desinterés 
de nuestros estudios, hallaban nuevo horizonte para la 
abnegación que los llevara a la docencia primaria. Los 
bachilleres, desgraciadamente escasos aquí, agolpá- 
banse populosos en las otras facultades, a la busca de 
profesiones más rendidoras. Así empezó a vivir peno- 
samente nuestra Facultad, que al entrar en su segun- 
do año, creó la segunda cátedra de latín, confiada al 
joven profesor Vicente García Videla, que falleció po- : 
cos meses después, dejando en esta casa la impresión 
de un relámpago, por la luz fugaz y brillante de su 
espíritu. 

Pues ya tenemos también nosotros nuestros muer- 
tos, aunque breve es nuestra historia. Digamos, como 
en la secuencia de una plegaria, con voz lenta, otros 
nombres amados... Aquellos maestros se llamaban 
José Tarnassi, que con su noble gesto de patricio ro- 
mano hablaba aquí de los poetas de Roma; Antonio 
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Porchietti, que con la unción de un monje sabio ve- 
neraba sus libros latinos; Juan José García Velloso, 
que con fervor español enaltecía a los poetas de Hs- 
paña; Juan Ambrosetti, que de remotas regiones traía 
"para nuestro museo las huacas de los indios; Horacio 
Piñero, que prescindía del alma en su laboratorio pero 
no en sus discursos; Lafone Quevedo, que con su cuer- 
po leve parecía un fantasma de las épocas por el mis- 
mo evocadas; y Carlos Octavio Bunge, el pensador 
vigoroso, en quien fué gran injusticia de los dioses 
la temprana muerte... Ahora que ya no podemos sen- 
tir emulaciones ante aquellas sombras, ved cómo res- 
- plandece su virtud de maestros en el testimonio de las 
obras o en la eratitud de los discípulos... Que así 
mañana, cuando nosotros hayamos partido, una pala- 
bra de justicia y de amor nos recuerde, porque tam- 
bién nosotros habíamos dado a esta casa lo mejor que 
teníamos. 

Perdonadme, señores, este luctuoso recuerdo en mi- 
tad de la fiesta, mas no olvidemos que la buena ora- 
ción con que se recuerda a los amigos que ya partie- 
ron, es erata a sus manes, cuando del labio leal fluye 
dulcemente como el vino y la leche de la ofrenda en 
la tumba pagana. Me ha parecido, además, que nece- 
sitaba ser justo con quienes nos precedieron en la 
aventura, pata poder ser sincero con quienes hoy tie- 
nen puestas las manos en la ardua tarea. 

Después de la muerte de García Videla, ocuparon 
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la cátedra de lengua latina, Teófilo Wecschler, polí- 
glota laborioso, y Valentín Balbín, autor de gramáti- 


cas que fueron los textos de mi adolescencia provin-. 


ciana. Los estudios helénicos se iniciaron más tarde 
con el maestro italiano don Franeisco Capello, a quien 
hoy acompaña don Rómulo Martini, primer argenti- 
no que según mis noticias haya enseñado griego en 
las escuelas del país, y ambos cuentan ya, entre sus 


discípulos criollos, a un traductor de Bachilides. Las 


cátedras de latín, que han graduado ya un comenta- 
rista de Claudiano, continúan funcionando con bue- 
na matrícula bajo el magisterio de Martini, Cranwell, 
Chiabra y Moliné, y me detengo a señalar estos nom- 
bres, porque es en tales disciplinas donde escollaron 
las fundaciones anteriores, y porque el alumnado de 
dichos maestros viene de escuelas o colegios donde 
dichas asignaturas fueron hace ya tiempo suprimidas, 
y porque las letras clásicas son la piedra de toque de 
una Facultad de humanidades, aunque dentro y fue- 
ra de nuestra Universidad hay todavía doctores que 
se niegan a aceptar esta proposición tan evidente. 
Mientras se completaba el curso de las letras clá- 
sicas, médula de la cultura europea que aspiramos a 
continuar, renovándola, fué nuestra Facultad prove- 
yendo al estudio de las humanidades modernas, que 
habrán de consolidar las disciplinas de la civiliza- 


ción americana. Así vino don Samuel Lafone Queve- 


do a nuestras aulas para hablar sobre las lenguas in- 
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dígenas; así vino don Juan Ambrosetti para discu- 
rrir sobre los restos de la arqueología aborigen; así 
vino don Roberto Lehmann Nitsche para disertar so- 
bre antropología de las razas autóctonas. A la par de 
ellos, otros docentes de ciencias históricas — Fregeiro, 
Castellanos, Peña, Dellepiane, entre los precursores; 
García, Quesada, Ibarguren, Torres y del Valle Iber- 
lucea entre los actuales — estudiaban las tradiciones 
de América y de la humanidad. A favor de tan múl- 
tiples estímulos han nacido en nuestra Facultad tres 
institutos filiales destinados a gran porvenir en la 
cultura argentina : el Museo arqueológico, dirigido 
por don Salvador Debenedetti; el Instituto de historia, 
dirigido por don Emilio Ravignani; el Instituto 
de geografía, dirigido por don Félix Outes; — tres 
estudiosos vinculados desde su adolescencia a los 
maestros de esta casa. El museo con sus valiosas colec- 
ciones será conocido como uno de los mejores de Amé- 
rica cuando pueda instalarse en más adecuado local, 
aprovechándolo en estudios de mayor difusión; la 
Sección de historia, con sus publicaciones documen- 
tales, en las que jóvenes investigadores colaboran con 
eriterio y método científicos, es ya un índice de lo 
que podemos llamar la: nueva escuela histórica atr- 
gentina; el Departamento de geografía, con su ma- 
terial cartográfico y bibliográfico de reciente orga- 
rización, habrá de ser el centro intelectual donde se 
continúa mejorada, para bien del país, la obra fugaz 
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o fragmentaria de los autodidactas predecesores. Esos 
tres institutos, carne de nuestra carne y espíritu de 
nuestro espíritu, son, por sí solos, Juxvificación de una 
Facultad donde se estudia la historia de la Repúbli- 
ca, y testimonio de nuestra ya fecunda vitalidad. 
Advirtamos que la arqueolovía puede ser utiliza- 
aa en las artes industriales; la historia, en una me- 
jor interpretación de la política; la geografía, en un 
aprovechamiento más conciente del patrimonio nacio- 
nal, y habremos señalado cómo son conciliables con la 
vida útil, las especulaciones de nuestro desinteresado 
idealismo. No venía, pues, la Facultad nuestra a mo- 
ver guerra a las cosas de la riqueza argentina, pues- 
to que de ellas vivimos también nosotros. Nunca es- 
tuvimos (no lo estaremos jamás!) contra la ciencia 
provechosa, ni contra el biestar democrático, ni con- 
tra la industria nacional. Pedíamos solamente un sitio 
bajo el sol de todos, a fin de que unas cuantas voca- 
ciones abnegadas pudieran aplicarse, en la tarea inte- 
eral de la cultura, a cultivar los campos del espíritu, 
yermos para la Universidad después de largo abando- 
no. Por las luces del cielo, se orientaba el gaucho en 
la tierra y el navegante en el mar. Como ellos que- 
ríamos andar nosotros, buscando el camino de aquí 
abajo en las estrellas de arriba. Y si la filología de 
las lenguas muertas puede tener función pragmática 
en el logro de una ideación más clara, de una expre- 
sión más justa, de un mayor conocimiento del idioma 
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que hablamos, calcúlese cuán útil no será el eonocl- 
- miento científico del propio idioma y de las litera-. 
turas modernas. Estas son el principal agente de sim- 
patía entre las naciones. Hombres y pueblos adquie- 
ren por ellas una mayor conciencia de sí mismos. Pa- 
ra enseñarlas vinieron a la casa don Juan José Gar- 
cía Velloso, don Calixto Oyuela, don Miguel de Toro 
y Gómez, y yo mismo vine (vosotros me perdonaréis 
la autoalusión inmodesta) a crear la primera cátedra 
de literatura argentina, reconstruyendo en el semina- 
rio, en la lección, en el libro, la olvidada historia de 
nuestra evolución intelectual. Tan inmediata ha sido 
para mí la fortuna en este campo de la común labran- 
za, que uno de los que fueron mis discípulos — don Al- 
fonso Corti — es hoy mi joven colega en una cátedra 
análoga, mientras van otros, en la enseñanza o en el 
opúsculo, realizando una vocación cuyo origen se re- 
monta a las iniciaciones que en esta casa recibieron. 
Bien conozco las deficiencias de nuestra Facultad, 
y dejo a sus enemigos la satisfacción de divulgarlas. 
Bien conozco también el remedio teórico de esas de- 
ficiencias, pero somos cuanto la capacidad del medio 
embrionario en que vivimos nos ha permitido ser. No 
es en las seculares aulas de Europa donde ha de bus- 
carse la medida de nuestro esfuerzo : en aquella glo- 
ria está la meta de nuestra afán, pero no su medida; 
ésta ha de hallarse en el contraste que nos separa de 
una crepidante metrópoli nueva, donde hemos reali- 
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zado la hazaña de reunir a las pocas almas que aman 
otras letras que las de cambio y otros libros que los 
de cheques. Así hemos logrado subsistir en este rincón 
de nuestros sueños, y ha sido el éxito difícil, como 
vosotros bien lo sabéis, maestros y alumnos, amigos 
míos todos, por quienes hablo y para quienes hablo 
en esta solemne ocasión. Y puesto que hemos venido 
aquí para hacer públicamente nuestro examen de con- 
ciencia, yo digo públicamente esta simple verdad : 
vosotros — jóvenes mujeres que amáis el estudio, jJó- 
venes varones que no buscáis la riqueza, — vosotros 
sois los abnegados, porque vosotros habéis desoído la 
tentación poderosa de carreras más proficuas, y nos 
habéis traído, para salvar el ensayo, esa cosa pura que 
nos ha salvado, este hálito sutil que aquí se respira : 
el soplo de vuestra esperanza. 

Al adoptar la vocación del estudio desinteresado y 
de la enseñanza que mañana practicaréis, 03 supone- 
mos pasta de filósofos, puesto que, según la antigua 
definición, amáis la sabiduría. Porque tendrá que ser 
la nuestra una casa de filósofos. Aquí tenéis en la fila 
de vuestros maestros a Coriolano Alberini, que plan- 
tea los problemas de la filosofía en el aula donde ha- 
ce pocos años era estudiante, y donde antes enseña- 
ron Piñero, Berra, Bunge, Ingeniero, Senat, Rodrí- 
guez Etchart, disertando sobre temas de psicología 
y educación. Otros maestros tenemos para debatir so- 
bre la esencia del universo y el destino del hombre en 
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la naturaleza Schulz en geografía física, Jakob en 
biología, Korn en la revisión de las doctrinas, Ma- 
_tienzo en lógica, Rivarola en ética y metafísica, Mou- 
chet en psicología. Morel en estética, Moreno en cien- 
cias de la educación, promueven hoy el estudio de la 
filosofía. Fundada nuestra Facultad cuando en nues- 
tro país privaba la doctrina positivista, no faltó quien 
negara, también aquí, la existencia del alma, sin duda 
porque el alma había desaparecido de la cultura ar- 
egentina. En nombre del dosma nuevo, se pretendió 
sobreponer la fisiología o el materialismo histórico a 
todo lo que constituye la tradición, la esencia y la 
gloria del humanismo; pero hoy podemos decir que 
bullen en la juventud argentina las heterodoxas in- 
quietudes de un ideal más complejo Y mejor avenido 
con los objetos de nuestra fundación. De la nueva 
generación depende que la cultura nacional adquiera 
la aptitud metafísica y la universalidad sistemática 
que caracteriza al verdadero pensamiento filosófico. 
Cualesquiera que aun sean las faltas de nuestro ins- 
tituto, debo decir en este centenario de la Universi- 
dad de Buenos Aires, que desde 1821 hasta 1896, fe- 
cha de nuestra iniciación, poco o nada había hecho 
la Universidad por la historia, la filosofía o las le- 
tras. Por el derecho, sí : casi toda nuestra ciencia ju- 
tídica ha sido un fenómeno universitario. Por la me- 
dicina, sí : casi todas nuestra ciencia biológica ha si- 
do un fenómeno universitario. Por la ingeniería, sí : 
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casi toda nuestra ciencia matemática ha sido un fe- . 
nómero universitario. Pero no ocurre lo propio con 
la filosofía, la historia y las letras, que, antes, des- 
envolvíanse fuera de la Universidad, como fruto de 
vocaciones individuales, por falta de un instituto su- 
perior que, como el nuestro, acoglese y orlientara esas . 
vocaciones. Si no hemos tenido en filosofía pensadores 
de valer universal, la mayor culpa es de las omisio- 
nes universitarias. Si no hemos tenido en historia aca- 
demias de investigación, la mayor culpa es de las omi- 
siones universitarias. Si no hemos tenido en letras fi- 
lóloeos disciplinados, la mayor culpa es de las omi- 
siones universitarias. Triste, pero necesario en esta 
fiesta de regocijos oficiales, me es confesar que casi 
toda la cultura argentina elaborada durante el siglo 
XIX ha sido obra de virtuosos autodidactas, razón que 
glorifica a sus autores y excusa los notorios defectos 
de nuestra cultura. Tengamos el coraje de confesarlo 
hoy aquí, pues la presencia de universitarios extran- 
jeros no debe cohibirnos, porque ellos nos respetarán 
mayormente cuando vean que esta no es ocasión de 
cortesanos eufemismos para adular al pasado, sino 
de recias verdades para mejorar el porvenir. 
Autodidacto fué Ameghino, el explorador de nues- 
tra geología, el creador de nuestra paleontología, el 
renovador de la antropología americana, el que re- 
plantó con nuevos datos e hipótesis, antiguos proble- 
mas sobre el origen del hombre y de la vida. Autodi- 
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dactos en historia fueron López y Mitre, así como sus 
precursores y sucesores inmediatos, que salvaron nues- 
tras fuentes, fundaron archivos, museos, asociaciones 
históricas, y consumaron en libros fundamentales la 
reconstrucción de nuestro pasado. Autodidactos fue- 
ron en sociología, en educación, en moral, Sarmiento 
y Alberdi, cuyas ideas de pensadores espontáneos no 
fueron aprendidas en la Universidad, ni hasta hace 
poco enseñadas en ella. Autodidactas fueron en lite- 
ratura, Echeverría con la liberación estética de su 


romanticismo, y Gutiérrez con la disciplina crítica de 


su buen gusto clásico, en complementarios esfuerzos 
a que debió su fecundidad nuestra literatura. Auto- 
didaectas fueron : Estrada en la cátedra, Cambaceres 
en la novela, Coronado en el teatro, y lo fueron en 


la poesía lírica Mármol, Guido, Andrade, Obligado, 


Almafuerte. Que la poesía, la novela y el drama se 
hayan desarrollado sin merecer la atención de la Uni- 
versidad, podemos en cierto modo comprenderlo, pero 
no podemos comprender que haya sido fenómeno ex- 
trauniverstiario casi todo el pensamiento argentino 
en historia, en moral y en estética. No carecieron de 
vocación universitaria nuestros autodidactas, y lo 
prueban sus libros, sus servicios civiles, su magisterio 
personal, las corporaciones que fundaron por inicia- 
tiva privada, como la Asociación de Mayo, el Institu- 
to geográfico, la Sociedad científica, la Junta de his- 
toria, el Ateneo de Buenos Aires, tantas asociaciones 


— 320 — 


nacidas para estudiar lo que la Universidad descul- 
daba. Simpatizaron ellos con la Universidad argen- 
tina, y por eso quisieron convertirla en una fuente 
de vida espiritual. No simpatizó la Universidad con 
ellos, porque se obstinó en ser una capilla de aristo- 
eráticos doctores o una oficina de profesionales feli- 
ces en el estrecho recinto de sus especialidades utili- 
tarlas. 

Ventana abierta sobre el azul infinito, fué, señores, 
sta Facultad de filosofía y de historia y de letras en 
la Universidad de Buenos Aires; ventana abierta en 
el sórdido claustro de antaño para que unas cuantas 
almas soñadoras se asomaran, como quien dice, a 
contemplar las estrellas, a respirar la brisa de los 
campos, a auscultar en la sombra los rumores de la 
sombra lejana. Deseábamos estudiar los problemas de 
la verdad, cuya intermitente luz enciéndese como los 
fuegos fatuos sobre las tumbas, en las disputas de los 
sucesivos sistemas filosóficos; deseábamos estudiar los 
ideales de la moral en acción, cuyo dolor palpita como 
una enorme tragedia en las luchas de la historia; 
deseábamos estudiar el misterio de la belleza, cuya 


emoción sonríe, como la flor fecunda en el follaje efí- 


mero, por entre las otras vanidades de la vida; deseá- 
bamos, finalmente, restituir al hombre su unidad y su 
dignidad espirituales, despojando de su corteza al mé- 
dico, al ingeniero, al abogado, lo mismo que al polí- 


tico, al militar o al burgués, para buscar en sus aden-' 
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tros la pulpa esencial de las categorías humanas. Muy 
pocos fueron entre nosotros los que al principio com- 
prendieron ese programa de cosas impalpables. ¿Para 
Qué la metafísica, si su historia nos demuestra en la 
renovación de los propios sistemas, su solemne inuti- 
lidad frente a las ciencias experimentales y a la apli- 
cación de las ciencias en la industria? Pues para 
aprender a pensar con discernimiento, respondíamos. 
¿Para qué la ilusoria reconstrucción del pasado, si la 
realidad presente, con sus empresas múltiples, soli- 
cita nuestra voluntad? — Pues para no perder el 
rumbo de la acción, respondíamos. — ¿Para qué la 
poesía, si la prosa es el lenguaje espontáneo y viril, 
tanto más eficaz cuanto más sobrio, como el diálogo 
de la merca o el mensaje del cable? — Pues para en- 
noblecer con su belleza las almas, respondíamos. — 
Todo esto pareció incomprensible o futil a muchos 
doctores de la Universidad o de la política. Entretanto, 
algunos mentores del proletariado nos miraban con 
prevención, porque ellos preferían las bibliotecas po- 
pulares; y los burgueses de la plutocracia nos consi- 
deraban con desdén, porque ellos preferían otros li- 
bros : los de cheques; y otras letras : las de cam- 
bio. Olvidaban los socialistas, por ejemplo, que Jean 
Jaurés fué doctor en filosofía y que escribió su tesis 
en latín sobre la realidad del mundo sensible. Olvi- 
áaban los enriquecidos de la burguesía que el plutócra- 
ta yanqui suele llamarse Huntington o Carnegie, y 
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suele regalar dinero para el fomento de estos desinte- 
resados estudios. Por haber predominado la absurda 
incomprensión, perecieron en 1874 y 1883 las tenta- 
tivas humonistas que antes mencioné, y por haber 
tenido que luchar con todo ello, no ha aleanzado nues- 
tra Facultad el nivel docente, ni la influencia pe- 
dagógica, ni el prestigio social a que la creemos des- 
tinada. 

Para reconocer cuán precaria es todavía nuestra 
situación, bástenos recordar que ni siquiera podemos 
organizar los horarios del aula por carecer de un apro- 
piado local, como no lo dudaréis al ver el aula donde 
nos encontramos reunidos, y que nosotros, por afición 
a la retórica, llamamos el « Aula Magna ». Los di- 
plomas docentes expedidos por la Facultad no han si- 
do hasta hoy debidamente reconocidos por los gobier- 
nos, porque siempre se prefirió para las cátedras al 
recomendado del comité. El porcentaje de bachilleres 
en nuestra inscripción es casi nulo en proporción a 
los millares que se derraman en las otras carreras, 
bien que en éstas ya empieza a notarse plétora 
profesional, a la vez que en la enseñanza secundaria 
va notándose la necesidad de profesores más especia- 
lizados, dos signos que auguran un próximo vigori- - 
zamiento de nuestros estudios. Grande es, y difícil, 
la parte de labor que aun nos resta para los días ve- 
nideros. Si algo hemos logrado hasta hoy, ya he di- 
cho a quien se lo debemos; pero todo nuestro éxito ape- 
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nas se reduce a haber demostrado que esta Facultad 
es un organismo viable y que tenemos una función 
insuprimible en la sociedad argentina. Bien están los 
elevadores de granos, y las ferias rurales, y los bancos 
opulentos, y las reformas obreras, y los ferrocarriles, 
puesto que son necesarios, y nosotros nos resocijamos 
de todo ello como hombres, porque redunda a favor de 
puestro bienestar o es testimonio de nuestras energías 
materiales; aunque si sólo eso tuviéramos, seríamos 
una próspera factoría cosmopolita, acaso una colonia 
sin metrópoli, pero no una nación civilizada. A la his- 
toria, a la filosofía y al arte deben los pueblos la eon- 
ciencia de su destino como protagonistas de la civili- 
zación. Pedimos ahora que se nos deje persistir para 
inejorarnos, y decimos que esa mejora vendrá por la 
selección de los maestros, por la vocación de los alum- 
nos, por la moral del gobierno universitario, por el 
progreso de la cultura social. En veinticinco años, mu- 
cho ha cambiado la opinión pública a favor de nos- 
otros. Las otras facultades tienden a superar el an- 
tiguo profesionalismo por el fomento de la investi- 
gación científica, renovadora de la ciencia, y de la 
especulación filosófica, dignificadora del hombre. Los 
argentinos han empezado a comprender que no está 
de más el florecimiento de estas rojas amapolas en 
el campo dorado de aquellos trigales, 

Breve es nuestra historia, y hemos querido apro- 
vechar el centenario de la casa materna para reafir- 
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mar públicamente nuestros ideales, definir nuestra 
función en la cultura argentina, y decir a la ciudad 
afanosa lo que en tan breve tiempo le hemos dado, y 
a la República toda la que aun nos debe, si es que 
en verdad aspira a consolidar su conciencia como 
nación civilizada, colaborando en la obra de la cul- 
tura universal. Aspiramos a mejorarnos por el estu- 
dio cada vez más austero, a unirnos en el ideal común 
para hacer respetable nuestra divisa, a llevar nuestra 
influencia a todos los órdenes de la educación, a cap- 
tar las energías propicias del ambiente, a pedir a 
las viejas naciones lo que aun necesitamos de ellas, a 
vigorizarnos con nueva sangre, a emplazarnos en el 
centro espiritual de la vida argentina. Y si esto es lo 
que necesitamos hacer, creo que para hacerlo necesi- 
tamos demostrar con la propia conducta que esta casa 
nc puede ser, ni una encrucijada de intrigas, ni una 
simple yacija burocrática, ni un five o*clock de espar- 
cimientos amables, ni un imponente fósil de la peda- 
gogía. 

Vosotros bien me comprendéis, queridos discípu- 
los, calurosos amigos míos a quienes amo como a la 
más florida corona de mi vida universitaria. Yo tam- 
bién os comprendo, porque son vuestros hoy los sueños 
de mi libre adolescencia, a los cuales he seguido fiel 
durante los años de la madurez laboriosa. Honrándo- 
me una vez más con vuestra simpatía, habéis querido 
escuchar mi palabra en esta fecha solemne de la Uni- 
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versidad, y os he hablado con el corazón conmovido 
pero con el pensamiento sereno, como lo anunciara el 
_exordio. En nuestro común anhelo de perfecciona- 
miento, hemos practicado la extensión universitaria 
según la escasa medida de nuestros recursos, desper- 
tando en la sociedad una onda creciente de simpatías ; 
hemos incorporado por concurso en las suplencias una 
legión de profesores jóvenes a quienes tocará la res- 
ponsabilidad de los nuevos progresos; hemos podido 
practicar aquí serenamente la reforma universitaria, 
gracias a la disciplina intelectual de nuestros alum- 
nos; y hemos albergado en la casa a aleunos excelen- 
tes profesores extranjeros con quienes vivimos en esa 
inteligente fraternidad del humanismo, que tiene entre 
sus dones generosos el de superar los nacionalismos 
estrechos por la universalidad de la cultura. Pero 
todo eso es nada, si lo comparamos con lo mucho que 
aun nos resta por hacer. Vuestra es toda entera la 
obra de mañana. Dad al porvenir vuestros ilusiona- 
dos esfuerzos, porque tal es el deber de la Juventud, 
pero pedid a la filosofía los hábitos de meditación, a 
la historia el sentido de continuidad, a la poesía el 
sentimiento de las palabras armoniosas, al arte la 
intuición de las actitudes elesántes. Entráis en el 
mundo en una hora crítica para la humanidad. Sién- 
tese sobre la tierra toda, el frenesí de una nueva es- 
peranza. Adivino vuestras inquietudes, eozosas o do- 
lorosas, pues son también las mías. Por eso en el 
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umbral de la nueva acción, os digo, clausurando el 
discurso: seamos todos — vosotros y nosotros — como 
el sembrador que mientras conduce el arado y va 
rompiendo el terrón de su gleba, suele ir modulando 
un dulce cantar en el aire de la mañana. 


INICIACIÓN DE LAS OBRAS DEL NUEVO 
EDIFICIO 


El ministerio de Obras públicas ha comunicado a 
la Universidad y ésta al decano, la siguiente resolu- 
ción sobre las obras del nuevo edificio para la Fa- 
cultad : 


« Visto este expediente, por el que la Universidad 
nacional de Buenos Aires solicita la intervención de 
la Dirección general de arquitectura para la construe- 
ción del nuevo edificio de la Facultad de filosofía y 
letras, en el sentido de que ésta conduzca las obras 
por vía administrativa en concordancia con el proyee- 
to al efeeto confeccionado por el arquitecto Martín $. 
Noel, y cuyo presupuesto aproximado asciende a la 
suma de $ 2.240.111.00 moneda nacional; y 


Considerando : 


Que nada obsta en acceder a la cooperación solici- 
tada por las ventajas de orden económico, que este 
temperamento comporta para la financiación de la 
obra, como asimismo aceptar la dirección artística del 
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arquitecto Noel y la contribución de $ 200.000 mone- 
da nacional ofrecidos por la Universidad para iniciar 
los trabajos; 

Que con esta suma sólo se podrá realizar la primera 
sección (fundaciones), no siendo posible licitar ni me- 
nos contratar trabajos hasta tanto no se arbitren los 
recursos para la terminación parcial o total del edi- 
ficio; 

Que como medida previa es menester que el arqui- 
tecto Noel prepare los planos definitivos para elabo- 
rar los cómputos métricos y presupuesto que servirán 
de base para la obra. 

Atento lo informado por la Dirección general de 
contabilidad, 


El mimstro de Obras públicas 


RESUELVE 


La Dirección general de arquitectura. llevará a cum- 
plido término las obras de que se trata por vía admi- 
nistrativa, debiendo ajustar este procedimiento a las 
normas de práctica y en observancia. Hágase saber así 
a la Universidad recurrente a sus efectos y a los fines 
indicados en el último considerando. Fecho, tome co- 
nocimiento la Dirección general de contabilidad y 
vuelva a la de Arquitectura. 


Loza. 
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